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Prólogo 
 

¿Quién de nosotros no hubiera deseado conocer y 
tratar personalmente a Enriqueta Aymer de la Chevalerie, 
nuestra Buena Madre? Saber qué habitó su corazón, qué la 
sostuvo en sus horas difíciles, a qué daba importancia en su 
vida, qué deseaba ella que fuera la naciente Congregación 
de la que era fundadora junto con el Buen Padre… y otras 
muchas preguntas que pudiéramos hacernos, sin duda 
encontrará respuesta a lo largo de la lectura de la colección 
completa de los escritos emanados de su corazón y 
recogidos por su pluma a lo largo de 30 años.  

Adentrarnos en estos escritos, mediante una lectura 
detenida de los mismos, nos permitirá ir descubriendo 
cómo Dios se revela a los sencillos y cómo ella lo percibe 
presente no sólo en sus horas de adoración al pie del 
sagrario sino también en los pormenores de su vida 
cotidiana. Ningún retrato mejor que el que ella misma nos 
va dando de sí, con motivo de lo que escribe sobre uno u 
otro asunto. A través de estas páginas se la ve vivir, gozar, 
sufrir, enfrentar contratiemp os, buscar soluciones, 
relacionarse con la gente… de un modo que no sólo es 
personal sino que constituye toda una escuela de lo que 
pudiéremos llamar “el estilo SS.CC.” 

Esta publicación completa de los escritos de la Buena 
Madre, llevada a cabo bajo la dirección del P. André Mark 
ss.cc., que ha realizado un valioso trabajo de verificación de 
cada texto, nos permite acercarnos a esta mujer y seguirla 
paso a paso en su aventura con Dios, clave para entender lo 
que ella fue e hizo.  
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En años anteriores se ha publicado la 
correspondencia de la Buena Madre con su amiga y 
compañera desde las primeras horas de la fundación, 
Gabriel de la Barre ss.cc., y la correspondencia entre la 
Buena Madre y el Buen Padre, su apoyo más firme en el 
gobierno y animación de la Congregación. Ambas 
publicaciones contienen excelentes prólogos e 
introducciones que nos dan perspectivas para la lectura de 
los textos que, en esta publicación, aparecen reunidos en su 
totalidad.  

Deseo vivamente que cada lector o lectora que se 
asome a estas páginas, pueda vivir un encuentro personal 
con esta gran mujer que sigue teniendo un mensaje que 
transmitirnos.  

 

Roma, 8 de octubre de 2008. 

 

 

Rosa María Ferreiro 
Superiora general 

  



5 

 

V.S.C.J. et M. 

 

 Con alegría ofrezco a toda la Congregación la nueva 
publicación de la correspondencia de la Madre Enriqueta 
Aymer de la Chevalerie. Con filial respeto me he mirado 
durante casi dos años en este espejo del alma de la Buena 
Madre. Entre las contribuciones esenciales pedidas por la 
comisión histórica constituida para reanudar el proceso de 
beatificación de la Buena Madre, figuraba la de una nueva 
edición de sus cartas. La edición anterior había sido 
cuidadosamente realizada por el R.P. Ildefonse Alazard, 
entonces secretario general de la Congregación en Braine-le-
Comte (Bélgica). Estaba ya terminada en vísperas de la 
primera guerra mundial, en 1913, pero no había podido ser 
depositada en Roma hasta el mes de junio de 1925, 
acompañando los voluminosos expedientes del proceso 
canónico del Buen Padre y de la Buena Madre. 

 La edición de 1925 se componía de cuatro volúmenes 
dactilografiados y copiados en varios ejemplares. Un 
minucioso trabajo de lectura había permitido al R.P. 
Filiberto Tauvel fijar el texto de esta correspondencia. Como 
tenía a su disposición los tres volúmenes en los que el Padre 
Hilarión Lucas había transcrito las cartas de los 
Fundadores, pudo hacer un índice que se ha considerado 
definitivo desde la clausura del proceso en 1925. 

 Debo rendir honor aquí a los padres Tauvel y 
Alazard, no porque hayan tenido especiales dificultades en 
leer la escritura de Madre Enriqueta, sino porque ella 
escribía sin preocuparse lo más mínimo de la puntuación y 
tomándose sorprendentes libertades respecto a la 
ortografía. Con su mente tan llena de múltiples 
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preocupaciones, Madre Enriqueta pasaba de un tema a otro 
en algunas frases muy rápidas, aunque nunca se olvidaba 
de asegurar a su corresponsal un sitio en su afecto. Es 
verdad que la mayor parte de sus cartas están dedicadas a 
tratar cuestiones de dinero; sería exacto decir que con 
frecuencia le ocurría no tanto estar sin un céntimo cuanto 
clamar a la Providencia, claro está, así como al sentido 
común y espíritu de solidaridad d e sus hijas, sobre todo las 
superioras de las comunidades. Si no se deja uno distraer 
por estas frecuentes llamadas a la ayuda, una cosecha de 
perlas recompensará al lector ávido de consejos evangélicos 
formulados con tanta firmeza como dulzura.  

 Una mirad a rápida al índice de esta correspondencia 
nos permite darnos cuenta de que nunca se ha 
interrumpido desde la marcha del Buen Padre a Mende, en 
junio de 1802, hasta la víspera de la parálisis de Madre 
Enriqueta, a principio de octubre de 1829. También es fácil 
comprobar que hay una gran cantidad de cartas que no han 
llegado hasta nosotros, tanto si se trata de cartas escritas por 
ella, como de cartas dirigidas a ella. A pesar de todo no es 
poco lo que se ha conservado, más de 1.500 documentos; y 
esto nos permite hacernos una idea de esta excepcional 
personalidad, enteramente entregada, junto con el Padre 
Coudrin, a la buena marcha de una Obra que ambos sabían 
haberles sido conjuntamente confiada para gloria de Dios y 
para bien de toda la Iglesia. 

 No me han faltado ayudas para llevar a cabo la 
nueva publicación de la correspondencia de la Buena 
Madre. Debo un especial agradecimiento A sor Marie 
Stanislas Rougier, a quien el llorado Padre Médard Jacques 
le gustaba llamar “su perro de caza” capaz de llegar a 
cualquier parte donde ella “olfatease” la presencia de un 
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posible documento, de una información, de una sencilla 
pista, sor Marie Stanislas había coleccionado una enorme 
cantidad de datos que iba consignando en sus famosos 
cuadernos. A veces más difíciles de descifrar que la 
escritura del P. Hilarión, sus notas han inspirado a las 
hermanas que han ofrecido a toda la Congregación el 
compendio de cartas intercambiadas entre los Fundadores. 

 Mi agradecimiento también A sor Marie -Lucie 
Geniteau por la transcripci ón íntegra de la Correspondencia 
entre Madre Enriqueta y Sor Gabriel de la Barre. La 
relectura atenta de dicha correspondencia y de las notas con 
que la ha enriquecido me ha sido igualmente preciosa. 

 Debo decir que, desde un punto de vista numérico, 
el trabajo se ha visto considerablemente facilitado por la 
posibilidad de una lectura transversal de los documentos 
que han sido numerados hace veinte años. Así es como yo 
mismo he podido pasar de las Memorias del P. Hilarión a la 
correspondencia de Madre Enriqueta, de la obra magistral 
del P.J.V. González Carrera a la colección consagrada a la 
correspondencia del Padre Coudrin, en la cual he tenido la 
dicha de trabajar. 

 El conjunto de la publicación está distribuido en 7 
volúmenes de desigual tamaño. Contienen algo más de 200 
documentos cada uno y, en la medida de lo posible, abarcan 
años completos. 

 Dado que un CD puede contener la totalidad de esta 
correspondencia, se ha decidido no emprender la edición de 
volúmenes impresos, de tirada forzosamente limitada, sino 
ofrecer a la Congregación tantas copias de CD como 
hermanas y hermanos deseen solicitarlo. El gobierno 
general de las hermanas tiene proyectado encargar bastante 
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rápidamente la traducción al español y al inglés, asimismo 
accesibles según demanda numérica. Sin embargo se hará 
una edición impresa en papel para adjuntarla al dossier 
destinado a la Congregación de los Santos en Roma. 

 Se planteaba la cuestión de saber si era o no 
absolutamente necesario conservar la numeración de 1925. 
Un estudio atento del contenido de las cartas y de las 
sugerencias hechas por sor Marie Stanislas Rougier me ha 
llevado a desplazar un buen número de cartas para tratar 
de colocarlas en orden cronológico. Así pues, si se 
exceptúan dos cartas del primer volumen, se ha hecho una 
numeración continua para esta nueva edición. El índice 
adjunto a cada volumen permite guiar una búsqueda, cosa 
que también puede hacerse gracias a la función de 
“búsqueda” que generalmente incluyen todos los 
programas de tratamiento de textos. 

 En cuanto a las cartas colocadas en Anexo y a las 
cuales he dado un número precedido de “s.d. - sin fecha” 
una búsqueda más minuciosa que las efectuadas hasta el 
día de hoy permitirá tal vez atribuirles un lugar en su 
correcta cronología. Por el momento conservan su nota de 
identificación en la colección de Cartas y Escritos de la 
Buena Madre (LEBM) de 1925. 

 Si, aquí o allá hubiese algún error -¡cómo no iba a 
haberlos!- ruego por adelantado a los hermanos y hermanas 
me hagan el favor de indicarlo. 

 Al desear a todos y a todas una buena y 
enriquecedora lectura, no puedo silenciar mi 
agradecimiento A sor Katherine Francis Miller, postuladora 
general para la causa de la Buena Madre, A sor Rosa María 
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Ferreiro y A sor Jeanne Cadiou por su fraternal apoyo y por 
el sostén de sus oraciones a lo largo del proceso canónico. 

 

8 de septiembre 2008, fiesta de la Natividad de la 
Bienaventurada Virgen María.  

 

Padre André MARK, vice -postulador.  
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NOTA BENE 
 

___________________ 
 
 

 
La colección de Cartas y Escritos de la Madre Enriqueta 
Aymer de la Chevalerie (inventariada con las siglas 
LEBM) se conserva en los archivos generales de las 
Hermanas, Via Aurelia en Roma. 
 
Se compone de originales y de copias, estas últimas 
tomadas todas de los volúmenes manuscritos del Padre 
Hilarión Lucas. 
 
Las copias irán señaladas a pie de página. 
 
La presente transcripción enlaza con la realizada en 1913 
con ocasión de la apertura del proceso de beatificación de 
la Buena Madre. Presenta las Cartas y los Escritos en 
orden cronológico. 
 
Algunas notas a pie de página están sacadas de la 
transcripción de las cartas y escritos de los Fundadores 
llevada a cabo por el P. Hilarión Lucas. Van indicadas con 
las iniciales HL entre paréntesis. 
 

*************** 
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1 Reparto de Bienes de Familia 

 

(11 de diciembre de 1789) 

 Nosotros, María Luisa Gigou, Viuda del Señor Luis 
Renato Aymer, Caballero Señor de la Chevalerie, de la 
Fortranche y de otros lugares, Caballero de la real y militar 
Orden de San Luis, ex Capitán del regimiento de infantería 
del Piamonte por una parte, 

 Luis, Marqués Aymer, Caballero Señor de la 
Chevalerie, capitán del regimiento de Bourbon Dragon, hijo 
primogénito y principal heredero de la dicha Dama Gigou y 
del dicho difunto Señor Aymer,  

 Luisa Victoria  Catalina Mónica Enriqueta condesa 
Aymer, Canonesa de Malta. 

 Y Francisco Domin go Aymer, Escudero, Prior 
comandatario  del Priorato de Ligny y capellán de la Capilla 
Andraule.  

 Nosotros dichos Luisa Victoria  Catalina Mónica 
Enriqueta Aymer y Fran cisco Domin go Aymer somos 
también hijos y herederos de la dicha Dama Gigou y del 
dicho difunto Señor Aymer y emancipados por carta del 
Príncipe debidamente legalizada conforme a la ley 
procediendo bajo la autoridad del Señor Jacques Charles 
Viaule caballero de Breuillac y de la Orden real y militar de 
San Luis antiguo lugar teniente coronel en el regimiento  de 
dragón de Lorraine, Señor de San Jorge de Noisné, Dauzay 
Verdeuil y otros lugares, nuestro administrador  de causas 
presente aquí a esos efectos y debidamente establecido, por 
otra parte, 



14 

 

 Habitando todos en el castillo de la Chevalerie, 
parroquia de San Jorge de Noisné excepto yo caballero de 
Breuillac que habita en el castillo del Petit Chesne, 
parroquia de Mazière. 

 Nosotros los dichos Gigou y Aymer arriba 
mencionados queriendo proceder al reparto y división de la 
Comunidad que existe entre nosotros y dividir los bienes 
que nos son comunes, hemos tomado entero conocimiento 
de todo para llegar a una justa división y para el 
entendimiento de esta operación. 

 Se ha observado que yo Gigou tenía por todo bien la 
tierra y señorío de Balincourt, sus pertenencias y 
dependencias situados cerca de la ciudad de Troyes en 
Champagne de acuerdo al contrato del dos de marzo de mil 
setecientos sesenta y nueve según minuta de Babu notario 
de Saint Maixent controlada el nueve del mismo mes por 
Boyer dicha tierra gravada por treinta y dos mil seiscientos 
ochenta y seis libras trece soles y cuatro denarios por las 
causas y créditos detallados en dicho contrato que han sido 
pagados desde entonces por mí dicho Gigou con los 
denarios provenientes de la venta de la dicha tierra excepto 
la renta constituida por cincuenta libras del capital de mil 
libras debidas al señor Faidy el primogénito procurador de 
Saint Maixent que no está aún amortizada pero que yo 
Gigou me encargo del fondo y de los atrasos de la dicha 
renta tanto en el pasado como para el futuro y del todo yo 
prometo garantizar a mis dichos hijos mediante lo cual las 
dichas cargas pagadas permanezcan fijadas a la susodicha 
suma de treinta y dos mil seiscientos ochenta y seis libras 
trece soles y cuatro denarios. 

 La dicha tierra de Balignicourt , yo Gigou después 
del fallecimiento de mi marido  la he vendido al señor Pedro 
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Tomassin mediante la suma de setenta y nueve mil 
doscientas libras por contrato del doce de julio de mil 
setecientos ochenta y cuatro pasado ante Odin notario de 
Troyes donde fue controlado el dieciséis de dicho mes sobre 
el precio de la dicha venta ha sido pagada como se 
menciona arriba la suma de treinta y dos mil seiscientas 
ochenta y seis libras trece soles y cuatro denarios de lo que 
resulta que no ha entrado en nuestra dicha Comunidad  más 
que la suma de cuarenta y seis mil quinientas trece libras, 
seis soles y ocho denarios que fueron empleados en 
reparaciones de consideración que debían hacerse en 
nuestros bienes comunes pagar las pensiones y educación 
de nuestros hijos Aymer y procurarnos las ayudas que nos 
han parecido necesarias y este empleo no puede ser 
considerado por nuestra parte más que como muy bien 
utilizado , reconociendo que la intención de nuestra madre 
no tenía más que miras ventajosas para nosotros y por lo 
cual le tenemos el más grande reconocimiento. 

 Durante el transcurso del matrimonio d e mí Gigou 
con el dicho finado señor Aymer fue enajenado de sus 
bienes raíces por la suma de cuatro mil trescientos veintiséis 
libras diecisiete soles y seis denarios a saber: doscientas 
cincuenta libras por la venta de una parte de la finca 
proveniente de la sucesión de la señora de la Maisonnière 
sita en Breuil de Chenay hecha a la señora de Ligny, 
seiscientos dieciséis libras, diecisiete soles y seis denarios 
por parte de la amortización de una renta de sesenta y una 
libra diez soles hecha por el señor Ardy notario de Saint 
Maix ent y cuatro mil libras por la venta de una casa sita en 
la dicha Saint Maixent hecha al señor Delaliborlière 
resultando las tres últimas sumas cuatro mil trescientas 
veintiséis libras diecisiete soles y seis denarios que entraron 
también en la dicha Comunidad la cual deduciendo de 
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cuarenta y seis mil quini entas trece libras seis soles y ocho 
denarios restan del bien del cabeza yo Gigou que han sido 
enajenados según lo dicho anteriormente, mis haberes al 
respecto quedan reducidos a cuarenta y dos mil 
cuatrocientos veintiséis libras nueve soles y dos denarios 
que estoy autorizada a reclamar sobre los bienes de mi 
marido.  

 Igualmente se ha observado que los antiguos bienes 
de la sucesión del dicho difunto señor Aymer sujetos a dote 
de viudedad consisten en el dicho castillo de la Chevalerie 
con sus prados, cercados, finca de la entrada de la 
Chevalerie, la de Vignault, la de Pillemil, la de Fontenias, la 
Granja de Folivou, las tierras situadas en Saint Projet y la 
renta de tierra de cincuenta libras debidas por el señor 
Chaigneau de Saint Maixent, todo ello proveniente de las 
sucesiones del padre y de la madre del dicho difunto señor 
Aymer de la Chevalerie. 

 Que los bienes sujetos a la dote de viudedad 
consisten en la dicha finca de Fortranche y la de Marsilly 
provenientes las nombradas de sucesiones recaídas tanto en 
nosotros Aymer hijos como sobre el dicho difunto señor 
Aymer de la Chevalerie nu estro padre, la primera la del 
señor Girardon y la segunda del señor Aymer de la 
Chauvignière uno y otro tíos nuestros . 

 Y finalmente que el provecho consiste en una renta 
constituida  por veinticinco libras al capital de qu inientas 
libras debidas por el señor de Boiscontault. Hay también 
una casa sita en Poitiers que ha sido tomada en renta que no 
entra de ningún modo en el reparto sobre lo que se hará 
mención más adelante. 
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 Según estas observaciones nosotros dichos Gigou y 
Aymer v emos lo que podemos recuperar de lo dejado por 
nuestro dicho marido y padre hecho el examen y distinción 
de los bienes nobles con los  campesinos y mejora y ventajas 
pertenecientes a mí Aymer primogénito siguiendo que 
estoy autorizado por la costumbre. En consecuencia hemos 
dispuesto los lotes lo más iguales posible y habiéndolos 
sorteado el primero me correspondió y pertenecerá a mí 
Gigou viuda Aymer.  

 Saber para que se me dé lugar al derecho de 
viudedad que me viene sobre esos dominios según se 
detalla más arriba la finca de Marsilly de la parroquia de 
Verruye sus pertenencias y dependencias según está 
arrendada al señor Bordier sin excepción ninguna ni 
reservas comprendido el campo de Chardonneau que 
contiene ocho celemines, dos celemines de tierra en el 
campo de la gran Forgette, dos celemines de tierra en el 
campo Mercier más ocho celemines de tierra en el campo de 
la Consotte, doce celemines a recibir en el prado grande 
llamado del Priorato, tres celemines de tierra en el campo 
de la Grange, veintidós celemines de tierra en el campo del 
gran Gué Benest y un celemín de tierra en el campo grande. 
Todas las dichas tierras y prado forman parte de las tenidas 
en renta por el  Priorato de Verruye por acta del veintiséis 
de abril de mil setecientos veinticinco de Veau, notario de la 
Sénéchaussée de Poitou en minuta controlada en Champ -
denier el cuatro de mayo conforme al resto de los dominios 
comprendidos en el dicho contrato que consisten en dos 
parcelas agregadas y que forman parte de los prados, 
cercado del citado castillo de la Chevalerie y el todo a cargo 
del dicho Priorato de Verruye de la ren ta de tierras de cien 
libras y un denario y de  las de cada fiesta de Navidad y es 
también a débito del dicho Priorato según figura en el 
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mismo contrato la renta de cinco libras en razón de las 
minutas y diezmos que el dicho Prior de Verruye tiene 
derecho de tomar y recolectar sobre la dicha finca de 
Marsilly lo que hace un todo de quinientas libras de renta 
debidas al dicho Priorato de la cual yo Gigou pagaré 
ochenta y cuatro libras por razón de dicha finca de Marsilly 
y de las tierras dependientes de dicho arrendamiento que 
me han correspondido y veintiún libras restantes de dichas 
ventas serán pagadas por el propietario del castillo de la 
Chevalerie por dos parcelas de tierra del mismo 
arrendamiento y que están aquí reunidas. 

 Además de estas rentas yo dicha viuda Aymer 
pagaré también ciento cuarenta y dos libras de renta por 
suplemento de partición debida por la dicha finca de 
Marsilly a las señoritas Aymer de Saint Maixent al señor 
Aymer du Vignault y a la sucesión del difunto señor Aymer 
Prior de Ligny t ambién a comenzar por el próximo atraso a 
vencer para continuar a perpetuidad.  

 Además me ha correspondido a mi dicha Gigou 
también por mi derecho de viudedad una parcela de tierra 
antigua viña conteniendo dieciocho jor nales 
aproximadamente cerca de Saint Projet arrendado a nombre 
de Pelletier. 

 Los cuales dos bienes completan lo que me 
corresponde a mí dicha Gigou por el susodicho derecho de 
viudedad.  

 Además me corresponde la finca de la Fortranche 
por derecho de reposición que estoy autorizada a revisar 
sobre los bienes de mis hijos según arriba se articuló y como 
ese sólo bien no es suficiente para completar mis dichos 
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derechos seré indemnizada sobre el mobiliario y la casa de 
Poitiers como será mencionado a continuación. 

 El segundo de los dichos lotes me toca y pertenece a 
mí Aymer hijo primogénito el cual consiste en el dicho 
castillo de la Chevalerie, parroquia del dicho Saint Georges 
de Noisné, con sus patios, jardín huerto, prado, terreno, 
bosque, estanque, las rentas y todo otro derechos 
emolumentos de feudos y en general todo lo que compone 
y forma parte de dicho castillo de la Chevalerie 
pertenencias y dependencias sin ninguna excepción ni 
reservas y asimismo de la manera en que nosotros dichos 
copartícipes disfrutamos actualmente comprendido un 
pequeño prado situado sobre el estanque del cual el 
granjero de la Granja de Foulivoux  gozaba de la hierba alta 
lo que no continuará sino al contrario pertenecerá a mí 
Aymer hijo primogénito y formará n parte también de mi 
lote las dos parcelas de terreno llamados los grandes y 
pequeños campos del Priorato conteniendo alrededor de 
treinta celemines a mi cargo para pagar veintiún libras de 
rentas como contribución a la de ciento cinco libras debidas 
al Prior de Verruye según contrato de arrendamiento del 
dicho día veintiséis de abril de mil setecientos veinticinco el 
resto de la dicha renta debiendo ser pagado por mí Gigou 
según  todo está enunciado en mi lote. 

 Además me tocó a mí dicho Aymer primogénito la 
finca de la Porte de la Chevalerie con sus pertenencias así 
como la manera en que está arrendada a Jean Métayer 
colono de ésta sin ninguna excepción.  

Además la granja de Fontenias parroquia del dicho 
Saint Georges sus pertenencias y dependencias según está 
arrendada a François Bigeonneau también sin restricción 
con el cargo de pagar por este bien la renta de tres séptimos 
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y medio de centeno que hacen veintiocho celemines, quince 
celemines de avena, tres capones, seis quesos, la mitad de 
un cabrito y veinticuatro  soles y seis denarios en dinero 
debido de parte de la dicha finca de Fontenias al capellán 
de Saint Fiacre o de Saint Pierre en Saint Jean de Partenay 
de la cual es titular el señor Biget. 

 Más la finca Du Vignault sus pertenencias y 
dependencias situada en las parroquias de Verruye y de 
Saint Georges según fue arrendada a Saint Moreau sin 
ninguna excepción. 

 Y la renta constituida  por veint icinco libras sobre el 
capital de quinientas libras debidas por el señor de 
Boiscontault. 

 Todos los cuales bienes forman  el lote que me 
corresponde a mí dicho Aymer primogénito por todo lo que 
me puede corresponder de los bienes sujetos al presente 
reparto tanto por  derecho de primogenitura y cualquier 
otra pretensión y como estos bienes exceden en renta más 
de lo que me corresponde en la suma de seiscientas 
cuarenta y tres libras por año yo me obligo a ceder y pagar 
a mi dicho hermano Francisco Domin go Aym er similar 
renta o suplemento de seiscientos cuarenta y tres libras cada 
año y fiesta de Navidad en su domicilio, sea en Saint 
Maixent de la ciudad de Poitiers o en otro lugar de similar 
distancia a comenzar el primer pago en la fiesta de Navidad 
de mil setecientos noventa y a continuación de forma anual 
mientras la dicha renta o suplemento esté en curso y hasta 
la amortización  de ésta que yo Aymer podré efectuar 
cuando me parezca sea a mi dicho hermano o a toda otra 
persona que llegue a ser propietaria. 
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 El tercero correspondió y me pertenecerá a mí Luisa 
Victoria Catalina Mónica Enriqueta Aymer, el cual está 
compuesto por la finca de Pilmil en la dicha parroquia de 
Saint George con sus pertenencias y dependencias y según 
la tiene en arriendo la viuda Sauzeau y sus hijos sin 
ninguna excepción ni reserva a mi cargo de pagar la renta o 
legado de veinticinco  libras debidas al señor cura de Saint 
Georges de Noisné en razón de la dicha finca de Pilmil.  

 Además me corresponde la granja de Foulivou 
parroquia de dicho Saint Georges con sus pertenencias y 
dependencias según está arrendado a Pierre Texier también 
sin reservas a excepción de la hierba alta del prado junto al 
estanque de la Chevalerie que no formará parte de la dicha 
granja al contrario ella se suma como se explicó 
anteriorment e al lote mío, Aymer primogénito . 

 También me toca en mi presente lote la renta de 
tierra de cincuenta libras debidas por el señor Chaigneau o 
sus representantes cada fiesta de Nuestra Señora de Marzo 
por una casa sita en la ciudad de Saint Maixent, calle de 
Saint Marti n. 

 Y el cuarto y último lote sorteado me tocó y 
pertenecerá a mí abate Aymer compuesto por la renta 
territorial o suplemen to de la partición de seiscientas 
cuarenta y tres libras que me hará mi dicho hermano cada 
fiesta de Navidad a comenzar el primer pago en la fiesta de 
Navidad de mil setecientos noventa para continuar 
mientras la dicha renta esté en curso y será pagadera y 
amortizada de la manera que el todo está explicado en el 
lote de mi dicho hermano. 

 Nosotros los dichos que tomamos parte en el reparto 
considerando las deudas pasivas de nuestra comunidad de 
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las que forman parte sumas considerables que son debidas 
a los obreros que han trabajado y suministrado materiales 
para la reparación de la casa de Poitiers y por otros motivos 
distintos que por otra parte nosotros dichos Aymer 
reconocemos que nuestra madre no ha recuperado 
enteramente todo lo que  se ha dicho anteriormente, 
creemos todos hacer lo mejor por el bien y los intereses de 
cada uno de nosotros dejar y ceder de  parte de nosostros 
dichos Aymer a la dicha dama Gigou nuestra madre las 
partes y porciones por las cuales somos autorizados sobre la 
propiedad de todos los muebles, efectos, animales, deudas 
activas y en general los derechos mobiliarios que tenemos 
en común tanto en el dicho lugar de la Chevalerie como en 
otra parte sin ninguna excepción junto con nuestra parte y 
porción con lo que depende de ella y puede depender 
también sin reservas a cargo de nuestra dicha madre 
conforme yo Gigou me comprometo a pagar y abonar en el 
futuro la renta territor ial anual y perpetua de cuatrocientas 
libras debidas al señor Lamy por la dicha casa sita en 
Poitiers junto con todas las deudas pasivas y cualquier otro 
cargo en general debido por nuestra dicha comunidad y de 
todo yo prometo garantizar a m is dichos hijos en  gastos 
principales daños mediante interés que yo dicha Gigou 
podré hacer y disponer de la susodicha casa de Poitiers y de 
los dichos efectos mobiliarios a mí dejados por mis dichos 
hijos de la manera que yo avisaré ser bueno de modo que 
yo Gigou quede descargada ante mis hijos de todas las 
cuentas que pudieran  pedirme por haber sido su tutora y 
nosotros dichos Aymer prometemos en este sentido no 
hacer en el futuro a nuestra dicha madre ningúna 
reclamación ni petición  sea directa o indirectamente bajo 
ningún pretexto o razón que pudiera existir.  
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No está comprendido en el presente reparto una 
parte de renta debida sobre las Talas de Niort que es muy 
módica junto con lo que puede tocar a nosotros Aymer de la 
sucesión de nuestro tío Aymer Prior de Ligny, 
considerando que la sucesión es indivisa con nuestros 
coherederos y lo que nos pueda corresponder será dividido 
entre nosotros como también los otros bienes omitidos en la 
presente partición si se encuentran allí según las partes 
nosotros seremos autorizados para ello. 

 Como yo Aymer hijo primogénito soy deudor de 
una renta por la suma de ciento veinte libras al nombrado 
Baloge de la parroquia de Saint Georges y que el capital ha 
sido empleado para mi provecho par ticular au nque mi 
dicha madre se haya quedado la fianza de la dicha renta yo 
prometo y me obligo a pagar sólo la susodicha renta de 
ciento veinte libras debidas al dicho Baloge y garantizar a 
mi dicha madre y a mis yhermanos y hermana tanto en 
fondo como en  atrasos, gastos, perjuicios, intereses. 

 Cada uno de nosotros los participantes pagará en el 
futuro las rent as de las que estamos gravados conforme son 
explicadas anteriormente y además las rentas diezmos, 
cargas, deberes, nobleza cuyos dominios que nos han 
tocado están gravados a comenzar por los próximos atrasos 
devengados para en lo sucesivo continuar a perpetuidad 
nosotros gozaremos desde ese día cada uno a nuestra 
consideración de lo que nos ha tocado por el presente 
reparto para continuar a perpetuid ad. Sin embargo queda 
entendido que yo Gigou tendré sólo el disfrute  de la finca 
de Marsilly y de la otra sita en Saint Projet que me han 
tocado por mi derecho de viudedad si por la explotación de 
los dominios que nos tocaron fuera necesario pasar sobre 
di ferentes bienes enunciados en dicho reparto serán 
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acordados gratuitamente en los lugares que más convenga 
bien entendido que si hay bienes que corresponden a la 
dicha dama Gigou y a los dos hijos segundones que formen 
parte de los feudos adjudicados a mí Aymer primogénito 
seré yo dicho Aymer primogénito quien  seré el camino y 
cumpliré las obligaciones y también haré las declaraciones 
de ello y censo y los dichos segundones tendrán de mí en 
parte recibiendo y en parte contribuyendo por lo que 
vendrán a poseer a los gastos de los dichos tributos, 
declaraciones y  censo. 

 Nosotros los dichos Gigou y Aymer reconociendo 
estar bien y repartido en igualdad prometemos la garantía 
de lo que ha tocado en nuestros lotes conforme a que todos 
los que somos parte del reparto estamos sujetos al derecho 
y nos reservamos la división de los títulos de propiedad que 
conciernen a los dominios que nos ha tocado a cada uno y 
de retirar lo que nos concierne. 

 Yo dicha Gigou queriendo tener l a satisfacción de 
ver desde ahora lo que pertenecerá a mis hijos en los 
dominios que me han correspondido por el presente 
reparto, los he comprometido a hacer entre ellos con mi 
consentimiento y por los mismos presentes la división de 
dichos bienes. En consecuencia, nosotros dichos Aymer 
para cumplir las intenciones de nuestra dicha madre 
tenemos de su opinión y consejo del dicho señor caballero 
de Breuillac curador de nosotros dichos Aymer segundones 
considerada la mejora y las ventajas que recaen en mí 
Ay mer primogénito en los d ichos bienes observando los 
que son nobles con los comunes y por nuestras operaciones 
estimamos que corresponde a mí Aymer primogénito para  
completar de mi porción de la finca  de la Fortranche sita en 
la parroquia de Exireuil en consecuencia ella me 
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pertenecerá en consentimiento de mis dichos hermano y 
hermana ya que ella correspondió por el presente  reparto a 
la dicha dama Gigou nuestra madre. 

 Y para completar lo que nos toca a nosotros Aymer 
segundones por nuestras porciones de lo que pertenece a 
nuestra dicha madre nos tocó la finca de Marsilly y la 
parcela de tierra sita en Saint Projet enunciados en el lote de 
nuestra dicha madre y como esos dos bienes no se pueden 
dividir pertenecerán por e ntero a mi dicha condesa Aymer 
a cargo de mí pagar y abonar las ochenta y cuatro libras de 
rentas debidas al Priorato de Verruye y las ciento cuarenta y 
dos libras de renta debidas a las dichas señoritas Aymer de 
Saint Maixent, al señor Aymer de Vignault y a la sucesión 
del dicho señor Aymer  Prior de Ligny según el todo  
enumerado en el lote caído a nuestra madre y de las cuales 
rentas y otras cargas debidas por razón de la dicha finca de 
Marsilly y tierra de Saint Projet yo prometo garantizar al 
dicho abate Ay mer mi hermano tanto en fondo s como en 
atrasos, daños, intereses no obstante lo que tocará después 
del deceso de nuestra dicha madre esperando que ella 
disfrut ará de dichos bienes durante su vida así como la 
dicha frinca de la Fortranche por otra parte yo dicha 
condesa Aymer prometo y me obligo a arrendar y pagar al 
dicho abate Aymer mi hermano por su porción en la dicha 
finca de Marsilly y tierra de Saint Projet la renta territorial o 
suplemento del reparto de doscientas noventa libras cada 
fiesta de Navidad en su domicilio en Saint Maixent o en la 
villa de Poitiers y otros lugares de distancia similar 
comenzando el primer pago la fiesta de Navidad que 
seguirá inmediatamente al deceso de nuestra dicha madre 
para seguidamente continuar anualmente hasta el rescate y 
amortización de la susodicha renta de doscientas noventa 
libras que yo Condesa Aymer podr é hacer cuando yo 
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juzgue a propósito al dicho abate Aymer mi hermano o a 
sus representantes. 

 En medio de todo lo que arriba nosotros los dichos 
Aymer declaramos estar bien repartidos en igualdad en lo 
que nos ha tocado de los bienes del lote de nuestra dicha 
madre nosotros prometemos en ese sentido todas las 
garantías ya que todos los coparticipantes del reparto que 
tenemos derecho no comenzaremos a gozar de los dichos 
bienes más que después del deceso de nuestra dicha madre 
que se reserva el usufructo de todo durante su vida como 
también de enajenar si ella lo juzga así la dicha finca de la 
Fortranche que le ha correspondido como parte de los 
bienes a los que tenía derecho sobre los bienes de su 
marido.  

 Como nosotros, condesa Aymer y abate Aymer 
somos menores prometemos y nos obligamos a ratificar 
estos presentes tan pronto alcancemos la mayoría de edad a 
fin de una mayor validez  de ella. 

 Si hay razones para hacer controlar estos presentes 
para hacer uso de ellos cada uno de nosotros estará 
obligado a contribuir a los derechos que son debidos en este 
sentido al Priorato de los que aprovechen de dicho reparto.  

 Se ha convenido expresamente que aunque 
permanecimos juntos por consecuencia de la comunidad 
que existió entre nosotros y que se disuelve por la presente 
no tendrá lugar ni se podrá reabrir renunciando por  ese 
efecto unos y otros a todas las leyes y costumbres a esto 
contrarias y en el caso de que la dicha permanencia persista 
nos reservamos el derecho a reglar juntos las pensiones que 
nosotros Aymer pagaremos a nuestra madre junto al 
usufructo  que ella puede tener de algunos bienes que nos 
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han tocado como todos los efectos mobiliarios que le 
pertenecían como se ha dicho antes en el caso en que 
nosotros Aymer y en proporción cada uno en su morada 
ella nos dará por ello reconocimientos para impedir la 
confusión con los suyos.  

 Hecho y cerrado cuádruple  bajo firmas para ser 
ejecutado por nosotros punto por punto según prom etemos 
y nos comprometemos en el castillo de la Chevalerie el once 
de diciembre de mil setecientos ochenta y nueve y nosotros 
somos los dichos Gigou, Aymer y Chevalier de Breuillac 
abajo firmantes. 

 Rechazadas tres palabras tachadas más Buisson 
cinco Boissellier en el campo más en la dicha casa de 
Poitiers. 

 Gigou Aymer  

 El marqués Aymer 

 Condesa Enriqueta Aymer canonesa de San Anto nio, 
Orden de Malta1 

 Abate Aymer H 2 El caballero de Breuillac curador 
honorario.   

                                                 
1Enriqueta que tenía entonces 22 años, fue nombrada el 20 de agosto de 1789 
canonesa de Malta. A este título estaba unido el de condesa. Las mujeres 
eran admitidas bajo el título de canonesa compartiendo los honores de la 
orden que había sucedido a la de las hospitalarias de Jerusalén. 
2Se trata de Domingo, hermano menor de Enriqueta. Él tenía entonces 18 
años y firma “abate Aymer” abajo del documento de reparto de los bienes 
hecho en 1789. En efecto él había dejado la corte del Rey para probar la 
vocación eclesiástica. 
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2 Acta de Cesión del Patrimonio de la Srta. AYMER1 

 

Poitiers, 22 de febrero de 1799 

 

 Entre la ciudadana Enriqueta Aymer residente en el 
municipio  de Poitiers, sección del parque, de una parte; 

 Y la ciudadana Irene Viart 2 residente en el municipio 
de Poitiers, sección de l’Egalité, de otra parte; 

 La ciudadana Enriqueta Aymer, mediante las 
presentes, ha vendido, cedido y transferido con garantía 
contra cualquier trastorno, evicción  y otros impedimentos a 
la dicha Irene Viart estipulando y aceptando para ella y los 
suyos a perpetuidad:  

 Primeramente una finca llamada Pilmil con todas sus 
dependencias, situada en el municipio de Saint Georges de 
Noisné, cantón de Verruye, departamento de Deux-Sèvres, 
arrendada por la suma de seiscientas setenta y cinco libras a 
Jacques Perratín y Sauzeau su mujer; 

 En segundo lugar la Granja de Fontnivoux , mismo 
municipio , mismo cantón y mismo departamento, alquilada 
por la suma de cien libras a la viuda Bousserault, tal como 
la dicha Granja continúa y comprende; 

                                                 
1La colección LEBM había copiado bajo este Nº un acta de la venta de la casa 
de Hautes-Treilles que se ha copiado aquí con el Nº 4. Como el acta de 
cesión del patrimonio de la Srta. Aymer no figura en LEBM, se ha colocado 
aquí. 
2Catalina-Julia-Irene de Viart, nacida el 5 de junio de 1772 en La Motte 
d’Usseau, hará sus votos en manos de la Madre Enriqueta el 17 de 
noviembre de 1801 con el nombre de Sr. Francisca.  
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 En tercer lugar la renta de cincuenta libras asentada 
sobre una casa cerca de Saint-Saturnin en Saint-Maixent, 
perteneciente por contrato de arrendamiento al ciudadano 
Chaigneau propietario.  

 Los dos bienes de la otra parte y la dicha renta tal y 
como continúan y comport an; los dichos bienes 
provenientes de la sucesión del difunto Aymer su padre 
reconocido y legitimado y validado por los administradores 
del Departamento de Deux-Sèvres ; salvo que la dicha 
ciudadana Aymer no se reserva ni retiene nada de ello. 

 Realizada la dicha venta por y mediante el precio y 
suma de treinta mil cuatrocientos francos, valor en metálico 
que la dicha ciudadana Enriqueta Aymer reconoce haber 
recibido actualmente de la ciudadana Irene Viart, se libera y 
descarga, prometiendo la dicha Enriqueta Aymer entregar a 
la ciudadana Irene Viart los títulos de propiedad 
reconocidos y legitimados por los administradores del 
departamento de Deux Sèvres. 

 Bajo estas condiciones la dicha ciudadana Enriqueta 
Aymer se ha desposeído, despojado y desasido de la finca, 
la granja y renta arriba mencionadas y ha pasado a ser 
posesión de la citada Irene Viart para ella y los suyos, para 
actuar y disponer como de cosa que le pertenece a partir de 
ahora y a perpetuidad. Se levantará acta de las presentes 
ante notario a la primera requisitoria de la ciudadana Ir ene 
Viart y a sus expensas.  

 Todo lo que antecede las partes lo han querido, 
estipulado y aceptado y para hacerlo y cumplirlo han 
comprometido todos sus bienes presentes y futuros. 
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 Hecho por duplicado y firmado… en Poitiers el cuatro 
de ventoso, sexto año republicano1. 

 Apruebo la escritura que antecede: Irene Viart . 

 Apruebo la escritura que antecede: Enriqueta Aymer . 

 Reconocen además y están de acuerdo en convenir las 
dichas ciudadanas Enriqueta Aymer e Irene Viart que la 
ciudadana Irene Viart no entrará en posesión de dichos 
objetos hasta el próximo ocho vendimiario, año ocho de la 
República Francesa una e indivisible 2. 

 

 Poitiers, este cuatro ventoso, año séptimo de la 
República. 

 Apruebo la escritura antecedente: Irene Viart . 

 Apruebo la escritura antecedente: Enriqueta Aymer . 

  

                                                 
1Corresponde al 22 de febrero de 1799. 
2Corresponde al 30 de septiembre de 1799. 
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3 Acta de venta de la casa MORIERE 

 

1797 

 

 Entre el ciudadano Jean Mathieu Chabiel de Morière 
y la ciudadana Thérèse Claire Creuzé de la Touche que él 
autoriza a efecto de los presentes, residentes en Vézais 
municipio  de Beruges de una parte, 

 Y la ciudadana Enriqueta Aymer residente en el 
municipi o de Poitiers, sección del parque de otra parte, 

 El ciudadano Morière y su esposa, conjuntamente, 
por las presentes han vendido, cedido y transferido, con 
promesa de garantía contra todo riesgo de trastorno, 
evicción e hipotecas y otros impedimentos cualesquiera a la 
dicha ciudadana Enriqueta Aymer estipulando y aceptando 
para ella y los suyos a perpetuidad: 

 Una casa situada en Poitiers, calle de Hautes-Treilles 
Nº 221, consistiendo en una entrada con puerta cochera, dos 
pabellones, uno a cada lado, patio, antecámara, comedor, 
sala de estar, oficinas, cuartos de visitas, armarios, graneros, 
bodegas, jardín, cobertizo, letrinas, lavadero, un recinto 
grande cercado por un muro, donde están construidas las 
cuadras, los pajares, cuarto de servicio, el gallinero; dicho 
recinto tiene una pequeña puerta de salida que da a la 
callecita, que ha sido visitada por un arquitecto elegido por 
la citada ciudadana Enriqueta Aymer y también se incluye. 
La citada casa adquirida por la difunta señora Charret, la 
viuda Morière  su madre, del Sr. François Lecomte y de la 
señorita Suzanne Lecomte viuda de S. Henry de Belhoi, por 
acta recibida ante Barbeu y su hermano notarios en Poitiers 
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el cinco de abril de 1777 por el citado ciudadano Morière no 
se reserva ni retiene nada. Limita por delante con la dicha 
calle de Hautes-Treilles que va hacia la derecha de la calle 
de Basses-Treilles hasta la de la Traverse, por un lado con la 
casa de los herederos de Barbeau regidores aquí presentes, 
por otro con la del ciudadano Berthault que representa a los 
herederos de Bruneval y por detrás con el recinto que 
depende de la casa del citado Berthault. Realizada dicha 
venta por el precio y suma de veinte mil libras valor 
metálico que el ciudadano Morière y su esposa reconocen 
haber recibido actualmente de la dicha ciudadana Enriqueta 
Aymer, la enajenan y se desprenden de ella. 

 Declara la ciudadana Enriqueta Aymer haber 
recibido del ciudadano Morière y su esposa los títulos de 
propiedad de la dicha casa que ellos poseían, especialmente 
el contrato de adquisición precitado del cinco de abril de 
mil setecientos setenta y siete. 

 Bajo tales condiciones el citado ciudadano Morière y 
su esposa se han desprendido, despojado y desasido de la 
dicha casa y dependencias, la ha adquirido y tomado la 
dicha ciudadana Enriqueta Aymer, para ella y los suyos, 
para hacer y disponer como de cosa que le pertenece a 
partir de hoy y para siempre.  

 Se levantará acta de los presentes ante notarios a 
requerimiento de la ciudadana Enriqueta Aymer y a sus 
expensas. 

 Todo lo que antecede las partes lo han querido, 
estipulado y aceptado y para hacerlo y cumplirlo han 
comprometido sus bienes presentes y futuros. 

 Hecho por duplicado y firmado en Poitiers… 
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 Apruebo la antecedente escritura: Chabiel de 
Morière  

 Apruebo la antecedente escritura: Creuzé de Morière 

 

    Enriqueta Aymer  
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4 Inventario de los muebles de la casa MORIERE 

 

1797 

 

Inventario de los artículos que quedarán anexos a la 
casa Morière: 

La estufa que hay en el comedor, 
Los hornos que hay en el huerto, 
Los contrafuegos que hay en la casa, 
La estufa del lavadero, 
Los espejos que hay sobre las chimeneas, cuatro en total, 
Los guardarropas con sus escalerillas, 
Las escalerillas de oficinas, de armarios y de letrinas, 
Las colgaduras de papel, 
La campanilla de la puerta de entrada y las de los 
apartamentos con sus cordones, 
Los talleres que hay en las bodegas. 

Nosotros, los infrascritos, reconocemos haber 
recibido de la ciudadana Enriqueta Aymer la suma de mil 
ochocientos francos tanto por el precio de los artículos antes 
mencionados que le hemos cedido como por el recipiente 
de vino de la casa que le hemos vendido según acta de este 
día de la que le consideramos exenta y descargamos, 
reconocemos que la dicha casa estaba sujeta a trece libras 
doce céntimos seis denarios de renta en tres partes al 
capítulo de San Hilario. En caso de que el todo o parte de 
dichas rentas fueran reclamadas, nos comprometemos a 
reembolsar a la dicha ciudadana Enriqueta Aymer el 
montante de todos los atrasos que pudieran serle exigidos a 
ella y pagarle la misma suma de doscientos setenta y dos 
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libras diez centimos por la principal de las dichas rentas al 
último veinte a cambio de hacernos mantener liberados. 

Reconocemos además que por razones de recíprocos 
intereses entre la dicha ciudadana Enriqueta Aymer y 
nosotros, aunque el acta de venta lleve la fecha del día de 
hoy y no mencione sino el precio y suma de veinte mil 
libras, sin embargo la verdad es que la dicha venta ha sido 
hecha y consumada el veinticuatro de junio1 de mil 
setecientos noventa y siete por la suma de treinta mil libras 
de las cuales veinte mil francos nos han sido entregados en 
contante en esa fecha y los diez mil francos restantes nos 
han sido pagados igualmente hoy con los intereses al 
último veinte  con las deducciones de derecho, de la cual 
suma de treinta mil libras precio integral de la dicha casa 
damos asimismo recibo y descargo a la dicha ciudadana 
Enriqueta Aymer de quien hemos recibido la dicha suma de 
treinta mil libras así como el recipiente de vino de mil 
ochocientos francos en especies sonantes y en efectivo. 

 Hecho por duplicado con nuestras firmas en 
Poitiers… 
 Apruebo la escritura que antecede: Chabiel de 
Morière . 

Apruebo la escritura que antecede: Creuzé de 
Morière . 
 

     Enriqueta Aymer   

                                                 
1 24 de junio 1797: fiesta de San Juan Bautista. La víspera (23 de junio 1797) 
era el día de la fiesta del Sagrado Corazón. Ese día, la Srta. de Viart, que 
había venido a Plaza San Pedro para hacer su adoración, acepta adelantar a 
Enriqueta Aymer el dinero necesario para la adquisición de la 
«Grand’Maison». 
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5 A una hermana de la Sociedad Exterior1 

 

(Poitiers 1799) 

 

Reciba, mi buena hermana, toda mi gratitud por su 
amable recuerdo; le hubiera testimoniado antes mi 
agradecimiento si algunos simples quehaceres y una pereza 
que debiera calificarse de invencible no me lo hubieran 
impedido.  

Aunque la manifestación sea un tanto tardía, esté 
segura, mi querida hermana, de su sinceridad y del deseo 
que tengo de que el lazo, dulce y fuerte a la vez, que nos 
une no haga sino estrecharse y que, de común acuerdo, 
respondamos plenamente a la voluntad de Dios sobre 
nosotros. Rece, mi buena hermana, para que nos conceda la 
gracia relativa a nuestra posición: a usted la de la elección, a 
mí la de la perseverancia en un estado donde todo es 
muerte para la naturaleza, abnegación de sí misma, deseo 
de sufrimiento o, mejor aún, necesidad de sufrimientos; en 

                                                 
1Copia del P. Hilarión Lucas.  
“El día de la Trinidad (8 de junio) de este mismo año 1800, la Srta. Bert y la 
Srta. de Prin, después de las vísperas, pusieron en manos de nuestro 
Reverendo Padre un paquete de cartas dirigidas a nuestra Reverenda 
Madre; y, tras haberle dicho que se separaban de nosotras, salieron de la 
casa. El paquete contenía sus despedidas y la exposición de las razones y 
motivos que excusaban su comportamiento. La Srta. Bert alegaba que 
nuestro género de vida no convenía a su carácter; y la Srta. de Prin que su 
salud no podía soportarlo. Una y otra se retiraron y fijaron su residenc ia con 
la Srta. Geoffroy quien, renunciando claramente a las apariencias que había 
guardado hasta entonces, formó su casa. Ambas declararon, además, que 
seguían perteneciendo a la Sociedad de hermanas externas.” (Memorias del 
P. Hilarión, Libro I, p.15).  
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fin, en un estado donde la vida no debe ser otra cosa que un 
holocausto perpetuo de todo nuestro ser a Dios y a Dios 
sólo. Rece, pues, por nosotras, mi buena hermana, y esté 
segura de los tiernos sentimientos con que le saludo en el 
asilo sagrado. ¡Ave María! 

 

    Enriqueta 
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6 A una hermana de la Sociedad Exterior1 

 

(Poitiers, hacia 1799) 

 

 Hubiera querido dar le las buenas noches, pero no he 
podido… Mi pobre corazón está demasiado triste; pase lo 
que pase, sabe y sabrá amarla; desea infinitamente que los 
lazos que le unen al suyo se estrechen cada día más y que 
usted cumpla la voluntad de Dios, que la quiere toda para 
Él. V.S.C.J. 

 

Enriqueta 

 

  

                                                 
1Copia del P. Hilarión Lucas.  
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7 A Sor Gabriel DE LA BARRE1 

 

(Poitiers, junio 1800) 

 

 ¡Lamento, mi buena hermana, no haber podido 
decirle adiós! Le aconsejo que no vuelva a pensar en lo que 
le he dicho esta mañana. 

 Le pido que comprometa a nuestras hermanas a 
guardar silencio hasta Pentecostés, incluso durante los 
recreos. Yo desearía que después de esta fiesta se pudiera 
seguir guardando, excepción en los recreos y cosas 
necesarias. Se evitarían con esto bastantes pequeñas riñas 
que dañan a la caridad. ¡Las quisiera a todas buenas y en 
paz!... Ruegue por mí y crea que yo no la olvidaré . 

 

Enriqu eta 

 

  

                                                 
1Copia del P. Hilarión Lucas. La atribución a sor Gabriel es probable. 
Margarita -Juana Elena de la Barre nace en Poitiers el 18 de agosto de 1771. 
Entra en la Congregación el 22 de diciembre de 1798, hace profesión el 2 de 
febrero de 1801 con el nombre de sor Gabriel. Muere en Poitiers el 16 de 
mayo de 1829. 
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8 A los Vicarios Capitulares de Poitiers1 

 

(Poitiers, junio 1800) 

 

 Señores, 

 Conociendo vuestro deseo por la gloria de Dios y 
vuestra paternal bondad hacia el rebaño que el Señor ha 
confiado a vuestra solicitud pastoral, nos atrevemos hoy a 
suplicaros que os dignéis dirigir una mirada favorable a 
una pequeña parte de ese mismo rebaño y sobre los débiles 
intentos que hemos hecho para inmolarnos al Sagrado 
Corazón de Jesucristo a fin de satisfacer en cuanto nos sea 
posible a la justicia divina  por los excesos cometidos en 
esto últimos tiempos, y aplacar los justos castigos con que 
Dios ha querido afligir a Francia.  

 Nos hemos reunido hace más de seis años, bajo la 
advocación del Sagrado Corazón y la protección especial de 
la Bienaventurada Virgen María, para hacer la adoración 
perpetua de este divino Corazón en el Santísimo 
Sacramento del Altar y desde entonces siempre la hemos 
continuado: en aquel momento fue aprobada por el Señor 
Obispo.  

 Convencidas de que nuestra regularidad debía 
responder al fin que nos hemos propuesto, tras haber 
ensayado varios géneros de vida, sometemos hoy a vuestra 
aprobación el que seguimos desde hace dos años y que nos 

                                                 
1La Súplica va dirigida a los Vicarios Capitulares de Poitiers. Louis Dominique de 
Mondion, junto con el Sr. Vincent Massay, está encargado de administrar la diócesis 
durante la Sede vacante, ya que Mons. de St. Aulaire había muerto en Friburgo (Suiza) 
en enero de 1798. 
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ha perecido el más conveniente para cumplir nuestras 
resoluciones; igualmente convencidas de que es nuestro 
deber obtener la aprobación de los Superiores que la 
Providencia se ha dignado darnos puesto que se trata de 
trabajar con fruto por su gloria, vamos a exponéroslo 
afirmando que es el que deseamos conservar. 

 Nuestra asociación está bajo el título de Asociación 
del Sagrado Corazón de Jesucristo y bajo la protección 
especial de la Bienaventurada Virgen María, su Madre. 

 Su fin principal es la adoración perpetua del Sagrado 
Corazón de Jesucristo realmente presente en el Santísimo 
Sacramento del Altar y la práctica de todas las virtudes que 
pueden hacernos agradables a Dios.  

 Persuadidas de que en todas las sociedades hace 
falta un jefe, nos hemos dado una Superiora. 

 Nuestras principales prácticas externas están 
tomadas de la Regla de San Benito: he aquí las más 
esenciales: 

 Recitamos todos los días los pequeños oficios del 
Sagrado Corazón de Jesús y de María. El oficio del breviario 
diocesano y el de los difuntos, solamente los días en que los 
maitines del breviario no tienen nueve lecciones y las 
octavas de las principales fiestas. 

 Nos alimentamos tan sólo de legumbres, leche y 
frutas cuando gozamos de buena salud. 

 Nuestro pan es de trigo candeal, centeno y cebada y 
bebemos agua. 

 Cuando estamos enfermas usamos todo lo que 
puede restablecer nuestra salud incluida la carne. 
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 Las que no pueden soportar los ayunos, se sirven de 
todas las mitigaciones que permite la Regla de san Benito. 

 Guardamos silencio habitualmente; pero hablamos 
cada vez que la necesidad lo requiere. 

 Cada veinticuatro horas tenemos siete horas 
cumplidas de sueño; en verano descansamos una hora 
después de comer. 

 Tenemos, aproximadamente, dos horas diarias de 
paseo o recreo y salimos cuando nuestros asuntos lo 
requieren. 

 Vestimos de lana y dormimos sobre tabla con una 
almohada de paja. 

 No estamos obligadas a ninguna penitencia ni a 
ningún voto,  

 Tenemos con nosotras hermanas conversas que 
viven como nosotras; y la experiencia nos está mostrando, 
desde hace dos años, que las personas más débiles pueden 
mantener este género de vida y  las que no quieren 
asumirlo, también pueden encontrar fácilmente entre 
nosotras el modo de llevar una vida regular y satisfacer su 
piedad, no están obligadas a ninguno de los grandes oficios, 
llevan ropa de hilo, duermen sobre colchón de paja y no 
hacen más ayunos que los que manda la Iglesia. 

 He aquí, Señores, en substancia el género de vida 
que hemos abrazado, que seguimos con gozo y tranquilidad 
de espíritu, que deseamos conservar y que, así lo 
esperamos, merecerá vuestra aprobación, convencidas 
como estamos de que, puesto que el Sagrado Corazón de 
Jesucristo parece haber bendecido hasta ahora nuestros 
débiles esfuerzos por la protección con que hemos sido 
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favorecidas desde nuestros comienzos, continuará 
dispensándonos sus gracias en el provenir para que 
respondamos a nuestra vocación sobre todo, Señores, si os 
dignáis añadir a ello una aprobación tanto tiempo deseada 
y que colmará nuestros deseos. 

 Humildemente a vuestros pies, os lo pedimos, 
Señores, exponiéndoos aquí la fórmula de nuestras 
resoluciones que encierra implícitamente todo el respeto y 
la sumisión con los cuales no dejaremos nunca de ser, 
Señores, 

 Vuestras humildes y muy obedientes siervas, 

 Enriqueta Aymer, Superiora  

 Elena de la Barre, Maestra de novicias; Luisa Michel; 
María Luisa Chevallier; Honoré Clara; Enriqueta 
Godet; Fulgencia Boeufvier, novicia; Mónica Bézard, 
novicia; 

 Por Annette Batard y Genoveva Pigeau, novicias 
conversas que declaran no saber firmar, Elena de la 
Barre. 

 Magdalena, Lussas, Luisa, Rochette1 vida común . 

 “Yo me consagro hoy de manera especial al Sagrado 
Corazón de Jesucristo y tomo la resolución de vivir 
durante un año en pobreza, castidad y obediencia en 
espíritu de aceptación, de resignación, de 
inmolación, de hacer en todas mis acciones lo que 
me parezca ser más perfecto, deseando por mi 
fidelidad a estas resoluciones, aplacar la cólera de 

                                                 
1Originarias de Perigord, las señoritas Souc de la Garélie, Teresa Clara, 
Lussa y Rochette se habían retirado a Poitiers y frecuentaban la casa de 
Olérons. Eran hermanas donadas. 
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Dios y satisfacer su justicia; pero en ningún modo 
tengo la intención de hacerme culpable de pecado 
alguno, incluso venial, si falto a ellas1”. 

Esta Asociación es muy apropiada para hacer amar 
el Evangelio de Jesucristo con los preceptos y consejos que 
encierra para que no la aprobemos de corazón y de espíritu. 
Le damos, pues, de manera provisional la aprobación que 
se nos pide, reservando a Monseñor, nuestro futuro obispo, 
el pronunciarse definitivamente sobre esta edificante 
sociedad. Estamos persuadidos de que es útil recomendar a 
los miembros que la componen el no admitir a ninguna 
persona que esté comprometida por lazos de matrimonio, 
ni a ninguna joven menor de veinticinco años sin el 
consentimiento expreso y por escrito de su padre y su 
madre. 

 Poitiers, diecisiete de junio del año 18002. 

L.D. Mondion, V.G.  

V.M.V.G. 

 Señores, 

                                                 
1Resoluciones. 
2“Después de la salida de las Srtas. Bert y Prin, seguidas de la de una novicia 
y de la de la Sra. Babinet, se miraba a nuestra casa como el lugar de la 
desgracia y del malentendido, y tuvimos motivos para pen sar que era hora 
de tomar precauciones para asegurar los fundamentos de nuestro 
establecimiento, que no podía más que desmoronarse bajo el régimen que 
hasta entonces la había gobernado”. Se trataba de obtener la aprobación del 
ordinario. El Obispo de Poiti ers había muerto, era necesario dirigirse a los 
Vicarios Mayores, Mrs. Messay y de Mondion. “No es – dice sor Gabriel – 
que los Superiores eclesiásticos no tuvieran ya un conocimiento general de 
lo que nosotras hacíamos, pero dejaban a los sacerdotes de la Sociedad que 
gobernasen nuestros asuntos, y no nos habíamos atrevido a hacernos 
aprobar como Congregación religiosa” (Memorias del P. Hilarión, Libro I, 
pg. 16). 



45 

 

 Las que suplican, anteriormente nombradas, tras 
haber obtenido la aprobación que habéis tenido a bien 
conceder1 tanto a la obra de Dios como a sus resoluciones, 
esperan os dignéis confirmar su establecimiento por una 
nueva aprobación de la total consagración que hacen de sí 
mismas a Dios de la siguiente manera. 

 “Yo, N… hago, por un año, voto de castidad, de 
obediencia y renuevo de todo corazón las firmes 
resoluciones que para siempre he hecho y que puedan ser 
para el bien, las pongo entre las manos de la Santísima 
Virgen por medio de las vuestras, mi Reverenda Madre, a 
fin de que Ella se digne presentarlas al Corazón de Jesús, su 
divino Hijo, a cuyo servicio deseo consumirme como este 
cirio según la regla establecida en esta casa. En el nombre 
del Padre y del Hijo  y del Espíritu  Santo. Así sea”. 

 Aprobamos de nuevo esta asociación junto con la 
nueva petición que se nos hace de dar nuestro 
consentimiento para que en ella se pronuncien votos 
simples por un año. 

 En Poitiers, a catorce de octubre de mil ochocientos 

L.D. Mondion V.G.  

V. Messay V.G.  

                                                 
1 La del 17 de junio 1800. 
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9 Suplica al Papa Pío VII1 

 

(Poitiers, junio de 1800) 

 

(De mano de la Buena Madre) 

 

Santísimo Padre, 

Las que suplican, humildemente p ostradas a los pies 
de Vuestra Santidad, bajo la protección de su Superiora, os 
exponen que estando reunidas en la diócesis de Poitiers 
desde hace seis años por permiso y después por aprobación 
de los Superiores legítimos, han formado una asociación 
bajo el título de Sociedad del Sagrado Corazón de Jesús, por 
mediación del divino Corazón de María, su madre; su fin 
principal es la Adoración perpetua del  Sagrado Corazón 
realmente presente en el Santísimo Sacramento del Altar y 
la práctica de todas las virtudes que puedan hacerlas 
agradables a Dios. 

Desde los orígenes de este pequeño establecimiento, 
la adoración no se ha interrumpido ni de día ni de noche, 
incluso en medio de lo más fuerte de la persecución. 
Persuadidas de que en toda sociedad hace falta un jefe, nos 

                                                 
1Los archivos generales conservan otra versión de esta súplica, escrita de 
puño y letra del Buen Padre e incluyendo una lista de indulgencias 
solicitadas por la comunidad de las hermanas. 
Según el P. Hilarión esta súplica ha debido de ser enviada después del 25 de 
diciembre de 1800 y antes del 2 de febrero de 1801. “Creo que la carta de M. 
Raboteau, del 17 de agosto de 1801, es respuesta a esta súplica que él se 
había encargado de hacer llegar a Roma”. 
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hemos elegido una Superiora. Tras haber probado varios 
géneros de vida, sometemos a Vuestra Santidad el que 
actualmente seguimos desde hace dos años y medio, 
aprobado por los Administradores de la diócesis.  

Recitamos a diario los pequeños Oficios de los 
Sagrados Corazones de Jesús y de María, el Oficio del 
breviario diocesano y el de difuntos, solamente los días en 
que los maitines del breviario no tienen nuev a lecciones y 
en las octavas de las principales fiestas. 

Tenemos dos horas de adoración al día. 

Por todo alimento tomamos leche y frutas; nuestro 
pan es de centeno, cebada y bebemos agua. Cuando 
estamos enfermas, nos servimos de todas las mitigaciones 
que permite la Regla de San Benito. 

Guardamos silencio habitualmente; sin embargo 
hablamos cuando la necesidad lo requiere. 

En veinticuatro horas, tenemos siete horas completas 
de sueño; en verano descansamos una hora después del 
mediodía. 

Tenemos diariamente unas dos horas aproximadas 
de paseo o de recreo. Vestimos de lana y dormimos en 
tabla, con almohada de paja. 

No estamos obligadas a ninguna penitencia (de mano 
del Buen Padre), ni ví nculo, ni votos hasta que tenga a bien 
Su Santidad permitírnoslo.  

(De mano de la Buena Madre). Tenemos entre nosotras 
hermanas conversas que viven como nosotras y la 
experiencia nos ha ido probando desde hace dos años y 
medio que las personas más débiles pueden sin dificultad 
asumir este género de vida. 
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Y las que no quieren obligarse a ello, encuentran 
fácilmente entre nosotras el medio de llevar una vida 
regular y de satisfacer su piedad. Dichas personas no están 
obligadas a ninguno de los grandes oficios, visten ropa de 
hilo, duermen sobre colchón de paja y se limitan a los 
ayunos de Iglesia (de mano del Buen Padre). Tienen el nombre 
de hermanas donadas. 
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10 Acta de Profesión de la Madre Enriqueta 

 

V.S.C.J. 

 

Yo, Luisa, Victoria, Catalina, Enriqueta Aymer 1, 
nacida el 11 de agosto, año de gracia, diócesis de Poitiers, 
hago voto de castidad y de obediencia por un año y 
renuevo de todo corazón las firmes resoluciones que he 
hecho para siempre y que pueden ser para el bien; yo las 
pongo entre las manos de la Santísima Virgen, a fin de que 
ella se digne presentarlas al Sagrado Corazón de Jesús, su 
Divino Hijo,  a cuyo servicio yo deseo consumirme como 
este cirio, según la regla establecida en esta casa: en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu  Santo. 

 

 Poitiers, 20 de octubre, año de gracia 18002. 

  

                                                 
1Luisa, Victoria, Enriqueta, Catalina, Mónica nació el 11 de agosto de 1767 en 
el Castillo de la Chevalerie en Saint Georges de Noisné (diócesis de Poitiers). 
Fue bautizada el 11 de agosto de 1767 en el Castillo de la Chevalerie. El acta 
de bautismo dice: Padrino: Señor Luis Nicolás Víctor de Félix, Conde de 
May, representado por el señor Luis Aymer, hermano mayor de Enrique ta. 
Madrina: La señora Adriana Emilia Felicidad de la Baume Leblanc de la 
Vallière, duquesa de Châtillon, representada por la Srta. Catalina Mónica 
Aymer, tía de Enriqueta. Entre estos nombres, el de Enriqueta le ha sido 
dado en recuerdo de su tío Enrique, muerto en la guerra en 1757. 
2Estos votos, pronunciados por un año, serán renovados la noche de 
Navidad del año 1800. No poseemos, como para el Buen Padre, un texto 
escrito en ese momento. 
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11 Billete al Buen Padre1 

 

El capítulo debe empezar siempre por el Veni Sancte, 
un Vivat, una oración al Sagrado Corazón de Jesús, otra al 
Corazón de María, la oración a san José, el Domine non 
secundum.  

Una vez dicho esto, el superior da una señal. Todos 
se levantan y permanecen de pie. Entonces el superior se 
sienta. Da una segunda señal, se le hace una profunda 
inclinación y los que no tienen culpa que hacer se sientan 
también. Si el superior tiene algo que decir da una tercera 
señal. Todos se sientan. Entonces, si tiene algunas 

                                                 
1 Nota del P. Hilarión  : “Con excepción de las cartas, que se reunirán en 
orden cronológico junto con las de nuestro Reverendísimo Padre, la Madre 
Enriqueta no ha dejado más que algunos billetes, dirigidos en 1801 y 1802 a 
nuestro piadoso Fundador. Dichos billetes habían permanecido en depósito 
en la casa de Poitiers y habían sido confiados a sor Gabriel de la Barre, 
superiora de esta casa. En 1814 había enviado una copia a nuestro superior 
general, con la carta siguiente que es del 13 de noviembre 1814: ‘Mi muy 
buen Padre, la Srta. Boissière me ha dicho que usted no quería correr el 
riesgo de hacer viajar los billetes que no había podido examinar, pero que le 
daría una alegría si se le enviaba una copia. Me he dado prisa en acabarla, a 
excepción de algunas hojas que he añadido sin copiarlas porque era escribir 
dos veces de la misma mano. Estoy convencida de que no corren riesgo 
alguno con la Srta. Norget y que con ella llegarán a buen puerto. Deseo 
ardientemente que le encuentre en buena salud y que nada siniestro haya 
sido la causa del silencio que guarda desde la marcha de la Srta. Boissière. 
Ella se une a mí para ofrecerle, mi muy buen Padre, el homenaje de nuestro 
profundo respeto y entrega sin límites’.” 
“Debo observar que yo misma he visto, en 1801 y 1802 parte de estos billetes 
escritos de mano de la venerable Madre Enriqueta. En cada número, indicaré 
la fecha exacta o por lo menos aproximada si no lo tengo seguro. (…) Los 
originales han sido entregados, después de la muerte de sor Gabriel, al 
padre Isidoro  quien los ha conservado desde entonces (…)”. El P. Hilarión 
pone como fecha a este billete los primeros meses de 1801. 
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observaciones que hacer por el bien de la Orden, alguna 
nueva práctica que proponer, el anuncio de la llegada de 
algunas personas, la concesión de la unión de oraciones a 
alguna persona especial, en fin algunas exhortaciones para 
una mejor regularidad es el momento en que debe hacerlo. 
Nadie debe permitirse ni observación, ni propuesta, ni 
reclamación a menos de ser interpelado. Si el superior pide 
el parecer de alguno de los hermanos, este mismo hermano 
debe ponerse de rodillas en su sitio y decir sencillamente lo 
que piensa. Después vuelve a sentarse, y lo mismo hacen 
los demás que sean llamados. Cuando el superior no quiere 
decir nada más, llama a uno de los que habían manifestado 
querer hacer su culpa diciendo: hermano fulano, su culpa. 
El así llamado debe ir entonces al centro de la sala, ponerse 
de rodillas , hacer su culpa, esperar en esta postura las 
amonestaciones del superior, la penitencia y las 
correcciones de los hermanos. No debe volver a levantarse 
hasta que el superior dé  la señal. Cuando el superior no 
quiera más culpas ni proclamas dará una señal; él y los 
demás se pondrán de rodillas, dirán el Sub tuum. Después 
el superior se levanta, da su bendición a todos los 
hermanos, se vuelven a poner de rodillas y dicen juntos la 
Salve, una oración al Sagrado Corazón, el Ave de san José, 
el salmo 132, Ecce quam bonum, el De profundis y la 
oración por los difuntos.  

 [El superior general será siempre un sacerdote, y 
desde el momento en que entre en funciones, se le 
considerará misionero aunque haya sido elegido entre los 
simples religiosos; el superior general  tiene la obligación de 
designar a su sucesor, es decir que el día de la fiesta del 
Corazón de Jesús y el día de nuestra fiesta del Corazón de 
María escribirá en un billete lacrado, “yo hermano fulano 
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de tal, superior general de los celadores del amor de los 
Sagrados Corazones de Jesús y de María…”. 

 No habrá casa de hombres sin casa de mujeres; no 
habrá casa de campo.]1 

  

                                                 
1Los párrafos entre (  ) se encuentran en un billete al que sor Gabriel ha 
puesto el número 34. El P. Hilarión no lo ha copiado, por estimar que se 
trataba de un borrador de artículos de la regla. 
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12 Billete al Buen Padre 

 

(Finales de enero 1801) 

 

 La primera cosa que he de confesarle es que el 
viernes, mientras estaba a los pies de usted, Nuestro Señor 
Jesucristo crucificado1 se mostró a mi alma por dos veces. 
Las dos veces he dicho sí, pero la amplitud  de las 
explicaciones de usted me ha hecho retroceder. Entonces 
me ha sido retirada toda gracia especial, y parece que sólo 
los motivos que usted me ha dado han sido los que me han 
decidido a comprometerme. No t iene usted idea de los 
sacrificios que me ha hecho hacer. Nuestro Señor ha estado 
de acuerdo en que eran más que el de la vida. Hay que 
decirlo todo: es una de las cosas grandes que usted ha 
hecho, según Él. He vuelto a ver nuestra fiesta: siempre por 
la noche pero no sé a qué hora. El Espíritu Santo descenderá 
sobre usted. Los santos se gozan con la esperanza de ver 
aumentar su número. Los ángeles están alrededor de la 
Santísima Virgen como durante la Salve. En fin, Nuestro 
Señor parece abrirnos su Corazón y decir: venid a mí todos, 
sois enteramente míos. 

  

                                                 
1 Jesús Crucificado. Visiones sobrenaturales, obligación de dar a conocer todo al Buen 
Padre. 
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13 Billete al Buen Padre 

 

(Finales de enero 1801) 

 

Es seguro que los deseos del Sr. David 1 serán muy 
agradables a Dios. Él quiere que haga el sacrificio de 
retrasar su ordenación, pero tal vez esto no la retrase. Le 
dirá a Mons. de Vienne que él es religioso; le explicará 
nuestro proyecto; dirá que lo quiere tan solo en la medida 
en que la Santa Sede lo apruebe o incluso lo tolere, y que 
todos tenemos la misma disposición. No es sólo la 
Santísima Virgen quien quiere esta Orden, parece que 
también ha llegado a ser una necesidad para el Corazón de 
Dios, tan grande es su misericordia para con nosotros. Me 
es imposible explicarme, porque no le digo nada en 
comparación de lo que he conocido o sentido a este 
respecto. 

  

                                                 
1El padre Isidoro David, primer discípulo del Buen Padre, nacido en Anjou el 
13 de abril de 1771, había hecho sus votos con el nombre de hermano Bruno, el 
2 de febrero 1801; cuando la Buena Madre le da cuenta al Buen Padre de una 
especie de visión que ella ha tenido durante la ceremonia, en la cual ha visto a 
los santos Benito, Bernardo e Isidoro orando por la comunidad, el joven 
profeso adopta el nombre de Isidoro que conservó hasta su muerte, acaecida el 
11 de junio de 1847. Recibió la órdenes menores el 25 de marzo y el diaconado 
el 29 de marzo 1801. Fue ordenado sacerdote el 4 de abril 1801 por Mons. 
d’Aviau, entonces obispo de Vienne. Este prelado había sido vicario mayor de 
Poitiers donde había conocido a la familia de la Madre Enriqueta. Dirá su 
primera misa en Poitiers, en medio de sus hermanos. 
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14 Billete al Buen Padre 

 

(2 de febrero 1801) 

 

 Una lluvia de bendiciones cae sobre Lussa y 
Rochette1 concerniente a su toma de hábito y sus….2 La 
Santísima Virgen reza por nosotros desde medianoche. He 
visto además el librito de los votos3. Aún debe usted 
hacerme hacer algo; pero no sé lo que es. 

 

  

                                                 
1En sus Memorias, con fecha 2 de febrero 1801, sor Gabriel escribe: 
“Nuestras hermanas donadas, que habian conservado el traje secular, 
tomaron entonces el pardo que hoy llevan”. Lussa hizo su profesión el 5 de 
febrero 1803, primer sábado de mes. Tomó entonces el nombre de sor Claire. 
“Ayer, nuestra buena Lussa ha tomado enteramente y para siempre el 
blanco” (LEBM del 6 de febrero 1803). Morirá en Mende el 23 de diciembre 
de 1803. Rochette permanecerá siendo donada y acompañará a la Buena 
Madre a París. 
2Ignoro si se trata de una laguna en el escrito de la Madre Enriqueta o de una 
supresión hecha por sor Gabriel. Creo que el nombre que falta es 
“resoluciones”. En efecto, las dos hermanas renovaron ese día sus 
resoluciones como hermanas donadas (HL). 
3Era un pequeño libro que Dios le mostraba, donde se iban escribiendo los 
nombres de los y las que hacían profesión (HL). 
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15 Billete al Buen Padre1 

 

(2 de febrero 1801) 

 

En el mismo instante en que hemos entrado en la 
igl esia, la Santísima Virgen se ha puesto en oración; cuando 
la ceremonia ha empezado, toda la corte celestial ha cesado 
en sus ocupaciones para mirar lo que pasaba en nuestra 
capilla como algo muy asombroso y de gran interés para los 
habitantes del cielo. En el momento de su oración, todos los 
santos y los ángeles han rezado por usted, especialmente 
los fundadores de órdenes, más especialmente san Benito, 
san Bernardo y san Isidoro. En el momento del De 
profundis 2 el Espíritu Santo ha bajado sobre usted, pero 
para usted solo, y al final Nuestro Señor le ha dado su 
bendición. Los santos han seguido interesándose, rezando 
por nosotros. En el momento del De profundis de los 
Hermanos, el Espíritu Santo ha bajado de nuevo sobre ellos, 
pero no todos han recibido sus dones: cada uno ha recibido 
algunas gracias, sobre todo en el lado izquierdo, donde era 
tan fuerte que me he despertado para mirar. Después he 
estado demasiado turbada como para poder saber nada 
más. 

  

                                                 
1 Este billete fué escrito el 3 de febrero 1801. La Madre Enriqueta da cuenta 
en él de la profesión del 2 de febrero. 
2Actualmente se recita el Miserere en vez del De profundis mientras los que 
hacen los votos se postran en tierra cubiertos por el paño mortuorio (HL).  
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16 Billete al Buen Padre1 

 

(3 de febrero 1801) 
He hecho voto de estar crucificada en todo, es decir de 

corazón, de espíritu, de voluntad, de acción, debo no 
solamente aceptar todas las cruces, todos los sufrimientos, 
todas las contrariedades que se presenten sino decir: ¡aún más, 
Señor! De modo que en [el más pequeño detalle de la vida] 
una cosa indiferente en sí misma, si me contraía, no debo 
rechazarla. 
 También me he comprometido por este voto a no 
[tener] ni buscar satisfacción en nada, es decir que una cosa 
buena o mandada, debo hacerla a pesar de que encuentre en 
ella satisfacción; pero entonces el motivo de hacerla debe ser la 
bondad de la acción o la obediencia, y sin consentimiento 
reflexivo de la satisfacción que pueda encontrar en ella; 
porque he tenido la intención y la atención de decirle a Dios 
que no respondía de mi primer movimiento de satisfacción o 
de repugnancia. Le he pedido que no me quite la que siento 
por toda clase de molestia, de contrariedad, sino solamente 
que me conceda la gracia de no consentir en ello y de obrar en 
contra2. 
 Le he pedido la gracia de enviarme todas las penas, 
todos los sufrimientos de determinadas personas; he pedido 
expiar en este mundo o incluso en el otro todo lo que ellas 
pudieran tener que sufrir en el Purgatorio; he ofrecido mi 
vida, incluso mi con denación3 por su salvación en particular y 
por la de todo el mundo.   

                                                 
1 Este billete fué escrito el 3 de febrero 1801. La Madre Enriqueta da cuenta en él de la 
profesión del 2 de febrero. 
2Dicho en otras palabras: la gracia de no consentir. 
3Esto no ha de tomarse al pie de la letra, sino en el sentido que le da san Pablo cuando 
desea ser anatema por sus hermanos (HL). 
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17 Billete al Buen Padre 

 

(Febrero 1801) 

 

Hay que escribirle cuatro líneas al Sr. de Vilmort 1, 
responderle a lo de la tela, sin nombrar el color, 
comprometerle a llegar. Dios tiene prisa porque él haga su 
sacrificio. Quiere crucificar su  corazón. Hay que dirigirse al 
Sr. de Mondion. Dios pone en su corazón lo que debe 
respondernos. El Sr. de Messay sería nuestro perseguidor si 
no tuviese tanto miedo de ofender a Dios y, naturalmente, 
tanta debilidad de carácter. 

  

                                                 
1Se trata de Bernard Duboex (o Dubouex) de Villemort, uno de los primeros 
discípulos con Hilarión Lucas del P. Coudrin. Con ocasion de sus 
resoluciones había tomado el nombre de José María. No perseverará en el 
Instituto, pero será ordenado sacerdote en 1839 por Mons. de Bouillé, obispo 
de Poitiers; muere el 16 de noviembre de 1851 a la edad de 77 años. 
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18 Billete al Buen Padre 

 

(7 de febrero 1801) 

 

La Santa Virgen está en el cielo cuando reza por 
nosotros. El pequeño libro también está allí. Creo que me lo 
ha enseñado para hacernos ver que no nos pasará nada, 
porque Nuestro Señor me ha recordado que El nos había 
mirado con misericordia. Me ha reprochado mi falta de fe; 
pero en ese preciso instante es cuando he visto el palacio y 
los dos hombres llevando allí no sé bien qué1. Nuestro 
Señor me ha vuelto a poner en la misma situación en que 
estoy cuando me hace conocer los secretos de su Corazón; 
he bajado para decírselo a usted. Desde que estoy ahí, he 
rezado para que no ocurra nada. 

 Nuestro Señor me ha dicho que escriba. He pedido 
recitar el rosario. Después, me ha recordado que ya me 
había dicho que su Madre quería nuestra empresa, que 
después ha llegado a ser también la suya2. Seguidamente 
me ha dicho que quiere que yo escriba. He visto mis 
papeles formando como un pequeño libro. Dios se ha 
retirado por completo, viendo que yo no iba a buscar la 
escribanía. Me he visto obligada a irme.  

                                                 
1Se trata de algún acontecimiento relacionado con los asuntos del Gobierno. 
Recuerdo aquí que la Madre Enriqueta había dicho varias cosas de viva voz 
al Rvdmo. Padre José María y que en los billetes se limitaba a indicarlas, lo 
cual hace difícil su correcta comprensión (HL). 
2 En esto se basa la convicción de que la familia de los Celadores es la obra 
de Dios. 
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19 Billete al Buen Padre 

 

(10 de febrero 1801) 
 

Durante la “Salve”, Dios nos ha abierto su corazón, ha 
dicho: “Venid, hijos míos, venid, amigos míos, venid a 
sumergiros en mi corazón, venid a anegaros de amor y de 
dolor .” La Santísima Virgen no rezaba como de ordinario. 
Estaba gozosa y parecía mostrarnos a su Hijo. Los ángeles a su 
alrededor la colmaban de atenciones. He caído en adoración. 
A pesar de esto yo daba gracias a la Santísima Virgen. Me han 
despertado y me fui. Cuando he vuelto, Dios me ha vuelto a 
abrir su corazón, ha puesto en el mío un dolor y un amor 
inconcebibles. He permanecido un poco en esta situación; 
después me ha reprochado mi turbación, mi estupefacción de 
hoy, mi poca confianza en sus comunicaciones interiores. Le 
he contestado que ayer me había equivocado. Él me ha dicho 
que yo no me había equivocado sino que me había explicado 
mal porque no había querido hablar de mí; que debía confesar 
las maravillas que obraba en mi alma; que tendré paz pero 
siempre con dolor; que me reservaba abrazos mucho más 
intensos; que le agradaba mi dependencia de usted; que había 
hecho muy bien de ponerme a los pies de usted esta mañana; 
que debía comulgar siempre a pesar del sufrimiento; que 
siempre era Él aunque no se hiciese sentir; que Él sostenía mi 
alma en su desfallecimiento; que me quería crucificada. Me ha 
dicho que rezara para que Él les perdone lo que han hecho 
hoy. Me ha dicho que le pida a usted esta penitencia por ellos. 
No me ha exigido que la nombre. Esto es solo entre nosotros 
dos. Dios ha dicho: amo tanto la caridad, perdona a la Srta. 
Geoffroy.1  

                                                 
1Martes 10 de febreto 1801, separación de la Sociedad del Sagrado Corazón. La Srta. Geoffroy 
forma una Sociedad separada de la cual queda como superiora, de acuerdo con el Consejo de los 
Sacerdotes. La Buena Madre es ridiculizada públicamente en el curso de una penosa sesión. 
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20 Al Sr. de Mondion1 

 

(11 de febrero 1801) 

 

 Mucho hubiera deseado, Señor, tener un momento 
de encuentro con usted. El motivo que me priva de este 
privilegio duplica mi sentimiento por no poder gozar del 
mismo y deseo sinceramente el restablecimiento de una 
salud que, bajo todo punto de vista, es preciosa. 

 No creo haberle hablado de la pequeña reunión que 
solía celebrarse en nuestra casa todos los meses. Pero sé que 
usted no lo ignoraba. Creo mi deber comunicarle lo que ha 
sucedido la última vez. Por antiguas ordenanzas que sería 
demasiado largo detallar, la superiora de nuestra casa tenía 
el derecho de presidir la asamblea y los diferentes servicios 
que la componen. Por este medio, estas damas participaban 
en nuestras oraciones y nosotras en sus buenas obras. Ello 
no les impedía tener su superiora. Estos señores, por una 
falsa manera de calcular, me han propuesto renunciar a mis 
prerrogativas; querían tener la asamblea en nuestra casa, 
hacernos pasar por la vergüenza de la reunión, participar 
en la adoración y que para nada participásemos en sus 
buenas obras. 

 No he creído un deber aceptar sus propuestas. 
Entonces han comunicado a la Asamblea que no se 
celebrará más en nuestra casa, que todo vínculo queda 
disuelto. La consternación ha sido casi general; a pesar de 
todo, la gran mayoría les seguirá debido a las confesiones. 

                                                 
1Borrador de carta. 
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Las pocas que quedan desean que yo continúe, por 
considerar siempre nuestra casa como el centro. Esperando 
asimismo que usted seguirá dispensándoles los favores de 
que han venido gozando, me uno a ellas para pedirlo a la 
vez que ofrecerle, monseñor, la seguridad de los 
sentimientos y profundo respeto con que yo… 
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21 A las Hermanas de la Sociedad Exterior 

 
 

+ V.S.C.J.    (Poitiers, 11 de febrero 1801) 
 

Por la manera con que estos señores se han explicado 
ante la asamblea, mis buenas hermanas, varias de ustedes 
han podido pensar que quienes deseábamos la separación 
éramos nosotras. No creo mi deber explicar mi 
comportamiento ni trabajar por justificarme; pero, al menos, 
séame permitido abrir mi corazón a mis buenas hermanas y 
decirles, en nombre de mis hijas y en el mío propio, que 
aquellas hermanas que deseen permanecer con nosotras 
encontrarán nuestros corazones abiertos para recibirlas, 
pues consideramos a todas como un bien que nos ha sido 
confiado y que sólo con pena nos dejamos arrebatar. Que 
las que estén decididas a dejarnos reciban esta confesión 
como el último adiós de nuestros corazones afligidos; que, 
por último, todas estén seguras de que deseamos conservar 
la unión de la caridad y la paz aunque estemos enteramente 
separadas. 

Que las que hayan decidido reunirse con nosotras 
bajo el estandarte del amor de los Sagrados Corazones de 
Jesús y de María, compartan nuestra satisfacción de saber 
que estamos autorizadas a celebrar nuestras asambleas y a 
organizar nuestros departamentos1; las invitamos a venir 
antes del jueves para inscribirse pues hemos elegido ese día 
para renovar las resoluciones y estrechar los dulces lazos 

                                                 
1“Se formarán tres departamentos, uno de caridad, uno para las clases y uno 
para la admisión de hermanas externas que componen la segunda parte de 
la sociedad”. (Proyecto de regla de la sociedad del Sagrado Corazón, copia 
de sor de la Barre). 
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que nos unirán por siempr e en el amor de los Sagrados 
Corazones de Jesús y de María. Es el sincero deseo de quien 
tiene el honor de ser, 

 
 mis buenas hermanas, 
 
 Su muy humilde y obediente servidora,  
 

Enriqueta 
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22 Billete al Buen Padre 

 

(11 de febrero 1801) 

 

A Nuestro Señor le agrada el dolor que experimento 
al escribir; pero desea que haga este sacrificio, incluso en 
aquello que me parezca insignificante. 

 Parece que yo no podré desviar ni tampoco 
disminuir ning una desgracia sin que mi corazón se haga 
cargo de ello y experimente todo el dolor que conlleva . 

 En fin, hoy es como si hubiera tenido a los fusileros, 
a los dos que interrogan al escribano y a todas las personas 
que sufren, todo ello en mi corazón. Todavía no sé si este 
asunto ha terminado, pero hay menos sufrimiento. Esta 
noche no he logrado saber nada: Nuestro Señor me quería a 
sus pies para sufrir y adorar. Durante quizás cinco o seis 
minutos, me ha parecido tener en mi corazón todos los 
instrumentos de la pasión, excepto la cruz. 

 Lussa hará bien en no intervenir en el matrimonio de 
Esther con su primo. 
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23 Billete al Buen Padre1 

 

 La naturaleza reprimida en sus gustos e 
inclinaciones. Las repugnancias y rebeldías inmoladas al 
deber. Los caprichos subyugados y sometidos por la regla, 
los sentidos bajo el dominio de la más austera modestia, el 
cuerpo reducido a esclavitud y bajo el yugo de la 
penitencia, el espíritu anonadado y que ya no piensa en sí, 
la voluntad cautiva y que no se mueve más que bajo un 
impulso ajeno a ella. Vigilancia exacta, regularidad 
sostenida, fidelidad constante, muerte continua: he aquí lo 
que entrevé una esposa de Jesucristo al entregarse a Él. 

  

                                                 
1Hacia el mes de febrero 1801 (fecha atribuida el P. Arsène Jédar, ss.cc.) Este 
billete no ha sido escrito por la mano de la Madre Enriqueta; a diferencia de 
los billetes de la Buena Madre, éste no tiene faltas de ortografía. Quizás se 
trate de palabras recogidas por una hermana cuya escritura, según los 
archivos de las hermanas, pudo haber estado en Sées. 
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24 Billete al Buen Padre 

 

(Febrero o marzo 1801) 

 

 Para mi consuelo he vuelto a ver el pequeño libro. 
Me dice que somos las únicas que seremos aprobadas1, que 
María es y será siempre nuestra protectora, nuestro apoyo, 
que incluso tendremos siempre parte en los afectos de su 
corazón; que hay que recurrir a Ella cuando Dios se retira, 
en nuestras penas, en nuestras desolaciones, en nuestras 
infidelidades, E lla rezará siempre por nosotros si la 
invocamos en lugar de afligirnos . 

  

                                                 
1 El P. Hilarión recordará esta predicción cuando viaje a Roma, el 7 de julio 
1814, para obtener la aprobación de la Congregación. 
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25 Billete al Buen Padre 

 

(Febrero o marzo 1801) 

 

 No he visto nada en la comunión, esta mañana. 
Desde que la hago por sus intenciones no pido nada 
especial para usted. Tan pronto como entro en la iglesia, me 
encuentro con Dios. Llevo el corazón de usted hasta el suyo 
y luego permanezco allí, como muerta. Sin embargo rezo 
muy intensamente, me parece que nunca he estado tan 
enteramente perdida en Dios. 
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26 Billete al Buen Padre 

 
 

(Marzo 1801) 

 

 No creo que Dios exija que le diga nada de esta 
mañana. Ha quedado en mí el sufrimiento junto con una 
indecible felicidad. Mi corazón está tan impregnado de 
estos dos sentimientos que, si no tuviese ya un poco de 
experiencia de estas situaciones, creería que iba a quedar así 
toda mi vida, que en verdad no sería larga porque mi 
corazón parece dilatarse y derretirse. El sufrimiento 
aumenta la dicha y la dicha aumenta el sufrimiento. 
Dígame si hay que permanecer así, o matarse, para explicar 
lo que no se explica en absoluto y que se tiene tanta 
vergüenza de confesar cuando además se trata de mí.  

(De mano del P. Coudrin): “Trate de escribir y venga1. 
Amen. V.S.C.J.” 

 

  

                                                 
1 Es posible leer “viva”. 
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27 Billete al Buen Padre 

 
(Marzo 1801) 

 
Nuestro Señor me ha reprochado no haber puesto 

ayer, al final, que se había mostrado crucificado, lo cual nos 
anuncia muchas cruces. Esta noche me ha dicho que 
seremos perseguidos incluso por personas santas. La 
Santísima Virgen ha rezado durante la misa, pero solamente 
por usted; también me ha hecho ver que nos vendrán varias 
personas buenas, hombres, que nos darán muchas 
consolaciones, según Dios, y que, exteriormente nos darán 
también muchas consideraciones. Esto ocurrirá en un 
momento en que nos veremos humillados, incluso un poco 
descorazonados. La Santísima Virgen no cesa de rezar por 
usted. He preguntado por qué. Es que debe llegaros una 
gran cruz. No sé si es para obtenerle la gracia de llevarla 
bien o si es para desviarla. Todo lo que creo, pero no estoy 
segura de ello, es que le va a llegar el sábado1 y creo 
también que será por el camino de Paris. No creo que 
necesite permiso para tratar de hacerme con ella si puedo. 
Si así fuese, perdone el pasado y deme entera libertad para 
el porvenir.  

  

                                                 
1Puede que se trate del regreso del hermano Bernard que tuvo lugar entre el 
21 de febrero de 1801, fecha de su última carta escrita en París, y el 29 de 
marzo siguiente, fecha de su profesión en Poitiers. Ya no quería ser 
sacerdote pero hizo votos por un año. A la expiración de sus votos se retiró 
de la Congregación. 
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28 Súplica al Sr. de Mondion1 

 

(Mayo 1801) 

Señores, 

 

Conociendo su celo por acrecentar el reinado de 
Dios, su ardiente deseo de verlo establecido en todos los 
corazones, nos atrevemos a suplicar su aprobación para 
formar parte de la reunión de varios sacerdotes y laicos que 
forman una sociedad con el nombre de Celadores del amor 
de los Sagrados Corazones de Jesús y de María, que siguen 
en parte la regla de san Benito con constituciones propias. 

Las principales y más rigurosas observancias 
consisten en vestir siempre de lana, dormir sobre paja, 
comer de vigilia siempre que se tenga buena salud, guardar 
silencio habitualmente, observar estrictamente los tres 
votos. 

Aparte de estas obligaciones, cada persona tiene 
además en esta sociedad deberes particulares que cumplir, 
que se regulan por la obediencia y forman parte del fin 
principal que se propone: unos serán destinados a ir a los 
campos para dar misiones, instruir al pueblo y propagar la 
devoción a los Sagrados Corazones de Jesús y de María; 
otros se emplearán en instruir a los niños que se proponen 
educar o para hacer de ellos buenos cristianos que vivan en 

                                                 
1Esta súplica va dirigida a los dos vicarios generales de Poitiers, durante el 
periodo de sede vacante; pero se presentó solamente al Sr. de Mondion. Las 
circunstancias de entonces no permitían dar mucha publicidad pues se 
trataba de una sociedad de hombres (HL). 
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el mundo, o sacerdotes o religiosos según su vocación y 
talento. Por último otros, como nuevos Moisés, están 
destinados a elevar sin cesar sus brazos al cielo para obtener 
la bendición del Señor sobre los trabajos de sus hermanos y 
reparar los ultrajes que el Sagrado Corazón de Jesús ha 
recibido, recibe y recibirá aún, desgraciadamente, de parte 
de los malos cristianos. 

Tal es en substancia el plan general de la Sociedad de 
los Sagrados Corazones de Jesús y de María, plan bien 
establecido para nuestros medios. Por débiles que bajo todo 
punto de vista sean nuestros medios, nos atrevemos a 
esperarlo todo sabiendo que Nuestro Señor no ha 
rechazado el óbolo1… 

  

                                                 
1Este borrador está escrito a mano por la Buena Madre. El Buen Padre lo ha 
retomado y completado. He aquí la continuación: “… de la viuda. 
Esperamos por ello que conceda su aprobación a una sociedad que hace 
felices a quienes forman parte de ella y que tal vez un día sea el consuelo de 
la Iglesia al proporcionarle buenos servidores. Ponemos a sus pies nuestra 
humilde súplica; y sea cual fuere el resultado quedaremos siempre unidos a 
sus personas y sumisos a sus decisiones”. 
“Tales son los sentimientos de los Celadores de quienes soy voz. Permitidme 
añadir la seguridad del profundo respeto con que soy, señores, vuestro muy 
humilde y obediente  servidor”. F. José María. 
(De mano del Sr. de Mondion) 
“Aceptamos provisionalmente, en espera del obispo que Dios dé a esta 
diócesis, la reunión más arriba indicada, por causa de su objeto que 
merecerá bien de la Iglesia por la cual los miembros de esta Sociedad 
apostólica desean trabajar”. 
“Poitiers, 20 de mayo 1801, Vicario General”. 
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29 Proceso verbal1 

 

(6 de mayo 1801) 

 

Nosotros, abajo firmantes, declaramos haber sido 
testigos de lo siguiente, a saber: que la Reverenda Madre 
Enriqueta Aymer s uperiora ha declarado al Reverendo 
Padre José María que ella creía entrar en las miras de Dios 
que él la adopte como su hija espiritual. Después de haber 
rezado y de una  madura reflexión , él ha consentido en 
comprometerse a asumir el cuidado de su alma hasta el fin 
de su vida. En consecuencia, él, ella, yo Isidoro David, 
Magdaleine Lussas La Garélie, Louise Rochette La Garélie, 
nos hemos dirigido a la iglesia. Después de haber recitado 
el “Miserere”, el “Veni Creator” y otras oraciones, la 
Reverenda Madre ha hecho una especie de reconocimiento 
de sus culpas, es decir la humilde y sucinta confesión de 
una parte de las faltas más considerables que ella ha 
cometido en el mundo. También ha pedido perdón a Dios 
por las que ha cometido después de sus votos, sobre todo 
por no haber tenido valor de confesar todas las gracias con 
que Dios la ha favorecido frecuentemente. El Padre le ha 
dado su bendición en señal de perdón y ella ha renovado 
los votos de castidad, pobreza y obediencia entre sus manos 
como Celadora. Ella también ha tomado la resolución de 
declarar en cuanto le sea posible… 

  

                                                 
1Este es el borrador del documento siguiente. 
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30 Proceso verbal 

 

(6 de mayo 1801) 

 

 Nosotros, abajo firmantes, declaramos haber sido 
testigos de lo que sigue, a saber: que la Reverenda Madre 
Enriqueta ha declarado al Reverendo Padre José María, 
Superior General de la orden de Celadores y Celadoras del 
amor de los Sagrados Corazones de Jesús y de María, que 
ella creía en las miras de Dios que él la adopte como su hija 
espiritual 1. Tras haber orado a Dios y reflexionado 
maduramente, él ha consentido en hacer el compromiso de 
asumir el cuidado de su alma hasta el final de su vida. En 
consecuencia, el seis de mayo de mil ochocientos uno, el 
Reverendo Padre José María, la dicha Enriqu eta Aymer, yo 
Isidoro David, Mag daleine Lussas La Garélie, Louise 
Rochette La Garélie, nos hemos dirigido a la iglesia donde, 
después de haber rezado el Miserere, el Veni Creator, y 
otras diferentes oraciones, la Reverenda Madre Enriqueta 
Aymer, Superiora de las Celadoras del Amor de los 
Sagrados Corazones de Jesús y de María, ha hecho una 
especie de acto de reconocimiento de sus culpas, es decir la 
humilde y sucinta confesi ón de parte de las faltas más 
considerables que ha cometido en el mundo: Ella también 
ha pedido perdón a Dios de las que ha cometido después de 
sus votos, especialmente la de no haber tenido el valor de 
confesar todas las gracias con que Dios la ha favorecido 

                                                 
1Acta por la cual el Buen Padre acepta a la Buena Madre como hija espiritual. 
Redactada en papel sellado, Poitiers, 6 de mayo de 1801. Testigos: P. Isidoro 
David, primer sacerdote de la Congregación; las dos hermanas donadas 
Lussas y Rochette de la Garélie. 
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frecuentemente; el Reverendo Padre José María le ha dado 
la bendición en señal de perdón y ella ha renovado los 
votos de castidad, pobreza y obediencia entre sus manos 
como celadora; también ha tomado la resolución de 
declarar, en cuanto le sea posible, lo que pasa en su corazón 
entre Dios y ella; ella le ha pedido incluso que le ayude a 
declararlo; él le ha dado permiso para revelar a quien crea 
oportuno todo lo que ella le hubiera dicho a él, sea en 
confesión, sea de otra forma, incluso sus pecados. Después 
ella le ha besado los pies según está establecido en nuestra 
Orden, como prueba de dependencia y sumisión que debe 
siempre tener la Superiora General de las Celadoras hacia el 
Superior General de la Orden. Ella le ha pedido de nuevo 
que se comprometa ante Dios a guiarla, iluminarla,  
sostenerla, cuidar de su alma hasta el fin de su vida; en fin, 
a destruir en ella todo lo que no fuere según Dios. Y, en 
prueba de su aceptación de este compromiso, ponerle el pie 
sobre su cabeza. Después de algunas reflexiones y algunas 
observaciones, ella se ha comprometido de nuevo a hacer el 
sacrificio lo cual él ha hecho recitando algunas oraciones; y 
después le ha dado su bendición rociándola con agua 
bendita. 

Nosotros, abajo firmantes declaramos haber sido testigos de 
todo lo que antecede y de la otra parte, como garantía de 
que hemos firmado, en Poitiers, a seis de mayo de mil 
ochocientos uno 

Una palabra tachada nula y otra palabra encima aprobada 

Isidoro  religioso sacerdote. 

Magdaleine Lussas Lagarelie residente en la casa y de la 
casa como donada y especialmente entregada al amor de los 
Sagrados Corazones de Jesús y de María; 
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Louise Larochette Lagarelie residente en la casa y de la casa, 
como donada y especialmente entregada al amor de los 
Sagrados Corazones de Jesús y de María; 

Enriqueta Aymer superiora general de las celadoras del 
amor de los Sagrados Corazones de Jesús y de María. 

 Afirmo que lo que está contenido en esta acta así 
como las firmas es verdadero. 

 F. José María S.G. de la Orden de los Celadores y 
Celadoras. 

 (El escrito, excepto las firmas, es del Padre Isidoro 
David) . 
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31 Billete al Buen Padre1 

 

Como regla general. 

 

 El breviario  grande, los pequeños oficios2, dos horas 
de oración. Los misioneros menos, proporcionalmente a sus 
ocupaciones; pero siempre el máximo que uno pueda, 
incluso durante la misión; a menos de cosas extraordinarias 
o de enfermedad, no podrán ser dispensados de su media 
hora. Siempre abstinencia, salvo caso de enfermedad. 
Asimi smo siempre lana; tabla para los simples religiosos; 
dormir vestidos; jergón de paja para los misioneros, los 
conversos y los alumnos. El trabajo manual cada uno según 
lo que sepa hacer, un poco en la tierra. Lo común para todas 
las cosas que lo pidan. La realización exacta de los 
capítulos. La obligación de las culpas y de las proclamas. 
Silencio habitual. La educación de los niños que tenemos 
con nosotros. La observancia de los tres votos; los de 
pobreza y obediencia hasta en sus menores detalles. El De 
profundis. El Miserere al momento de acostarse. Levantarse 
siempre a las dos; para los misioneros a las cinco y media y 
a las seis en invierno.  

  

                                                 
1 Este billete fué escrito en el mes de mayo 1801(HL). 
2 Los pequeños Oficios de los Sagrados Corazones de Jesús y de María (HL).  
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32 Billete al Buen Padre 

 

(Hacia mediados de 1801) 

 

Dios me ha hecho saber que no hacía falta que usted 
leyese1, en este momento, los deberes de la vida monástica 
porque adoptaría cosas que, aunque muy buenas, no lo son 
para usted en este momento y no se podría comprometer ya 
que no tiene costumbre de la incomodidad de la vida 
común y se preocuparía al verse obligado a renunciar a ella. 

 Dios le ha concedido el don precioso de su presencia 
habitual, es decir que hablando, caminando o haciendo 
cualquier otra cosa, sin pensar, piensa en ella. En fin, está 
más presente a usted que usted mismo, si se puede decir 
así. El desearía que, para responder a esta gracia particular, 
entrara varias veces al día, aunque no fuese más que un 
momento, en el fondo de su corazón para adorarle allí; 
porque Él ha puesto allí su morada y le gusta estar en ella, 
porque las faltas que pueda cometer nunca son enteramente 
deliberadas.  

Dios quisiera que, incluso los días que esté más 
ocupado, tomase tiempo para hacer la media hora, y los 
demás días una hora dividida en dos tiempos diferentes. 
Mediante esta fidelidad a encontrarse con Dios en el fondo 
de su corazón, tendrá la facilidad de permanecer a sus pies; 
no habrá lugar para el aburrimiento, para las distracciones 
que sin embargo le molestarán a veces, pero que estarán 
lejos de usted y no le harán daño. Puedo asegurarle que 

                                                 
1 El verbo “leer” en imperfecto del subjuntivo. 
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Dios tiene el deseo y la intención de concederle gracias 
especiales: me atrevería a decir que su Corazón lo necesita. 

 Dios dice también que usted se preocupa demasiado 
cuando cree haber cometido algunas faltas. La pena y el 
malestar que tiene por ello le causan cierta irritación de 
cabeza que no puede dominar. Entonces se disgusta con 
usted mismo y esto a veces repercute en los demás, lo cual 
aumenta su pena porque piensa haber cometido muchas 
faltas voluntarias, pero su verdadero error consiste en 
haberse preocupado solo en lugar de haber ido enseguida 
con Dios al fondo de su corazón porque Él hubiera cerrado 
enseguida la herida que el temor de una falta hubiera 
hecho; si la falta era real, derramaría sobre ella el bálsamo 
consolador de un amoroso dolor. Dios se queja también de 
que guarde con usted algunas ideas que sencillamente se 
irían si no estuviese asustado. De esta manera lo que usted 
hace es llamar a la tentación, seguidamente cae en la 
turbación, la inquietud, pero lo que es más cierto es que su 
única equivocación es tener demasiado miedo1. 

 

  

                                                 
1 ¡Qué libertad en la expresión y qué seguridad en los consejos de esta 
página de dirección espiritual!  
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33 Billete al Buen Padre1 

 
 

Ayer, cuando usted se marchó, he visto que para 
imitar perfectamente la pobreza de Nuestro Señor 
Jesucristo, es necesario que ninguna casa tenga la 
propiedad de nada, sino tan solo el usufructo de lo que le 
sea necesario. Para esto, se entregan los fondos siempre a la 
casa del superior general,  y para las mujeres a la de la 
superiora general. Es decir, imaginemos que usted fund a un 
nuevo establecimiento: entonces cada uno envía las 
personas adecuadas y el dinero necesario. Primeramente 
hay que establecer como punto de regla que todo es 
perfectamente igual en cada casa, de suerte que, si hubiera 
200 casas, habiendo visto una podría decirse que se han 
visto todas, no en cuanto a la localidad sino en cuanto a lo 
que contienen, es decir tela para vestidos, ornamentos de 
iglesia; todo, en fin, en cuanto posible, comprado en los 
mismos fabricantes, y en las mismas cantidades, 
proporcionalmente al número de religiosos o de religiosas 
que integran la casa, de manera que se sepa lo que hace 
falta para tantos religiosos, guardando la proporción del 
precio de los productos. Según esto, imagino un nuevo 
establecimiento: ningún candidato puede hacer allí sus 
votos. Después de residir un año en la casa-madre se 
dispone de la persona y del dinero, sin que uno siga a otra. 
Si los bienes están colocados cerca de un establecimiento, la 
superiora de dicho establecimiento es quien percibe las 
rentas, igualmente si hubiese varios. Entonces, si tales 
ingresos exceden lo que la casa madre ha fijado como 

                                                 
1 Este billete fué escrito en el mes de mayo 1801(HL). 
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necesario para el mantenimiento de esa casa, o si esa casa 
no tuviese lo suficiente o tuviera lo justo,  en todos estos 
casos debe, a primero de año, ordenar: “He recibido tanto, 
he gastado tanto, dé sus órdenes para que le haga llegar el 
excedente”. 
 Si el gasto no excede mucho lo que se había previsto, 
el superior o la superiora generales no deben hacer un 
informe más amplio; pero, si por el contrario, existiese un 
cierto déficit no motivado po r enfermedades 
extraordinarias,  porque sólo en tal caso nos podemos 
permitir tales gastos, sino por mejoras, adquisiciones, 
reparaciones a menos que fuesen inmediatamente urgentes, 
si hubiese que desembolsar más de 100 francos una 
superiora no puede hacerlo, sin faltar a su voto de 
obediencia, sin haber obtenido para ello el permiso de la 
superiora general. 
 Habrá visitadores por volunt ad del superior general; 
pero este empleo no será un cargo en la Orden. No podrá 
enviarlos a las casas de mujeres más de una vez al año, a 
menos que la superiora general se lo pida por especiales 
razones que ella habrá de explicarle. Pero no deberán pasar 
más de tres años sin enviarlos a cada una de las casas. El 
superior de la casa de los hombres no podrá ser visitador de 
la casa de las mujeres de la misma ciudad; podrá en cambio 
serlo uno de sus religiosos siempre que no sea confesor 
extraordinario de la casa. 
 Los superiores son siempre los confesores 
ordinarios; pueden hacerse reemplazar pero deben tener 
motivos muy serios para tomar  esta opción. Salvo caso de 
imposibilidad, la superiora deberá confesarse siempre con 
él, a condición de que, para la libertad de su conciencia, se 
le deje la posibilidad de dirigirse al confesor extraordinario.  
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34 Billete al Buen Padre1 

 

 El superior general hará la vida de los misioneros; 
aunque pueda ser elegido entre los simples religiosos, será 
siempre un sacerdote. 

 Los misioneros dormirán en jergón de paja. El 
superior podrá permitirles el colchón cuando estén 
enfermos; pero no podrá obligarles a usarlo si tuvieran 
repugnancia a hacerlo o cuando el médico diga que el 
jergón es enteramente desaconsejable para su enfermedad. 
Cuando duerman en colchón, tendrán cabecero de plumas. 
Asimismo se deberá darles sábanas de tela, así como 
camisas del mismo género. 

 El superior podrá también permitir la tabla a los 
misioneros, pero deberá hacerlo con discreción, cuando crea 
que ello no pueda perjudicar la salud del que se lo pide. 
Hará falta además que haya pasado ocho días en el 
monasterio, es decir: si hubiere estado en misión, no podría 
hacerlo hasta pasados ocho días de descanso. 

 Si se contrajese una enfermedad de la piel, deberían 
darse sábanas y camisas de tela, aunque se siguiese 
durmiendo sobre paja. Se tendrá siempre dos mantas en 
invierno y una en verano y encima una colcha. El superior 
deberá informarse si se tiene lo suficiente. Los religiosos 
tienen la obligación de decir si necesitan más y el superior 
debe hacer que les den lo que necesiten. 

 Sus camas estarán montadas sobre tres caballetes 
bien sólidos; encima de ellos una plancha de madera como 

                                                 
1 Este billete fué escrito en el mes de mayo 1801(HL). 
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para acostarse; encima un jergón bastante grueso de paja 
larga, no picada, sábanas de lana, dos mantas, una de lana y 
otra como colcha. Habrá siempre cortinas entre cama y 
cama y el espacio de un taburete pequeño, hecho de madera 
y con la cubierta de paja trenzada formando una especie de 
cofre – que nunca estará cerrado con llave pero que ningún 
hermano podrá ir a ver – y encima habrá un perchero para 
colgar su ropa. Solamente el superior deberá hacer la visita, 
con frecuencia, es decir: aproximadamente una vez por 
semana pero nunca el mismo día ni a la misma hora. No se 
deberá nunca permitir que vayan allí los niños ni tampoco 
personas ajenas a la casa sin que vayan acompañadas por 
un religioso. Está expresamente prohibido hablar allí: será 
materia de gran culpa. 
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35 Billete al Buen Padre1 

 

 

En verano, es decir desde Pascua hasta el primero de 
octubre. 

Los misioneros se acostarán a las diez y se 
levantaran a las cinco, salvo aquellos a quienes el superior 
dispense a causa del cansancio de su ministerio. Además, 
les será permitido dormir una hora después de comer; esta 
hora de sueño no es obligatoria. Como regla general está 
reservado al superior el dispensar de seguir toda la regla, 
no sólo cuando se está enfermo, lo cual cae de su peso, sino 
también cuando la multiplicidad de trabajos del ministerio 
pudiese hacer temer que el cansancio que ocasiona unido a 
la austeridad de la regla, debilite mucho la salud. Por esta 
razón, no se debe rechazar como misionero a una persona 
que tenga una salud delicada. De vez en cuando preguntará 
a cada hermano cómo están su salud y sus fuerzas a fin de 
concederle algún alivio. Sería responsable si no velase por 
su conservación, así como si permitiese introducir abusos. 
No ha de temer este inconveniente si no concede más que 
alivios momentáneos y, a pesar de las dolencias 
reconocidas, debe, cuando vea alguna mejoría, y aunque no 
sea más que por un día o dos, invitar a volver a la regla a fin 
de no dejar nunca que un religioso pierda el espíritu de 
penitencia que debe conservar a pesar de las dispensas que 
su salud requiera. 

 Los misioneros no comerán ni cenarán en la ciudad, 
pero se les permitirá, cuando hayan predicado o confesado 

                                                 
1 Este billete fué escrito en el mes de mayo 1801(HL). 
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mucho, tomar alguna bebida caliente o fría, algunas frutas 
crudas o cocidas. Cuando ya no tengan qué hacer en el 
lugar donde estén, y no teman tampoco el calor hasta el 
punto de hacerles daño, deberán volver a casa para tomar 
este alivio. 

 Su desayuno habitual consistirá en un poco de vino, 
cuatro onzas de pan, sopa o leche, algo caliente si han 
confesado o predicado mucho, o se encuentren muy 
cansados. No tienen obligación de ayunar más que los 
viernes de todo el año, y los miércoles desde el 1 de octubre 
hasta Pascua. Si hubieran predicado esos días, están 
dispensados; asimismo si en la semana hubiere algún ayuno 
de Iglesia, están dispensados de uno de los ayunos de regla. 

 El almuerzo no es obligatorio; pero, caso de querer 
abstenerse por mortificación, habría que pedir permiso al 
superior.  

 Comerán de vigilia  siempre. Su comida se 
compondrá de una sopa, un plato como para sencillos 
religiosos, otro plato y dos porciones de postre. Lo mismo 
para la cena. 

 Los días de ayuno tendrán tres porciones para la 
cena. Podrán comer todo lo que se come como ayuno, salvo 
pato salvaje, gallareta y otros animales de esta especie. 

 Nada de pastelería ni vinos extranjeros. Se permitirá  
al superior tenerlo así como licores para algunos que estén 
enfermos. 

 Rehusar todo a la sensualidad, a la indolencia , a la 
cobardía, pero en cambio conceder todo a la necesidad. 
Seguirá este principio para permitir comer carne; pero 
entonces se deberá comer en la enfermería porque la carne 
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no debe aparecer nunca en el refectorio. Si se come carne, 
que sea de vaca, de ternera, de oveja, de cordero, de cabra, 
gallina o pollo, siempre hervido, cocido o asado. Nunca 
estofados sólo cuando no se come de vigilia , porque una de 
sus porciones de vigilia debería bastar como en el mundo... 
Se debe evitar todo refinamiento: no convendría a religiosos 
que hacen profesión de llevar una vida pobre y mortificada. 
Tomarán vino en todas las comidas; por cierto en poca 
cantidad. El superior debe velar porqu e el vino sea bueno. 

 El pan será hecho en casa, candeal, cribado un poco 
grueso. Se les dará media libra por comida. Si les quedase 
algún resto por la mañana, lo guardarán en su servilleta 
plegada para la tarde. Si por la mañana o la tarde no 
tuviesen bastante, deberán pedirlo al superior.  

 Lo celadores no darán nunca comidas; pero podrán e 
incluso a veces deberán dar de comer a extranjeros. Se les 
deberá servir en porciones; se podrá añadir una; pero no 
deberá servirse nada refinado. Para esto y a fin de evitar 
este inconveniente, se prohíbe que la porción extraordinaria 
de los extranjeros sea de pescado. Se les servirá si es que lo 
tienen los misioneros. Los extranjeros comerán siempre en 
la mesa del superior; pero no se deberá modificar nada en 
cuanto al silencio, ni a la regularidad que debe observarse 
en el refectorio. 

  



87 

 

36 Billete al Buen Padre1 

 

Reinará siempre entre los celadores un silencio 
habitual, es decir que solamente lo romperán por verdadera 
necesidad. El superior podrá permitir un poco de recreo 
cuando esté reunido con sus hermanos; pero, fuera de esto, 
no debe permitir conversación general. Podrá dar a 
determinados religiosos de los que esté perfectamente 
seguro, permiso de tener algunos encuentros para 
instruirlos con relación a su deber (o estado) de misionero. 

 Algunas palabras dichas por ligereza en la sala de 
comunidad serán materia de culpa y tratadas como simple 
falta de silencio; pero una conversación sin un permiso 
expreso, será materia de gran culpa, y no solamente una 
falta contra la regla sino también contra el voto de 
obediencia. 

 Tampoco están permitidas las conversaciones por 
signos; serán materia de gran culpa y de amonestaciones. 
Menos aún las sonrisas burlonas, ni ciertos gestos de 
desprecio que mortifican aún más que una palabra dicha 
por vivacidad. Estos dos artículos serán materia de gran 
culpa, y el superior será responsable del enfriamiento de la 
caridad que llegará a darse con toda certeza entre los 
hermanos si él no corrige severamente semejantes faltas. 

 
  

                                                 
1 Este billete fué escrito en el mes de mayo 1801 (HL).  
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37 Billete al Buen Padre 

 

(Mediados de agosto de 1801) 

En la medida en que soy capaz de acordarme, fue el 
sábado cuando he visto a esta alma, con un principio de 
amor por Dios; esta alma debe venir a nosotros. Ha ofrecido 
algo a nuestra Santísima Virgen, novena, velas, no sé qué. 
Esta persona debe reemplazarme, al menos así lo creo. Le 
he dicho a Dios: pero faltan dos años ¡es muy largo! Si no 
corresponde a las gracias de Dios viviré más tiempo. Ha de 
recibir parte de las gracias que yo tengo; pero a pesar de 
esto me echarán de menos allá arriba. Tendrá un exterior 
frío y severo. Espero que se trate de la Srta. V…1. Sin 
embargo no estoy segura. Lo creería porque soy yo quien es 
la causa de que ella sea como es. Esta alma ha sido elegida a 
causa de su gran desprendimiento de los bienes de la tierra. 
He visto hoy que tendremos aproximadamente seis meses 
más que los dos años, es decir que tengo más o menos ese 
tiempo de vida para que ella tenga algún tiempo de 
profesión. 

 

                                                 
1Irene de Viart había nacido el 6 de junio 1772 en la Motte d’Usseau. Como había 
partido para París con su padre, no estaba en Usseau cuando el Buen Padre se ocultó 
allí. Volvió a Usseau, se confesó con el Buen Padre durante el Terror en uno de sus 
pasos por allí. Tras la caída de Robespierre, se dirige a Poitiers, es admitida en la 
Asociación Exterior y conoce a la Buena Madre quien al verla dice: “No es más que 
esto…”. Regresa a Usseau, junto a su madre enferma que fallece el 8 de diciembre 
1795. En 1796 fija su residencia en Poitiers en una casa que había heredado y asistió a 
las reuniones de cada  mes… y aun más frecuentemente. En 1800, su padre había 
regresado de la emigración a París, se habia vuelto a casar en Inglaterra. Ella fue a 
verlo a París con un hombre de negocios llamado Colet o Collet, permaneció con él 
varios meses. Luego vuelve a Poitiers y el 22 de agosto 1801 entró en la Congregación. 



38 Billete al Buen Padre 

 

Hacia el mes de agosto de 1801 

 

La cadena no es suya1; dejársela tomar si la quiere. 
Nada de casa común con Colet2 sino una en el vecindario; 
dejarle ir allí tanto cuanto ella lo desee; no aparentar que se 
le da importancia, pero hacerle comprender sus errores o 
rid iculeces al tomarlo a broma; dejarle tomar una casa con 
la Srta. de Grandchamp; prestar atención a los libros que 
lee. Nada de metafísicas ni de libros de grandes 
razonamientos. Darle un determinado plan de devoción; 
exigirle una hora de oración al día, media por la mañana, 
media por la tarde; ser para ella un director; hacerle dar 
cuenta de su oración; llevarla a los afectos y resoluciones 
antes que a una meditación larga y fría de las grandes 
verdades de la religión; hacerle decir a diario el miserere, el 
rosario; hacerle comulgar frecuentemente; proponerle como 
tema de meditación los coloquios del Calvario; tratarla 
como a un alma de elección sobre quien Dios tiene grandes 
designios. Procurar que no se dé cuenta de nada, sobre todo 
que no crea que la queremos aquí; no herirla en nada. No 
contestarle nunca, aunque se trate de cosas poco 
importantes, sin decirle que queremos consultar a Dios. 
Pensar siempre que cosas muy pequeñas le causan 
frecuentemente gran impresión; es suficiente para que ella 
piense que es un santo.  
                                                 
1Segun las notas del P. Hilarión, se trataría de una cadena de hierro con 
pinchos, que se pondría alrededor del cuerpo una hora diaria. 
2Colet : hombre de negocios en Poitiers. Se ocupaba de los asuntos de 
Francisca de Viart. 
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39 Billete al Buen Padre 

 

(Hacia el mes de agosto de 1801) 

 

Mañana trataré de hablar a la Srta. V….1 sin decirle 
que usted ha hecho su encargo, a no ser que ella lo 
pregunte. Si quisiera confesarse habría que dejarla 
explicarse y rechazar a continuación esta locura como algo 
tan distante de ella como de usted. Muestrese seguro de lo 
que hace; convenzala de que es una tentación del diablo, 
que no hay que preocuparse por ello. Recuerdele que 
también Nuestro Señor fue tentado aunque de otra manera. 
Recuerdele asimismo los sufrimientos de su corazón. Si 
hubiera medio de proponerle una hora de cadena2, esto le 
haría bien pues conviene que empiece a entrar en la vida 
crucificada. Espero que la comunión de mañana la cure. En 
resumen, necesita mucho esta poderosa ayuda para que el 
sentimiento de la presencia de Dios impregne su corazón de 
tal forma que atenúa los falsos razonamientos de su cabeza. 

 

  

                                                 
1 Se trata de la Srta. de Viart. 
2 Ver la nota 1 del billete anterior. 
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40 Billete al Buen Padre1 

 

Hacerse despertar antes de las 7. A las 7, prima, 
tercia, sexta. Media hora de oración. La misa a la hora que 
convenga. Una hora de estudio por la mañana cuando lo 
permitan los trabajos del ministerio. No salir por la mañana 
a menos de verdadera necesidad. A las 9 la cita habitual: Un 
Vivat, un A ve María, la Salve, la oración a san José. Nona 
antes de comer y un cuarto de hora de examen sobre los 
deberes de la vida religiosa. Después de la comida, un 
instante ante el Santísimo Sacramento. A las 4, si es posible, 
la cita habitual: Un Vivat, un Ave María, un D e profundis, 
vísperas, rosario. Al atardecer siempre media hora de 
oración y media hora de lectura según lo permitan los 
trabajos del ministerio. Volv er aquí antes de las 7 para el 
oficio; no faltar sin permiso. No cenar en la ciudad sin 
permiso. En la medida de lo posible comida hervida, asada 
o legumbres; nunca más de cuatro cosas para comer y tres 
para cenar. Abstinencia los miércoles. No comprar nada ni 
dar nada cuyo valor exceda doce soles. Nunca aceptar nada 
sin permiso. Total sumisión de corazón; perfecta renuncia 
de espíritu. Anonadamiento y a bandono de todo el ser 
entre las manos de Aquel que nos conduce. 

 
  

                                                 
1Este billete fue escrito hacia el mes de agosto 1801. Es un reglamento dado a 
un sacerdote de Poitiers que deseaba entrar en la Congregación y que 
permanecía con su familia (HL). 
Indicación en GB: observación: “Supe que este pequeño reglamento fue dado 
a Sr. B… entonces novicio pero que vivía con su familia”. 
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41 Billete al Buen Padre 

 

(Hacia fines del año 1801) 

 

La sencillez es la primera virtud que Nuestro Señor 
haya practicado. Parece que sin esta virtud nunca se llega a 
la perfección de ninguna otra. La primera razón que prueba 
el amor que Nuestro Señor tiene por la sencillez es que, al 
nacer, tenía la razón de un hombre maduro y ha querido 
conservar la sencillez de un niño. La segunda es que los 
pastores han sido los primeros llamados en consideración a 
su gran sencillez. El corazón del divino Niño ha estado feliz 
cuando han llegado a adorarle y los Magos han sido 
acogidos con tierna gravedad. La tercera razón es que se 
deja de ser sencillo cuando se empieza a conocer el mal. La 
cuarta razón es que un pecador convertido se vuelve 
sencillo a medida que Nuestro Señor borra la herrumbre 
que el pecado había dejado en su alma. La quinta razón es 
que el escrúpulo proviene de una falta de sencillez; por eso 
los escrupulosos no llegan nunca a un cierto grado de 
perfección. En fin, sin una gran sencillez, no hay dulces 
comunicaciones con Dios.  

 La humildad es la fiel compañera de la sencillez; 
estas dos virtudes tienen una relación incalculable: sin 
sencillez no hay verdadera humildad.  

 No hay ninguna acción de un sacerdote, hecha en 
razón de su estado, que no obtenga una gracia para él o 
para la persona en cuyo favor ha sido hecha. Las 
bendiciones de rosarios, cruces, medallas, raras veces ganan 
las indulgencias, pero la gracia de la bendición se renueva. 
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No saben bien los sacerdotes cuánta atención deberían 
poner en la bendición que dan al penitente antes de la 
confesión. Hay pecadores que llegan con malas 
disposiciones y se han convertido por la gracia de la 
bendición del sacerdote, y hasta forzados a confesar sus 
fechorías a pesar suyo. Dios se ve casi obligado a conceder 
una gracia más que ordinaria si el sacerdote que bendice se 
la pide. Cuando uno va a confesarse de faltas veniales y el 
sacerdote da la bendición, no sólo las borra sino que da la 
fuerza para no volver a caer tan frecuentemente1, u otra 
gracia. También se priva uno de muchas gracias cuando no 
se presta atención a la bendición antes de la comunión. Es 
verdad que la que precede a la acusación de los pecados es 
más eficaz. Las bendiciones de cirios, ornamentos… llevan 
consigo gracias infinitas. 

 

 

  

                                                 
1 Los 3 primeros párrafos de este billete serán transcritos integramente por el 
Buen Padre en su carta circular del 14 de abril 1817, al anunciar la 
aprobación de la Congregación. 
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42 Billete al Buen Padre 

 

(Septiembre 1801) 
He sufrido esta mañana a sus pies. Varias veces he 

experimentado el mismo apuro, pero creo que jamás tan 
fuertemente. En el fondo de mi corazón tengo algo que 
quisiera decirle y que no sé, que lo sabría al decírselo. Lo que 
le digo no es una quimera, aunque lo parezca. Creo poder 
asegurarle que es verdad, que le será útil y le hará bien. 
Convendría que tuviese un poco de tiempo libre, que estuviese 
un poco tranquilo. Me hablaría  un poco de manera que yo no 
pudiera adivinar su idea, porque entonces caigo a sus pies. 
Quisiera poder hundir el suelo que me sostiene y de lo único 
que soy capaz es de sentir lo muy indigna que soy de todas las 
gracias que recibo. No tengo fuerzas para confesarlas. Estaba 
demasiado sobrecogida con el Sr. Isidoro para estar 
enteramente con Dios. Nadie desea más que yo que se cure, 
por la empresa y por usted. Quisiera también que Dios me 
hiciese esta gracia porque le serviría a usted de contraveneno 
para las incertidumbres que se le pasan por la cabeza; pero a 
través de todo esto tenía miedo de curarle, y hubiera tenido 
mucha pena por ello. Perdoneme, este sentimiento está en mí, 
a pesar mío, aumenta en proporción a las gracias que recibo. 
Tengo necesidad de decirlas y, en el fondo, un verdadero 
dolor porque se sepan. He vivido en agonía todo el día. 
Experimento una indecible necesidad de estar a los pies del 
Santísimo Sacramento, pero no me atrevo a entregarme a esta 
necesidad, ni permanecer allí demasiado, me parece que esto 
acorta mis días. He querido rezar por el Sr. Isidoro1 durante la 
misa y la comunión pero no he podido: este tiempo está 
enteramente reservado a usted.  

                                                 
1 El P. Isidoro esta enfermo. La Buena Madre reza por él. 
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43 A Mons. Juan Bautista de Chabot1 

 

+V.C.J.S.   (Poitiers, anterior a noviembre 1801) 

 Monseñor, 

 Si no es inoportuno, le suplicaría viniese a tomar una 
taza del mal chocolate que le espera. Yo desearía, mejor 
aún, necesitaría verle; hubiera ido yo misma a visitar le si 
usted no hubiese ordenado lo contrario. Si no es mucha 
molestia, concédame unos momentos, cuando menos le 
incomode. 

 Acepte, Monseñor, la seguridad de mi humilde 
respeto y de la adhesión muy sincera con que soy de por 
vida y después de la vida. 

 Monseñor, 

Su muy humilde y obediente sierva  

 

Enriqueta 

                                                 
1Juan-Bautista de Chabot, hijo de Pierre-François de Chabot y de Angélique-
Elizabeth Aymer de la Chevalerie, nace en el Poitou el 21 de febrero de 1740. 
Sus abuelos y los de la Madre Enriqueta eran primos. Hace sus estudios en 
Poitiers y luego entra en el seminario de Saint Sulpice en París. El obispo de 
Poitiers, Mons. de Beaupoil de Saint Aulaire le nombra canónigo de la 
colegial de San Hilario de Poitiers. El cardenal de la Rochefoucauld, 
arzobispo de Rouen, le llama junto a sí para hacerle su vicario mayor. A 
propuesta del Cardenal, Luis XVI le nombra obispo de Saint Claude el 27 de 
abril de 1785. El 2 de agosto de 1785 es consagrado obispo de Saint Claude. 
En 1791, habiendo rechazado el juramento de la constitución civil del clero, 
deja su diócesis dirigiéndose primero a Suiza, después a Alemania. En 1801, 
sometido a la Santa Sede, da su dimisión como obispo de Saint Claude, 
regresa a Francia y se retira al Poitou. 
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44 A Mons. Juan Bautista de Chabot 

 

+V.C.J.S  (Poitiers, octubre1-noviembre 1801) 

 Monseñor, 

Si hubiera seguido el impulso de mi corazón, 
hubiera ido esta mañana a ofrecerle mi respeto y mi vivo 
agradecimiento por la bondad e interés de que nos ha hecho 
objeto así como por el importante servicio que tan 
amablemente nos ha hecho. 

Dign ese, Monseñor, aceptar la muy pobre expresión 
de todos mis sentimientos y la seguridad de los inalienables 
derechos que ha adquirido a nuestro entero y respetuoso 
agradecimiento. 

Le devuelvo su profesión de fe y su oración. Las 
usaremos solamente como mejor le parezca, y en toda 
circunstancia estaremos felices de probarle a Vd., 
Monseñor, que nos ha testimoniado los sentimientos de un 
verdadero padre, que el agradecimiento, la adhesión y el 
profundo respeto que le son debidos, se han convertido 
para nosotras en necesarios. 

Acepte con bondad esta seguridad. 

Soy, Monseñor, 

Su humilde y muy obediente servidora , 

 

Enriqueta Aymer   

                                                 
1El 2 de octubre de 1801, refrenda la súplica del Buen Padre al Papa y la 
recomienda a la benevolencia del Pontifice.  
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45 A Mons. Juan Bautista de Chabot 

 
 

+V.C.J.S  (Poitiers, octubre-noviembre 1801) 

 

 Monseñor, 

 Me ha preguntado esta mañana lo que yo había 
visto1 relativamente a usted, un cierto apuro me ha 
retenido. Sin embargo, puesto que debo confesarle todo y 
puesto que usted tiene la mayor buena voluntad de hacer 
todo lo que crea ser la de Dios, le diría en primer lugar que 
debe hacer si no una confesión general, al menos una 
revisión de su vida pasada para comenzar una nueva. Para 
ello necesita un pequeño retiro, aunque sólo fuera de tres 
días. Los dos primeros se emplearán en examinar el pasado 
(¡Ay,  Monseñor, qué gran déficit va a encontrar incluso en 
sus mejores acciones! La sumisión, por ejemplo, que ha 
hecho con buenas intenciones, ha hecho mal por el 
escándalo y los malos deseos que ha ocasionado) el tercer 
día se empleará en tomar buenas resoluciones para el 
porvenir. La primera y más esencial es la de hacer todas sus 
acciones bajo la mirada de Dios y por Dios, sin que ninguna 
consideración humana le detenga. La segunda es la de dejar 
su propio mundo y no vivir en él exteriormente más que 
para velar por los intereses de Dios trabajando en la 
salvación de su prójimo. Lo lograr á mejor por el ejemplo de 
una vida sencilla y humilde en medio de las grandezas, una 

                                                 
1Dejarse guiar en vida espiritual por la Madre Enriqueta da fe del crédito 
que Mons. de Chabot concede a las luces interiores en las que ella bebe 
sabiduría y convicción. 
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vida pobre y mortificada en una posición donde 
necesariamente tendrá riqueza. Sí, su ejemplo en todo hará 
más impresión que todas las órdenes y mandatos que 
pueda dar. Monseñor, Dios quiere que sea un santo. Del 
común de la gente exige solamente la observancia de los 
preceptos, pero de usted quiere que vaya hasta los consejos. 

 Me tomo la libertad de transcribir aquí el detalle de 
su jornada tal y como yo la he visto: levantarse a las seis o 
las siete, según las ocupaciones, una corta plegaria, media 
hora de oración, prima y tercia, la misa diaria y siempre el 
rezo del Miserere antes de revestirse para decirla, una corta 
acción de gracias seguida del salmo 117 y del Veni Creator. 
La comida entre mediodía y la una; siempre antes hay que 
decir sexta y nona, leer un capítulo de la Imitación de Cristo 
y el Ángelus. No beber nunca en las comidas ni licor, ni 
vino de licor y de vez en cuando imponerse alguna 
privación.  

 A las tres o las cuatro, según las ocupaciones, 
vísperas, completas y el rosario y siempre, en cuanto sea 
posible, antes de cenar maitines, laudes, Salve regina, un 
Ave María, la oración a san José. Antes de acostarse examen 
particular, una br eve oración y el examen. La lectura de la 
meditación sobre la pasión es muy agradable a Dios. Hay 
que ejercitarse en todo en una gran pureza de intención, 
jamás tomar ni hacer cumplir una decisión un poco 
importante sin haber rezado a Dios. 

 En resumen, Monseñor, Dios exige de usted que al 
permitir se los descansos necesarios, no se deje contagiar del 
mundo, que esté en él solamente para Dios y de tal manera 
que sea para su mayor gloria. También hace falta que 
emplee los tiempos libres de manera más bien útil que 
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agradable y que haga algunas lecturas piadosas y necesarias 
por la posición que usted ocupa. 

 Perdón, mil veces perdón, por atreverme a decirle 
todo esto, pero lo hago sobre todo por tranquilizar mi 
conciencia, más aún que por el afecto que le tengo. El 
sentimiento, sin embargo, está muy fuertemente grabado en 
mi corazón y no puedo compararlo más que con el 
profundo y humilde respeto que le acompaña 
necesariamente y con el cual soy, Monseñor, su muy 
humilde y obediente servidora. 

 

Enriqueta Aymer  

 

P.S. Le recordamos que nos ha prometido la Misa de 
mañana y le rogamos piense en la gran alegría que nos dará 
con ello. 
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46 A Mons. Juan Bautista de Chabot 

 

(Sin fecha) 

 

 Es verdad, Monseñor, que ha visto en su cáliz una 
gota de sangre; efectivamente un poco cuajada a fin de que 
no pudiese dudar de lo que veía. Esta preciosa gracia le ha 
sido concedida en recompensa por su fe y para que 
aumente cada día más. La viva y profunda impresión que 
ha recibido no debe borrarse nunca y este insigne favor 
debe operar una renovación general en su existencia 
espiritual. Es necesario de vez en cuando traer a la mente el 
recuerdo de Dios mediante algunas elevaciones del corazón 
hacia Él; también hay que hacer algún pequeño sacrificio 
según las circunstancias, practicar a veces pequeñas 
mortificaciones y hacer diariamente un cuarto de hora de 
adoración en agradecimiento por este beneficio. 

 

 Perdón por decir le todo esto. 
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47 Billete al Buen Padre1 

 

(Octubre 1801) 

 

 No he logrado descubrir de manera positiva lo que 
detiene los asuntos de la religión. Lo que hay de seguro es 
que Dios ha recibido una fuerte herida en su Corazón; que 
no está contento de esta especie de despreocupación que los 
verdaderos católicos han puesto en esta circunstancia; de 
que no han rezado con fuerza por ello, sobre todo nosotros 
a quienes Dios había hecho ver esta asamblea que se reunía 
exclusivamente por esta intención. Veinte obispos han 
tenido una intención tan pura al presentar su dimisión que 
tal acción les abre el cielo. No puedo decirle todo lo que he 
visto, no tengo suficiente valor. Temo no hacerme 
comprender según Dios, y me duele no decirlo todo. 

 

 Debe salir de aquí en silencio, empezar el De 
profundis al pie de la escalera, terminar al llegar arriba, 
decir la oración por los difuntos 2. Después todos los 
hermanos se van a acostar; al pasar delante de usted deles 
                                                 
1Este billete encierra varias revelaciones que tuvo sucesivamente la 
venerable Madre y sin duda fue escrito en diferentes momentos. (HL). 
En su “Vida de la Madre Enriqueta” (redacción de 1836, p. 93) el P. Hilarión 
pone la fecha 17 de noviembre 1801. 
2Aquí se trata de las oraciones que se hacían al salir de la capilla antes de ir a 
acostarse. Al ir, se recitaba el De profundis, después se prosternaban al 
recitar el Miserere, el Vivat Cor Jesu, la oración Cor Jesu puritatis, etc. con la 
que terminan las completas del pequeño oficio del Sagrado Corazón de 
Jesús, un Ave María y otra oración a la Santísima Virgen que no recuerdo. 
No sé si era el Memorare (HL). 
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el agua bendita que han de recibir como si fuese el beso de 
paz. Luego dé un golpecito y cada uno se prosterna. Usted 
empezará el Miserere, después un Vivat, una oración al 
Sagrado Corazón, una sencilla oración a la Santísima Virgen 
para que ella nos presente a su Hijo a la hora de la muerte. 
La debe tener en latín. Al cabo de más o menos dos 
minutos, d é otro golpecito par a que se preparen a recibir su 
bendición; la da y a continuación otro golpecito. Todos se 
levantan para ir a acostarse y usted se retir a. No hay 
oración por la mañana. Al momento de despertarse cada 
uno se pone de rodillas por espacio de unos cinco minutos. 
Se visten, se hace lo que haya que hacer y se va a la iglesia. 
A menos de una gran necesidad no debe decirse nada; si 
hay que hacerlo, hablar en voz muy baja. Sería de desear 
que, a no ser por cosas muy importantes, no diera siquiera 
el permiso de hablarle a usted: sin esto sería de temer que 
no obtuviese un silencio perfecto entre ellos. 

 Nada de Domine non1 por la noche, debe decirse en 
el capítulo. 

 Los misioneros cuando están en misión2…. 

 

  

                                                 
1Domine, non secundum..... 
2El texto queda inacabado en el manuscrito original. 
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48 Billete al Buen Padre 

 

(Octubre 1801) 

 

 Esta mañana me he encontrado aún más 
íntimamente con Dios que de ordinario. Nunca he oído la 
misa así. He rezado por usted todo el tiempo y me parecía 
que Dios me escuchaba. Al menos puedo asegurarle que Él 
derrama en el corazón una cierta suavidad de amor muy 
especial cuando rezo por usted, sobre todo en ese momento; 
después de la sagrada comunión me ha pasado como una 
gran nube que se ha entreabierto para dejarme ver de un 
lado a santa Magdalena a los pies de Nuestro Señor cuya 
presencia sentía pero que estaba en la nube, al otro lado san 
Juan, a su lado san José, en el medio la Santísima Virgen 
presentándole a Nuestro Señor. Ella estaba entre san 
Joaquín y santa Ana. Detrás estaban nuestros cuatro santos1 
que presentaban a Nuestro Señor rollos de papel que 
contenían sus instituciones. Parecían interceder por 
nosotros y decir: hacen todo esto. 

 Hemos de tener, nosotros, una especial devoción a 
santa Magdalena y, como ella, permanecer a los pies de 
Nuestro Señor; ustedes a san Juan. Tendremos por 
protectores a san Joaquín y santa Ana. Debe predicar la 
devoción a estos dos santos cuya intercesión es bastante 
desconocida y por medio de los cuales se obtendrían 
muchas gracias. Hemos de hacer una fiesta especial.  

                                                 
1San Pacomio, san Agustín, san Bernardo y santo Domingo (HL). Esta 
revelación la cuenta sor Gabriel en sus memorias, Nº 103. 
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49 Billete al Buen Padre1 

 

(9 de octubre 1801) 

 

Ayer por la tarde 2 me he encontrado sumida en un 
desconsuelo tan grande que mi corazón parecía querer 
abrirse. He tenido una fuerte tentación de rogar a Dios que 
me retire sus gracias ya que se me convierten en una pena 
que no soy capaz de soportar, porque no puedo dar cuenta 
de lo que pasa en mi corazón. Creo que no estoy de buena 
fe en mi imposibilidad, aunque sin embargo me aliviaría 
mucho decirlo todo , pero se apodera de mi cierta confusión. 
Quisiera meterme en un agujero. Diría que hasta me 
disimulo a mi misma las gracias de Dios cuando no tienen 
por objeto algo ajeno a mí. No creo que nunca me haya 
atrevido a pensar en ello ni tampoco darle gracias por ello 
como por mí cuando pienso en esto… Por fin ayer, en 
medio de mi desesperación, yo gritaba y pedía a Dios que 
tuviese piedad de mí. Estaba tan con Dios que me oía a mí 
misma hablar sin saber que era yo; esta voz me consolaba; 
me quejaba de que el temor, el arrobamiento, unido a la 
invencible repugnancia que tengo a atreverme a pensar y 
hablar de todo esto como algo que tiene que ver conmigo, 
hacían que yo no le dijese nada de fondo. Yo le reprochaba 
a Dios por no concederle a usted suficiente valor p ara 
soportarme y dejarme sin apoyo, sin auxilio, sin deseo de 
recurrir a nadie y experimentando un desamparo tan 
grande que hasta el suelo parecía huir de mí. En ese 

                                                 
1La redacción de este billete se extiende a los días 8, 9 y 10 de octubre 1801. 
2 8 de octubre 1801. 
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instante, Nuestro Señor Jesucristo se me ha mostrado 
extendido sobre la cruz pero sin tener el costado abierto. Me 
ha dicho: “así es como yo estaba sobre la cruz”. Luego ha 
desaparecido. Lo que me ha extrañado es que esta mañana1 
usted me ha dicho todo esto al confesarme. No he podido o 
no me he atrevido a decirle lo que me había sucedido. 
Después de la sagrada comunión, otra vez Nuestro Señor se 
ha mostrado a mi alma de la misma manera y he recibido 
en mi corazón la herida que faltaba al suyo. He 
permanecido con ese dolor hasta esta noche. De vez en 
cuando se renovaba de manera tan intensa que estaba 
próxima a sentirme mal.  

 Esta mañana2, con nuestro Señor, he visto a san 
Bernardo a quien he distinguido el primero, después a 
santo Domingo, san Agustín  que me ha sido difícil 
distinguir, s an Pacomio que me ha sido nombrado, yo lo 
tomaba por san Jerónimo, creyendo que debía rezar por 
nosotros. Ustedes deben hacer solos todo lo que hacían las 
instituciones que ellos han fundado. San Pacomio significa 
que tendrán un gran número de discípulos, qu e llevarán 
una vida penitente; san Agustín  que deben creer fácilmente 
en la conversión de los pecadores, acogerlos, ayudarlos, que 
convertir an muchos por un trato fácil; santo Domingo es la 
ciencia y significa que deben predicar, instruir a la 
juventud; pero a quien deben imitar  es a san Bernardo; él 
engloba todo: su amor por los niños, su soledad, sus viajes 
al encuentro del Papa, de los Reyes, de los grandes. Como 
él, aunque sus asuntos sean de Dios, será criticado, 
perseguido. 

                                                 
1 9 de octubre de 1801. 
2 10 de octubre de 1801. 
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 Finalmente, yo sufría tanto, estaba tan captada que 
no sé bien lo que he visto de ellos. Solo que con san 
Bernardo es con quien usted tiene más relación. Sé también 
que son nuestros protectores, especialmente los suyos, 
porque yo rezaba intensamente por usted cuando ellos han 
aparecido. Me ha parecido que se unían a mí para rezar a 
Nuestro Señor que estaba allí. Como san Bernardo estaba 
cerca, he mirado y he visto además que el costado de 
Nuestro Señor no estaba atravesado. 

 He aquí, más o menos, todo cuanto sé. 
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50 Billete al Buen Padre 

 

(12 de octubre 1801) 

 

 El domingo no he podido ver 1 nada durante la 
comunión porque me empujaban continuamente, y porque 
en esos momentos, no puedo rezar por el ruido. Me 
encuentro ante Dios en una situación que nunca he 
experimentado; es decir que desde el momento en que me 
pongo a sus pies estoy como muerta, solo existe Él; lo que 
me saca de ahí me mata; pero si permaneciese allí mucho 
tiempo podría morir realmente.  

 He vuelto a ver a nuestros cuatro santos; nuestra 
institución debe, ella sola, cumplir el fin de las cuatro. Debe, 
como san Pacomio, tener muchos hijos que, aunque 
llevando una vida diferente, tengan el mismo espíritu; he 
visto sus donados, de los cuales usted no habla. Debemos 
imitar la vida penitente, su silencio, su oración. San Agustín 
es la predicación, la facilidad en acoger y convertir a los 
pecadores, desde el momento en que han errado en la fe. 
Santo Domingo se ha mostrado como uno de los hijos 
queridos de la Santísima Virgen que ha defendido, de 
manera victoriosa, algunos de sus privilegios que se habían 
atrevido a atacar. No he podido saber cuál. Es para la 
instrucción de la juventud y la predicación, la ciencia. San 
Bernardo es quien tiene mayor relación con usted. Como él, 
debe encontrarse con el Papa, el Rey, los obispos. Como él, 
será criticado, censurado. Tiene en común con él su manera 

                                                 
1 Esta revelación es narrada por sor Gabriel en sus Memorias, Nº 102. 
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de predicar y su manera de estar con Dios. Lo mismo que 
él, debe educar niños. Le dará satisfacción… Finalmente, 
como él, si logra tener tiempo para rezar, tendrá una cierta 
suavidad de amor que él ha conservado en el cielo y que le 
es característica. 

 En otro momento he vuelto a ver a Nuestro Señor 
Jesucristo en el mismo desamparo de ayer. Estaba 
extendido en la cruz, su brazo izquierdo no estaba clavado 
en ella. Su costado no estaba atravesado. Me ha dicho con 
una gran bondad: te he dado mi corazón y tú no me has 
dado el tuyo. Tienes cierto apego a tu hermano, y no has 
hecho enteramente el sacrificio de confesar las gracias que 
recibes. Después me ha hecho comprender que tengo la 
voluntad de hacerlo pero que siempre me dejo vencer por la 
repugnancia que experimento a pesar mío; pero lo que me 
ha hecho bien es que, a medida que vaya teniendo el valor 
de escribir, usted tendrá mayor facilidad  en rezar. 

 A continuación he vist o mi muerte. Es en mi cuarto. 
En el rincón del jardín es donde hay que enterrarme. 
Después he visto el agua en el agujero1. He tenido pena. No 
he consentido. Me he retractado. Incluso he pedido que 
venga. En mi retrato estoy muy vieja, muy delgada, muy  
triste, el cuerpo muy rígido, hay que hacer retocar el rostro 
por la Srta. Vincent2. 

  

                                                 
1Creo que se trata de un depósito cavado en el jardín de la casa de Poitiers.  
2Esta señorita Vincent era pintora y captaba bastante bien la expresión de la 
cara. 
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51 Billete al Buen Padre 

 

25 de octubre 1801 

 

 Hace dos días1 cuando me encontraba ante Dios, 
Nuestro Señor se ha hecho sentir a mi corazón de una 
manera muy particular . 

 Me ha recordado una asamblea que ya me había 
hecho ver anteriormente y que me impresionó tanto que 
inmediatamente fui a dar le a usted cuenta2. El Primer 
Cónsul había hecho al Legado una propuesta totalmente 
insidiosa, es decir había puesto una condición totalmente 
perjudicial a los intereses de la religión. Sólo el Legado 
había captado toda su importancia. La decisión ha sido 
aplazada. Han tenido otra conversación en donde 
Bonaparte ha declarado sus intenciones. Entonces el Legado 
ha pedido tiempo para reflexionar o para enviar un correo a 
Roma; no estoy segura del partido que finalmente han 
tomado; lo que me hace dudar es que algo ha pasado, que 
nos es favorable, y que algo va a suceder el día de Todos los 
Santos. Se ha concedido ya demasiado. Dios ha recibido una 
fuerte herida; no me atrevo a decirle que la he sentido de 
manera sensible. Es el día en que he visto al Señor cuyo 
Corazón no estaba atravesado. El mismo día en que he visto 
a todos los santos que interceden por nosotras... Todo esto 
tiene sentido y, si tuviera el valor de confesarlo todo, 
tendría usted la continuación de todo. Lo siento así, tengo 

                                                 
1Esta revelación tuvo lugar el 23 de octubre de 1801 (HL). En GB se indica: 25 
de octubre 1801. 
2Se trata de una reunión en París para asuntos de Iglesia (HL). 
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pena por ello, pero no soy capaz de ir más lejos. Sin 
embargo he de decirle que si todo hubiera sucedido yo 
habría muerto, y por su gran misericordia Dios se hubiera 
contentado con tan indigna víctima.  

 De aquí en adelante trataré de decirlo todo, pero 
siempre hablo fuera de mí, lo cual hace que mis cosas sean 
tan poco claras. 

 He preguntado si el hermano de la Srta. V1… estaba 
en el cielo2. Me ha sido mostrado inmediatamente; la 
blancura de sus vestidos me ha impresionado. No ha 
cesado de orar por su hermana. Se dirige a la Santísima 
Virgen sobre todo para rezar por ella. Él es quien le ha 
obtenido la gracia de hacer su voto. Y es también él la causa 
de que no haya faltado. Por lo que más ha rezado es para 
que sus bienes se empleen en favor de la Iglesia. Según las 
preguntas que usted y ella me han hecho, he preguntado 
por qué este vestido que jamás he visto a otros: es a causa 
de su total entrega a la Santísima Virgen y para significar el 
deseo que él tiene del establecimiento de nuestra orden. Es 
uno de nuestros protectores más celosos. Él es la causa de 
mi primer arreglo con su hermana 3. Sus constantes 
oraciones a la Santísima Virgen son también la causa de que 
su hermana no haya empleado jamás dinero alguno sin 
permiso, sin tener pena por ello4 y que siempre haya tenido 

                                                 
1Srta. de Viart, luego Sor Francisca (HL). 
2El hermano de la Srta. de Viart formaba parte de la expedición de Quiberon. 
Le fusilaron. Poco antes de su muerte, escribió a su familia una carta llena de 
sentimientos de fe y de resignación (HL). 
3Fue la Srta. de Viart quien dio el dinero necesario para comprar la casa de 
Poitiers y a quien la Madre Enriqueta vendió su patrimonio para tal fin (HL).  
4Probablemente esta revelación tuvo lugar hacia fines de octubre, cuando sor 
Francisca era novicia (HL). 
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que terminar diciéndolo. É l reza por ella continuamente. Él 
la ha querido siempre de una manera muy poco común. 
Hay motivos para creer que, si ella es fiel a las gracias que él 
le obtiene, será lo que le he dicho, a pesar de los ruidos de 
su cabeza que podrán ser penosos para ella y para nosotros. 
Habría que hablarle un poco sobre su oración. No se 
abandona suficientemente a Dios. Si le viene un buen 
sentimiento, lo deja de lado para seguir sus razonamientos. 
Tiene algunos momentos buenos, pero es casi a pesar suyo. 
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52 Testamento de la Madre Enriqueta 

 

Yo, la abajo firmante, por mi presente testamento 
doy, a Magdalena Lussas Lagarélie, por la amistad que le 
tengo, la propiedad y usufructo, a partir del día de mi 
muerte, de todo lo que las leyes, tanto antiguas como 
nuevas, me permitan darle, especialmente todo lo que me 
permitan darle las que estén en vigor en el momento de mi 
muerte. 

 

 Poitiers, este dos de Brumario, año diez1. 

 

 

Enriqueta Aymer  

 

 

  

                                                 
1Ninguna fecha encabeza este documento. El 2 Brumario año X es el 25 de 
octubre 1801. 
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53 Billete al Buen Padre 

 

(Octubre-Noviembre 1801) 

 

No puedo dar cuenta de lo que he visto ayer por la 
noche1 tal como lo he visto. Primero, un poco antes de 
completas, me parecía que me hendían el corazón; después 
me ardía. El dolor era tan fuerte que me costaba hablar. 

 Cuando bajé, vi la casita de Limoges, algunas cosas 
que le digo2 y que no recuerdo bien. El dolor de corazón 
aumentaba. Cuando todos se fueron, yo oraba a Dios 
bastante tranquilamente. Yo estaba, me parece, enteramente 
con Él. De repente veo (con los ojos del alma) una cama 
bastante grande con las cortinas plegadas, dentro había un 
hombre que parecía estar en su último suspiro, pero cuyos 
brazos se elevaban al cielo y se retorcían, se bajaban con un 
aire de desesperación más aterrador de lo que se pudiera 
decir. Esta visión me despertó. Entonces experimenté, junto 
con mi dolor de corazón, un estremecimiento espantoso. 
Cuando me sobrepuse un poco, volví a ponerme con Dios. 
Seguidamente volví a ver al hombre y me volví a  despertar. 
Entonces pregunté a Dios lo que esto quería decir. Me 
pareció, en ese instante, que su alma iba a comparecer ente 
el juicio. La vi caer en el infierno y eso por falta de fe. Quise 
rezar a la Santísima Virgen, él no cree. Pregunté a Dios si, 
efectivamente, iría al infierno (porque le veía 

                                                 
1Esta revelación debe ser también de finales de octubre. 
2Parece que la venerable Madre había visto que un día tendríamos un 
establecimiento en Limoges. Nunca he sabido lo que significaba esta visión 
de un hombre moribundo (HL).  
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contorsionándose continuamente como un desesperado). 
Siempre hay esperanza hasta el último suspiro. El terror me 
invadió hasta un extremo incalculable. Sin embargo 
pregunté a Dios a fin de saber de quien se trataba; no pude 
descubrir nada. El corazón se me parte, luego me arde de 
una manera infinitamente dolorosa, menos durante la misa 
durante la cual he vuelto a ver al hombre cada vez que 
oraba a Dios. 

 Ayer 1, durante la segunda Salve2, vi a la Santísima 
Virgen con un gran ramo en la mano, no estoy segura de 
qué clase de flores, pero lo encontré magnífico. Pregunté a 
la Santísima Virgen a quien lo destinaba. Le presenté a 
todos en la capilla, no era para ninguno. Entonces me lo 
ofreció más de cerca. Le dije a la Santísima Virgen: No es 
posible que sea para mí. Si fuera un ramo de espinas, 
¡estupendo! Sabéis bien que las flores no están hechas para 
mí. Creo que nunca he tenido un sentimiento tan profundo 
y tan verdadero de mi indignidad. Por fin , avergonzada, 
turbada, dije: ¿Será acaso un juego del diablo? ¿Sois vos? 
Entonces la Santísima Virgen se acercó del todo. Nunca la 
había visto tan cerca y el ramo me tocaba. Jamás he visto 
cosa tan magnífica, aunque no sea capaz de decir lo que es. 
Se lo pregunté y tuve como respuesta: Cógelo. El 
sentimiento de Dios vino a unirse a la presencia de la 
Santísima Virgen. Pedí perdón por haber sido capaz de 
pensar que era el diablo. Le expliqué mi razón. El ramo se 
acercó aún más. Dije que no podía cogerlo sin permiso.  

                                                 
12 de noviembre de 1801 (HL). Esta visión la refiere el P. Coudrin en el billete 
Nº 11. 
2Por entonces se cantaba una segunda Salve después de la primera. No 
recuerdo bien por qué intención. Lo he sabido en otro tiempo. 
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 Entonces me desperté, pero creo que fue porque me 
cayó cera en los dedos y me quemó. Nada, creo yo, me ha 
hecho tanta impresión. Durante el M iserere lo he vuelto a 
ver. 

 Cuando bajé, Ella1 se volvió a aparecer. Le pregunté 
insistentemente lo que aquello quería decir. No hubo 
respuesta. Me dirigí a Dios, se lo solicité: caí en un estado 
como si me fuera a morir, con un dolor de corazón 
inexpresable. Permanecí así bastante tiempo, es decir como 
en agonía; creo que no podía ni moverme ni llamar. 

 Una vez vuelta en mí, volví a rezar: la misma visión, 
el mismo sufrimiento si no más largo y más fuerte. Y sentí 
que la Santísima Virgen me presentaba a Dios. 

 Un ruido bastante fuerte me sacó de allí, porque creo 
que hubiera podido morir. Sentía mi c orazón casi 
desprendido, mi alma levantando el vuelo, ya casi no 
respiraba. Esta situación me pone en una angustia que nada 
puede expresar2. 

 Tengo motivos para pensar, después de todo lo que 
he sufrido, que el ramo que me presentaba la Santísima 
Virgen significaba la muerte. Lo que es seguro es que no se 
me ha permitido aceptarlo sino a condición de que no se 

                                                 
1La Santísima Virgen con el ramo que significaba la muerte de la venerable 
Madre (HL).  
2Al final de este párrafo, la Madre Enriqueta ha puesto un signo para indicar 
que hay que leer a continuación el párrafo que empieza por estas palabras: 
“tengo motivos para pensar…”. En consecuencia se ha colocado en el lugar 
que ha preferido el redactor. 
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tratase de la muerte1. Después de esta disposición no lo he 
vuelto a ver. 

 He visto de nuevo la cama del hombre que me dio 
tanto miedo; las cortinas estaban cerradas, el ataúd se 
encontraba cerca. Después he sabido que está en el 
Purgatorio.  

 El miércoles2, estando ante Dios, he visto a la 
Santísima Virgen y junto a ella alguien que tenía una corona 
sobre la cabeza. Creí que era Dios. A continuación tu ve el 
sentimiento de que era el mismo que me había sido 
presentado hace aproximadamente diez meses, por quien 
en ese tiempo tuve que hacer muchas comuniones, pero sin 
conocer quién era, sino solamente que era un ser 
enormemente interesante y que corría peligro. Al volverle a 
ver pregunté quién era. Al instante he visto a la pequeña 
Sra. Elisabeth y se me ha respondido: (él piensa como ella). 
Esto no quiere decir que sea el pequeño rey quien ha sido 
salvado3, pero lo espero y tengo razones – no muy seguras 
ni muy claras para poder explicarlas – que sin embargo me 
dan motivo para pensarlo . Creo poder asegurar que es un 

                                                 
1Nuestro piadoso fundador le había prohibido aceptar la muerte. Pensaba 
que era necesario que viviese todavía para bien de la Congregación (HL). 
24 de noviembre de 1801.  
3En esa época habían corrido rumores que el hijo de Luis XVI había sido 
salvado por amigos fieles a la monarquía; pienso que éste es el motivo por el 
cual la venerable Madre creía que esta revelación se refería a él; pero, como 
ya lo he dicho, es probable que el Señor y la Santísima Virgen le presentasen 
por adelantado al duque de Burdeos quien debería un día ser dado a 
Francia, sufrir muchas penas y, como confío, restablecer el orden y la paz en 
nuestra desgraciada patria y hacer florecer de nuevo en ella la religión (HL). 
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Borbón1 quien tendremos por rey; no puedo decir cuándo. 
Creo que será bastante pronto. Bonaparte está confuso; no 
sabe si se quedará como Primer Cónsul, o si se hará 
proclamar rey, o si devolverá la corona a quien debe 
llevarla. No he logrado saber qué partido tomará.  

 Ayer, estando ante Dios, he vuelto a ver a la 
Santísima Virgen y al Rey2 y se me ha dicho: “Reza para 
que sea coronado”. Le he visto aún otra vez. Me ha sido 
ordenado tomar diez personas de la casa que me han sido 
designadas, para hacer la comunión – cada una en su día – 
por esta intención, de hacerles decir ese mismo día el 
Vexilla regis y un Sub tuum. He preguntado si, poco 
después, sería proclamado rey. He recibido como respuesta: 
“Tú no lo sabrás. Haz rezar estas oraciones, harás una cosa 
agradable a mi Corazón”. 

 He visto después que la religión católica recuperaría 
en Francia todo su esplendor, que este rey sería muy 
piadoso, que hasta que le tuviéramos, no tendríamos nada 
perfectamente sólido para la religión.  

 

  

                                                 
1Creo que el Señor mostraba por anticipado a la venerable Madre el hijo del 
duque de Berry, reservado para salvar un día a Francia, cuando el Señor 
lanzara sobre este pobre país una mirada de misericordia (HL). 
2Esta revelación tuvo lugar poco después de la anterior. Creo que fui uno de 
los que hicieron entonces la comunión por el joven rey (HL). Esta nueva 
visión lleva la fecha del 5 de noviembre en las memorias de sor Gabriel (Nº 
106). Esta parte del billete está por tanto escrita el día 6. 
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54 Billete al Buen Padre 

 

(Noviembre 1801) 

 

He hecho lo que he podido para esperar a comulgar 
en la misa, pero Nuestro Señor Jesucristo ha puesto en mi 
corazón un deseo tan violento de recibirle que, como a 
pesar mío, he cogido el mantel. En el instante en que me he 
inclinado, mi corazón se ha abierto con fuerza y Dios ha 
descendido a él. La impresión ha sido tan fuerte que 
involuntariamente me he llevado la mano al pecho para 
saber si se había abierto. 

 Cuando ha empezado la Salve, el cielo se ha abierto. 
He visto a los ángeles, a toda la corte celestial diciéndola 
con usted. La Santísima Virgen se ha mostrado con el niño. 
Nunca he visto a la Santísima Virgen tan cerca y tan 
distintamente.  Me ha impresionado tanto que no he mirado 
al niño. Lo he adoptado, según usted me ha dicho1. He 
permanecido con Dios. Me ha hecho saber que había que 
hacer las nueve comuniones; que este niño iba a tener 
muchas cruces; que debía ocuparme de ello, cosa que he 
aceptado. El miedo se ha apoderado de mí. He preguntado 
a Dios si acaso todo esto no era una ilusión. Me ha dicho 
que no. Me ha invadido un sentimiento de Dios tan fuerte 
que nada puede expresarlo. Le he preguntado qué quería 
decir este niño. Me ha dicho que tenga cuidado con la 
curiosidad,  que tenga más abandono, me ha reprochado mi 

                                                 
1Se verá más adelante que este niño era el joven rey que debería un día 
salvar a Francia (HL). 
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distracción. Me ha dado un sentimiento tan fuerte de su 
divina presencia que casi he gritado: ¡Señor! ¿Cómo es 
posible que hagáis tantas gracias a un ser que ha cometido 
tantos crímenes, tantas abominaciones, y que es tan infiel en 
todo? Entonces es cuando – si me atrevo a decirlo – he sido 
una con Él; y, a medida que el sentimiento de mi miseria y 
de mi indignidad aumentaba, en esa misma medida se 
multiplicaban las gracias de Dios. Le he preguntado por 
qué parecía abandonarme. Me ha hecho saber que he de 
experimentar abandonos mucho más fuertes y dolores 
mucho mayores. Me ha puesto en las manos de usted y 
entonces me ha hecho entender que lo que usted ha hecho 
le agrada. La renovación de mis votos nos atrae a uno y otra 
multitud de gracias, especialmente cuando usted pone su 
pie sobre mi cabeza. El sentimiento que tengo durante esta 
acción le es agradable y borra parte de las imperfecciones 
de mi vida.  

 El resto del tiempo he permanecido casi insensible. 
No he oído más la misa. Me he reencontrado tan solo dos 
veces, una en la comunión, y he lanzado un suspiro hacia 
Dios por usted; he presentado a sor Francisca. 

 He vuelto a caer en un profundo anonadamiento de 
mí misma y no me he despertado hasta la Salve. He 
permanecido el resto del día con un tal sentimiento de Dios 
que no me he atrevido a ir a la iglesia por temor a que se 
diesen cuenta de algo. Me he retirado una hora a mi cuarto 
y he caído como por la mañana. 

 Olvidaba decirle que Dios me ha dicho también que 
tendré cruces  de todas clases y como no las he tenido hasta 
ahora. Debo también pedirle verdaderas penitencias 
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cuando me confieso y cuando renuevo mis votos, a fin de 
borrar cada vez más mis iniquidades. 

 Sus momentos ante Dios deben ser empleados más 
en pensar en la Encarnación y en la presencia de Nuestro 
Señor en el Santísimo Sacramento que en la Pasión. 
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55 Billete al Buen Padre 

 

(Noviembre 1801)1 

 

Hace dos días que no escribo, pero no puedo decir si 
he podido hacerlo. Todo lo que sé es que mi corazón sufre 
de manera extraña, que no quisiera no tener tal sufrimiento 
que parece unirme a Dios más que todo. En tal situación 
alma y corazón no pueden apenas ayudarse, lo cual pone al 
cuerpo en un estado tal de debilitamiento que uno se cree 
presto a expirar.  

 En otros momentos tengo un miedo de los juicios de 
Dios que nada puede expresar. Todo lo que he hecho, todo 
lo que hago, todo lo que no hago y debería hacer se 
presenta a mí con tal fuerza que si Dios no viniera en mi 
ayuda y me quitase el sentimiento de tantos crímenes, 
podría morir si no de remordimiento al menos de terror; 
porque la puerta de la misericordia está totalmente cerrada 
para mí en esos momentos que no vienen con frecuencia y 
que no duran mucho tiempo. Es posible que Dios no quiera 
mi  muerte pero todo lo que experimento me hace presumir 
que exige que yo haga enteramente el sacrificio de mi vida. 
Ayer, cuando usted se fue, pedí al Señor que prolongase mi 
existencia. Me dio a conocer que, en el fondo, usted no lo 
deseaba a pesar de que me lo hubiese ordenado, y mi alma 
y mi corazón levantaban el vuelo hacia Él sin que yo 
pudiese detener los anhelos de una y de otro. Una vez 
vuelta en mí, el temor de haber actuado contra lo que usted 

                                                 
1 Este billete fue escrito del 1 al 2 de noviembre de 1801. (HL) 
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me había dicho y el terror de la muerte me hicieron pedir la 
vida con todo mi corazón (al menos así lo creo). Hice 
presente a Dios el dolor en que usted se encontraría, los 
temores, las complicaciones de su posición. Entonces me 
dio a conocer que yo debía abandonarme para todo a su 
voluntad, pero sobre todo p or mi existencia; que le 
correspondía a usted pedir la prolongación; que, a pesar de 
sus penas, el corazón de usted no había experimentado 
nunca tantos consuelos, debido al sentimiento de su divina 
presencia que cada día se le hacía más sensible. Me parecía 
entonces su vuestro corazón dilatarse y saborear, de manera 
infinitamente pura, pero infinitamente deleitable, el dulce 
sentimiento que le causaba la presencia de su Dios. Esta 
visión me ha consolado. 

 He visto a san Bernardo que es su protector. Es a él a 
quien yo debo recurrir  cuando usted sufra. Vendrá en 
nuestra ayuda. 

 He visto alguna otra cosa de la cual no me acuerdo. 

 Por lo demás, no sé si debo vivir o morir, pero siento 
una especie de agonía de sufrimiento y de amor, que o no 
durará, o me llevará. 

 Dios quiere algo de nosotros en este momento, yo no 
sé lo que es. 
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56 Acta de Profesión de la Srta. De Viart1 

 
 

El diecisiete de noviembre, 1801, Catalina Julia Irene 
Viart, que toma el nombre de Francisca, ha pronunciado sus 
votos perpetuos de pobreza, de castidad y de obediencia, 
como celadora del amor de los Sagrados Corazones de Jesús 
y de María, entre las manos de la Reverenda Madre 
Enriqueta Aymer; la bendición ha sido dada por el 
Reverendo Padre José María Coudrin; han sido testigos: el 
hermano Isidoro David, sor Gabriel de la Barre y sor 
Larochette de la Garélie (donada). 
 
Poitiers, este 17 de noviembre, a las nueve de la noche, 1801. 
 

Hermano Isidoro, Celador 
del amor de los Sagrados 
Corazones de Jesús y de 
María. 

 
Hermano José María, 

Sor Francisca de Viart, 
Celadora del amor de 
los Sagrados Corazones 
de Jesús y de María. 

Sor Gabriel de la Barre, 
Maestra de Novicias, 

                                                 
1Copia del P. Hilarión Lucas. 
La ceremonia no se hizo públicamente sino tan solo en presencia de algunos 
testigos que levantaron acta. Debo añadir que hasta finales de 1816, esta 
hermana es la única por la cual se tuvo el cuidado de levantar acta de 
profesión firmada por  varios testigos. No se volverá a encontrar un acta 
semejante hasta el mes de noviembre de 1816. Esto prueba la importancia 
que se daba al hecho de constatar los votos de sor Francisca sobre quien se 
creía que el Señor tenía grandes designios. También en un billete de la 
Madre Enriqueta a nuestro Muy Rvdo. Padre, pienso que del mismo día 17 
de noviembre, dice al hablar de esta hermana: “Hay motivos para creer que, 
si es fiel a las gracias que recibe, será un día lo que le he dicho” (HL). 
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Superior General de los 
Celadores del amor de los 
Sagrados Corazones de 
Jesús y de María. 
 

Celadora del amor de 
los Sagrados Corazones 
de Jesús y de María.  

Sor Larochette de la 
Garélie  

Sor Enriqueta Aymer 
Sp.Gn. 
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57 Nombramiento de Sor Francisca1 

 

V.C.J.S    Poitiers, 18 de noviembre (1801) 

 

Catalina Julia Irene Viart, por nombre sor Francisca, 
habiendo hecho sus votos en mis manos el 17 de noviembre 
de este mes, como celadora del amor de los Sagrados 
Corazones de Jesús y de María, al prescribirme la regla 
nombrar la que deba reemplazarme, es a sor Francisca a la 
que nombro para sucederme como superiora general. 

 

Enriqueta Aymer  

 

 Comprometo a sor Francisca a ceder sus derechos a 
sor Gabriel, es decir: a poner en manos de esta buena 
hermana su puesto y su persona con el fin de que ella se 
haga cargo de todo hasta el momento en que sor Francisca 
pueda exteriormente hacer profesión, lo cual deberá tener 
lugar después de dos años de noviciado o antes si lo exigen 
las circunstancias. Que todas mis buenas hermanas reciban 
este nombramiento y el consejo que la sigue como la mayor 

                                                 
1Cuando el 23 de noviembre de 1834, el Señor llamó a si a la Madre 
Enriqueta, se buscó en vano el billete donde, según la regla, ella debía 
nombrar una Vicaria. No se logró encontrarlo. A últimos de 1835, mientras el 
Buen Padre se encontraba en Poitiers, se descubrió el acta del 18 de 
noviembre de 1801. Lo que más sorprendió fue que tal documento se 
encontraba en una caja, donde la superiora de la casa de Poitiers había 
mirado muchas veces sin descubrirlo (HL). 
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prueba del tierno interés que tengo por ellas, así como del 
sincero afecto que les ha profesado en vida y en muerte. 

 

 Enriqueta Aymer  

Poitiers, 18 de noviembre 1801 
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58 Billete al Buen Padre1 

 

La Santísima Virgen ha nacido con todas las 
virtudes. Jamás ha tenido tentaciones. Desde toda la 
eternidad ha sido predestinada para ser madre de Dios; 
pero ha merecido este insigne favor en primer lugar por su 
entera fidelidad a las gracias de Dios; después por las tres 
virtude s que ha practicado de manera eminente en el 
instante en que el ángel ha venido a anunciarle esta gran 
noticia. La primera es su amor por la virginidad; la segunda 
es su humildad; la tercera, que es el complemento de todas, 
es su perfecto abandono a la voluntad de Dios por puro 
amor a Él. 

 En el instante en que Nuestro Señor ha sido 
concebido en su seno, Él le ha dado su corazón que ha 
colocado como está bordado el vuestro2. El de la Santísima 
Virgen es el primero porque ella existía y Nuestro Señor no 
existía humanamente. He aquí porqué es necesario que, en 
nuestra Orden, la casa de las mujeres esté establecida para 
que comience la casa de los hombres. He aquí porqué, 
asimismo, no habrá jamás un establecimiento de la una sin 
la otra. 

 Volvamos a la Santísima Virgen. Cuando Nuestro 
Señor le hubo dado su Corazón, ella tuvo el sentimiento, es 
decir el conocimiento, de su vida, de sus sufrimientos y de 

                                                 
1Este billete fue escrito en los últimos meses de 1801. (HL) En el billete N°11, 
fechado “la antevíspera del 1 del año 1802” (30 de diciembre de 1801) el P. 
Coudrin refiere lo que Madre Enriqueta le ha dado a conocer a propósito de 
la Santísima Virgen. 
2 Los Corazones de Jesús y de María están bordados en los escapularios de la 
Congregación. El Corazón de María está a la derecha (RL). 
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su muerte, y recibió en su corazón la misma herida que 
Nuestro Señor debería recibir en su pasión, es decir que la 
Santísima Virgen ha experimentado un sentimiento 
amorosamente doloroso, que ella ha conservado hasta el 
instante en que los ángeles la han llevado al cielo. Son los 
mismos ángeles quienes están más especialmente 
destinados a rendirle homenaje. Es su única ocupación: 
ellos alaban y adoran a Dios honrando y sirviendo a su 
madre. 

 La Santísima Virgen no ha sentido nunca la malicia 
del pecado, ni lo odioso del corazón humano; no conoce 
más que el dolor que le causa a Dios: he aquí porqué ella es 
tan inmensamente misericordiosa. 

 Nuestro Señor, en cuanto hombre, tenía en el seno de 
su madre tanta razón, sabiduría y prudencia como a los 30 
años. Después de su nacimiento, por amor a nosotros, y 
también para hacernos sentir que podíamos y debíamos 
imitarle en to do, ha querido conservar la apariencia de la 
debilidad de la infancia. Tenía en verdad su sencillez. A ella 
unía una dulce alegría, una tierna ingenuidad y una 
tendencia perpetua al bien lo cual le hacía el más hermoso y 
el más amable de los hijos de los hombres. 

 El santo Niño Jesús no ha acariciado a su madre 
hasta la edad de tres años. Hasta esa edad tendía sus brazos 
a san José; pero, pasado este momento, no les ha vuelto a 
dar señales exteriores de ternura; de vez en cuando una 
tierna mirada a María y esta mirada iba hasta el fondo de su 
corazón; aumentaba cada vez el tierno y vivo ardor de su 
amor, porque el amor de María por Jesús ha crecido 
siempre hasta el instante en que los ángeles la han elevado 
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al cielo. Este sentimiento no puede permanecer fijo: si no 
aumenta disminuye.  

 Hay una gran diferencia entre estos tres bellos 
corazones: hay mayor distancia en la pureza del de san José 
al de María que del de María al de Jesús. El de san José 
había estado manchado; siempre le quedaba la tendencia al 
mal. Por otra parte no tenía, como María, todas las virtudes 
infusas. El Corazón de María tenía, al igual que el de Jesús, 
la perpetua tendencia al bien. El corazón de san José ha sido 
purificado; el corazón de María ha sido (como) divinizado y 
el de Jesús humanizado. Lo que prueba la gran diferencia 
entre estas tres maneras de existir es el fin de sus vidas. El 
uno ha muerto: es la pena irrevocablemente inherente al 
pecado. María ha sido elevada al cielo. Nuestro Señor ha 
querido morir, pero ha resucitado.  

 La Santísima Virgen ha sido concebida sin pecado. 
Dios ha derramado un soplo divino sobre san Joaquín y 
santa Ana durante esta acción, alejando de este modo toda 
concupiscencia. Santa Ana ha entrado en un profundo 
recogimiento, totalmente ocupada de Dios y de la criatura 
que iba a nacer de ella, por la cual sentía una especie de 
respeto, sin tener idea sin embargo de lo que debería ser un 
día. Santa Ana no ha ofendido a Dios durante su embarazo; 
ni siquiera ha experimentado rebeldía alguna, ni en su 
carne, ni en su espíritu, ni en su corazón. Siempre ha tenido, 
durante todo este tiempo, una perfecta igualdad de ánimo. 
Dios lo ha querido así a fin de que la sustancia de la madre 
de la que debía ser madre de su hijo fuese tan pura y santa 
como cabe en la naturaleza humana1.  

                                                 
1Este último párrafo ha sido recompuesto por la Madre Enriqueta de la 
siguiente manera: “La Santísima Virgen ha sido concebida sin pecado. Puede 
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59 Billete al Buen Padre1 

 

 Esta mañana mi corazón sufría mucho y mi alma se 
encontraba en tal desfallecimiento o tristeza que casi no 
podía prestar asistencia a mi corazón, porque el alma y el 
corazón, el corazón y el alma se ayudan mutuamente; sin la 
unión del alma y del corazón la  naturaleza humana no sería 
susceptible de recibir con ventaja el impulso divino, es decir 
que el alma sería como un bello árbol que, un año, en el 
instante en que se forman los frutos, no tuviera ninguno; 
este árbol, en el verano, no recibiría por eso menos los 
ardores del sol pero sin que pudiera darle frutos. La 
correspondencia del corazón a las luces del alma es pues 
indispensable y en proporción a la perfección de esta 
correspondencia el alma recibe nuevas luces y el hombre es 
más o menos perfecto.  

El alma tiende siempre al bien, el corazón tiene 
siempre una inclinación al mal en razón del pecado 
original, pero la inclinación es más o menos fuerte en unos 
que en otros; por fuerte que sea la inclinación, el hombre 
puede siempre salvarse con esta sola gracia de la creación 
de su alma a imagen de Dios. Esta gracia encierra todas las 
que son indispensables a la salvación y Dios no puede 

                                                                                                        
asegurarse que santa Ana sentía durante los nueve meses que la llevaba en 
su seno, un cierto respeto por la criatura que debía nacer de ella. Durante 
este tiempo no ha ofendido a Dios. Su alma ha estado siempre en profundo 
recogimiento, enteramente ocupada de Dios, pero sin idea clara de lo que la 
Santísima Virgen debería ser un día”. 
1Probablemente, por razón de las cuestiones teológicas suscitadas por este 
billete, éste no ha sido copiado ni por Sor Gabriel ni por el P. Hilarión. 
Tampoco figura en la colección LEBM. 
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nunca retirar esta gracia de creación. Cuando el hombre, 
después de su bautismo, comete un pecado mortal y pierde 
la gracia de su creación, entonces le hace falta una que Dios 
puede no querer conceder.  
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60 Billete al Buen Padre1 

 

Regla general de la Orden de los Celadores del Amor 
de los Sagrados Corazones de Jesús y de María. 
Adoradores perpetuos del Sagrado Corazón de Jesús 
en el Santísimo Sacramento del altar. Lo mismo para 
las Celadoras.2 

 

1. No habrá casas de hombres sin casas de 
mujeres; no habrá casas de mujeres sin tener 
motivos para pensar que podrá formarse otra 
de hombres. 

2. Un superior general para tod a la Orden, a 
perpetuidad, una superiora general para 
todas las casa de mujeres también a 
perpetuidad y que hará voto de obediencia al 
superior general para tod o lo que no sea 
contrario a la Regla. 

3. Uniformidad total entre todas las casas, no en 
cuanto a la ubicación sino en todo cuanto se 
refiere a ornamentos, ropa de iglesia así como 
la ropa de los religiosos, en fin todo lo 
necesario en sus casas de manera que quien 
haya visto una las ha visto todas, lo mismo 
para las mujeres. 

                                                 
1Copia del P. Hilarión Lucas.  
2 Este plan de Regla fue escrito dos veces por la venerable Madre Enriqueta. 
Tenemos un ejemplar (HL). 
Indicación en GB: “copio este Nº y el siguiente del ejemplar escrito de mano 
de la Rvda. Madre Enriqueta”. 



133 

 

4. La relación de la cuenta exacta del gasto de 
cada casa de hombres debe ser entregada al 
superior general todos los años, el 1 de enero. 
El excedente de las entradas debe entregarse 
al fondo común que estará siempre en manos 
del superior general para las casas de 
hombres. Lo mismo será para las casas de 
mujeres, en manos de la superiora general. 
Cada año deben ayudar a las casas que no 
tengan entradas suficientes. 

5. Si el superior general necesita dinero, reúne 
su capítulo. Expone sus razones, se hace un 
escrutinio. Y si los dos tercios de votos están 
de acuerdo en pedir a la superiora general, 
ésta tiene la obligación de darlo. Ella tiene 
derecho a la misma súplica y debe tener el 
mismo éxito siempre que haya fondos cuando 
las peticiones son hechas recíprocamente. 

6. La casa madre, que se llamará así porque el 
superior general reside en ella, no tendrá 
nada de más magnífico ni de más refinado sea 
en ornamentos, ropa de iglesia o cualquier 
otra cosa que las demás casas, y el superior 
general debe siempre pensar que él no es más 
que un depositario y ecónomo de los ingresos 
de la Orden y que no tiene derecho de 
apropiárselos ni para él ni para su casa. Lo 
mismo para la superiora general. 

7. Se harán dos años de noviciado; habrá un 
noviciado en cada casa para que los 
candidatos que estén cerca puedan hacer su 
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prueba; pero no se podrá permanecer más de 
un año; siempre se deberá hacer el segundo 
año en la casa madre. El superior general 
podrá dispensar de los últimos seis meses; 
pero no deberá tener esta condescendencia 
más que con candidatos de un mérito 
reconocido, y debe obtener el consentimiento 
de sus hermanos para conceder esta gracia. 
Lo mismo para la superiora general. 

8. Para el primer año de noviciado en las demás 
casas, no se requiere más que la mitad de los 
votos, pero siempre el del superior , para ser 
enviado a la casa madre. Porque para entrar 
en el noviciado no hace falta más que el 
parecer de los superiores. Quien hubiere sido 
rechazado al terminar su año, puede pedir 
hacer otro; y si no hubiere inconveniente para 
la casa, el superior puede concederle esta 
gracia. Lo mismo para la superiora general. 

9. Cuando un candidato pida hacer profesión, el 
superior general avisará de ello a sus 
hermanos y fijará el día en que haya de 
hacerse el escrutinio. Debe dar al menos tres 
días para pedir las luces del Espíritu Santo. El 
superior general no debe dar a conocer su 
propio parecer respecto al candidato que 
presenta. Debe hacer el recuento de los votos 
antes de dar el suyo, sin el cual el candidato 
no puede ser recibido. Aunque el novici o 
tenga dos tercios de votos en su favor, si el 
superior general no le da el suyo, no es 
admitido. Sea cual fuere el resultado, el 
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maestro de novicios trae al novicio a los pies 
del superior general que le comunica el 
resultado. Entonces, si tuviere deseo de 
permanecer, el superior general tiene el 
derecho de rechazarlo o de darle otros seis 
meses de noviciado. Al cabo de este tiempo se 
procede a la recepción igual que la primera 
vez; entonces si es rechazado por el superior 
general o si no reúne los dos tercios de votos, 
incluido el del s uperior general que cuenta 
por dos, es despedido. Lo mismo para la 
superiora general. 

10. El novicio que llegue a la casa-madre, deberá 
siempre hacer una confesión general al 
superior general quien deberá, en la medida 
de lo posible, confesar a todos sus religiosos, 
pero particularmente a los novicios. Para el 
resto de la casa, si sus ocupaciones no se lo 
permiten designará uno o varios religiosos 
para ser confesores ordinarios y él será 
confesor extraordinario. Pero él mismo deberá 
ser el confesor ordinario de aquellos que haya 
designado como confesores de una parte de la 
casa. Porque en, cuanto posible, él debe ser el 
confesor de todos. Lo mismo para la casa de 
las hermanas: deberá nombrar para 
confesarlas uno de los hermanos, de quien él 
mismo será el confesor caso de que sus 
muchas ocupaciones o la cantidad de 
personas le fuercen a tomar esta decisión. 
Deberá poner extremo cuidado en la elección 
que haga, y en tal caso sólo él deberá ser el 
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confesor extraordinario. La superiora general 
deberá confesarse siempre con él y él deberá 
asimismo designarle un confesor 
extraordinario. Todas las superioras de las 
diferentes casas deberán seguir el mismo 
comportamiento . 

11. El Superior general podrá ser elegido de entre 
todas las casas y entre todos los religiosos, 
misioneros o no, pero siempre deberá ser 
sacerdote. Desde el momento en que entre en 
funciones, será considerado misionero y 
llevará la misma vida.  El superior general, en 
la fiesta del Sagrado Corazón de Jesús y en la 
del Corazón de María que para nosotros es el 
primer sábado del año, debe escribir un 
billete lacrado, concebido en estos términos: 
Según lo prescribe mi Regla nombro al 
hermano fulano para sucederme en el cargo 
de superior general. La superiora general 
debe hacer lo mismo. 

12. El superior general nombra los superiores de 
cada casa. Puede nombrarlo por un año, por 
dos, por tres, y puede continuar hasta nueve 
años. Después de este tiempo deberá nombrar 
otros, aunque solo fuese por un año; porque 
después puede volverlo a poner.  

13. Los Superiores de las diferentes casas deben 
enviar dos veces al año sus nombramientos 
para el puesto de superior general.  
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61 Súplica al Papa Pío VII1 

 

(De mano del Buen Padre) Los Celadores y Celadoras 
del amor de los Sagrados Corazones de Jesús y de María, 
adoradores perpetuos del Sagrado Corazón de Jesús en el 
Santísimo Sacramento del Altar, bajo la protección especial 
de la Santísima Virgen María, siguiendo la Regla de San 
Benito, humildemente  postrados a los pies de Vuestra 
Santidad os exponen que la Sociedad ha sido aprobada, 

(De mano de la Buena Madre) a vuestros pies, nos 
atrevemos a suplicar a Vuestra Santidad que concedáis 
vuestra aprobación al establecimiento de una Orden que 
practica la Regla de San Benito con Constituciones 
particulares que facilitan la adoración perpetua . 

(De mano del Buen Padre) del Sagrado Corazón de 
Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar, bajo el título de 
Celadores y Celadoras de los Sagrados Corazones de Jesús 
(y de María). 

Como injertados en el tallo del bienaventurado san 
Benito; tenemos la confianza de que dispensaréis una 
mirada favorable a un establecimiento que el cielo ha 
bendecido desde 1793 cuando nació en Poitiers y donde se 
ha mantenido para edificación de los católicos a pesar de la 
gran persecución de los malvados contra la Iglesia de 
Francia. El fondo es el anonadamiento de sí mismo. 
Deseando hacer revivir las virtudes, el anonadamiento de sí 

                                                 
1Los archivos generales conservan tres versiones de esta súplica, pudiendo 
considerarse ésta como un borrador. La siguiente está escrita de la mano del 
Buen Padre y la tercera de la mano de sor Gabriel de la Barre. A estas 
versiones se añade la transcripción hecha por el P. Hilarión. 
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mismo, su pobreza, su mansedumbre, su humildad, su 
obediencia, su caridad para educar y formar corazones 
jóvenes a ejemplo del de Jesús, abrasar el mundo si fuera 
posible en el Santo Amor, extendiendo la devoción de los 
divinos Corazones de Jesús y de María por todas partes a 
donde Vuestra Santidad tenga a bien enviarnos. Aprobado 
sucesivamente por el Señor Obispo de Poitiers, de los 
Superiores legítimos desde 1793 fecha de su nacimiento; en 
el que la adoración perpetua nunca se ha interrumpido, ni 
de día ni de noche, en la sociedad de las mujeres y donde 
los sacerdotes en la Sociedad de adoradores se entregan al 
trabajo de misiones y… viven bajo la Regla de los donados. 
Establecimiento confirmado por los votos de pobreza, 
castidad y obediencia. Todo el conjunto forma dos cuerpos 
bajo un mismo superior donde cada uno 

D.V.1 Santidad aprobar un tal establecimiento que se 
ha levantado sobre las ruinas de tantos otros, que desea 
heredar de todos sus virtudes y especialmente la fidelidad 
sin límites a la Santa Sede apostólica. 

 

  

                                                 
1 Leer: Dígnese Vuestra Santidad… 
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62 Súplica al Papa Pío VII1 

 

Lo Celadores y Celadoras del amor de los Sagrados 
Corazones de Jesús y de María, adoradores perpetuos del 
divino Corazón de Jesús en el Santísimo Sacramento del 
Altar, bajo la protección especial de la Santísima Virgen 
María, al Santísimo Padre Pío VII, Soberano Pontífice, 

 

Santísimo Padre, 

Humildemente p ostrados a vuestros pies nos 
atrevemos a suplicar de Vuestra Santidad que conceda su 
aprobación al establecimiento de una orden que practica la 
Regla de San Benito con Constituciones propias que 
facilitan la adoración perpetua del Sagrado Corazón de 
Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar, bajo el título de 
Celadores y Celadoras del amor de los divinos Corazones 
de Jesús y de María, adoradores perpetuos del divino 
Corazón de Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar, bajo 
la protección especial de la Santísima Virgen María. 

Como injertados en el tallo del glorioso san Benito, 
practican la austeridad de su vida, mitigada por el Santo 
Amor de los divinos Corazones de Jesús y de María, desean 
hacer revivir sus virtudes, especialmente el anonadamiento 

                                                 
1Esta es la copia de sor Gabriel de la Barre. Se encuentra en los archivos 
generales bajo la indicación – C2-4-6. 
Nota del P. Hilarión. Se ha encontrado esta súplica enteramente escrita por 
mano de Madre Enriqueta. Debió ser enviada el 25 de diciembre 1800, y 
antes del 2 de febrero1801. Creo que la carta de M. Raboteau, del 17 de 
agosto 1801, es una respuesta a esta súplica que él se había encargado de 
hacer llegar a Roma. 
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de sí mismo, su humildad, su mansedumbre, su pobreza, su 
obediencia, su caridad para educar y formar jóvenes 
corazones en el amor de los Sagrados Corazones de Jesús y 
de María; abrasar el mundo entero, si fuera posible, en el 
Santo Amor, extendiendo para ello la devoción a sus 
divinos Corazones por los lugares a donde Vuestra 
Santidad tenga a bien llamarnos. Este establecimiento ha 
sido fundado en Poitiers desde 1793 y aprobado por el 
Señor Obispo y por los Superiores legítimos durante la sede 
vacante. La adoración perpetua nunca se ha interrumpido 
ni de noche ni de día en la sociedad de las mujeres. 

Los sacerdotes, de la sociedad de los adoradores, que 
se entregan a las misiones y a los penosos trabajos de su 
ministerio, llevan la vida de los donados. Este 
establecimiento ha sido ratificado por los votos de castidad, 
pobreza y obediencia; el conjunto forma dos cuerpos bajo 
un mismo superior, donde cada uno según la medida del 
talento que le ha sido confiado, bien en el retiro, el silencio y 
la penitencia, bien en los trabajos de la vida apostólica, 
rinde a los Sagrados Corazones de Jesús y de María los 
deberes del sacrificio, amor, reparación y entrega total que 
hasta ahora han sido las bases del establecimiento cuya 
breve síntesis se acaba de exponer, a lo cual se añadirá el 
voto de estabilidad en la Orden, si Vuestra Santidad se 
digna confirmar una obra que parece ser para mayor gloria 
de Dios, según el Señor Administrador de la diócesis de 
Tours ha debido informar a Vuestra Santidad. Este 
establecimiento ha levantado sus fundamentos sobre las 
ruinas de muchos otros cuyas virtudes deseamos heredar, 
de manera especial la fidelidad sin límites a la Santa Sede 
Apostólica y a vuestra sagrada persona. 
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Postrados a los pies de los altares, imploramos 
vuestra asistencia y solicitamos vuestra bendición 
apostólica. 

Los muy humildes y obe dientes servidores de 
Vuestra Santidad 

Hermano José María Coudrin, sacerdote superior 
general 

Enriqueta Aymer, superiora g eneral 

Sr. Gabriel de la Barre, maestra de novicias 

Hermano José Hilarión Lucas, profesor  
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63 Billete al Buen Padre1 

Dios me ha dado a conocer2 que se había aparecido 
corporalmente a sor María Alacoque para que ella diera a 

conocer la devoción a su Sagrado Corazón. Ha concedido esta 

gracia a las hijas de la Visitación porque su regla es suave, 
cómoda para todos, aunque exige mucho espíritu interior: Ha 

derramado sobre ellas una cierta dilección a fin de hacer amar 

y extender esta devoción. Ahora que ya está adoptada quiere 
una Orden que esté destinada a adorar su Corazón, a reparar 

los ultrajes que recibe, que entre en el dolor interior de este 

Corazón, que reproduzca las cuatro edades de su vida. Quiere 
que la regla sea un tanto austera a fin de imitar su vida 

crucificada; pero quiere que se entre de manera especial en la 

crucifixión interior de su Corazón. Por esto es por lo  que Él se 
comunica interiormente y no sensiblemente, por lo que quiere 

que se sufra tanto. 

 Me dice que no tendré más los consuelos que 
acompañan de ordinario a los conocimientos que Él da, es 

usted quien los tendrá y acabará por tener también los 

conocimientos. 

 Todas las sociedades pequeñas subsistirán poco 

tiempo. Varios de sus miembros vendrán a nosotros. 

Tendremos siempre una gran sociedad, bajo otra forma, que 
será una especie de Orden Tercera. He aquí otra diferencia con 

la Visitación, se inscriben para ser de la sociedad del Sagrado 

Corazón pero no la tienen en cuenta; mientras que entre 
nosotros se nos considerará. Se renovarán las resoluciones 

todos los años.  

                                                 
1Billete escrito el 3 de febrero de 1802 (HL). 
2 La visión es del 2 de febrero de 1802 (HL). 
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64 A Mons. Juan Bautista de Chabot1 

 

V.S.C.J2   (Anterior al 8 de febrero, 1802) 

 

 Monseñor, 

 

 Me apresuro a comunicarle la alegría que he tenido 
al recibir sus noticias. Acepte el homenaje de mi sincera 
gratitud por tan amable comportamiento. Le he seguido 
constantemente en su viaje de Poitiers a París y sentía muy 
bien que nada desafortunado iba a ocurrirle. Lo mismo haré 
con el de Besançon a donde tanto me agrada que vaya. Allí, 
sólo con Dios, trabajará eficazmente en su santificación, se 
desengañará cada vez más de todas las locuras del mundo, 
abandonará mil pequeñas naderías que todavía le detienen 
en el camino de la perfección y sentirá que sólo Dios debe 
ocupar todas las facultades de su alma, todos los 
sentimientos de su corazón y todos los pensamientos de su 
espíritu. 

 Perdoneme, Monseñor, que le hable con tanta 
franqueza; acuérdese que así me lo ha ordenado; además, 
mi corazón me lleva a ello casi a pesar mío. Ore por mí , 
Monseñor, lo necesito mucho, porque se lo digo con toda la 
sinceridad de mi alma, soy la más indigna de todas las 

                                                 
1La carta está dirigida a Mons. de Chabot, en casa de la Sra. de Claudèves, 
calle de Notre Dame des Victoires, Nº 5, en París. 
2Esta carta es sin duda el primer documento en el que la Madre Enriqueta ha 
puesto, en iniciales, la divisa de la nueva familia religiosa: ¡Viva el Sagrado 
Corazón de Jesús! 
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criaturas. El pasado me asusta, el presente me entristece y el 
porvenir me inquieta. En medio de todo esto le seguiré 
constantemente; con ello no haré sino ceder al impulso de 
mi corazón que le ha estado, le está y le estará siempre 
unido.  

 Acepte con bondad esta seguridad así como la del 
humilde y profundo respeto con que soy, Monseñor,  

 

 Su muy humilde y muy obediente servidora, 
Enriqueta m.r1 

 
  

                                                 
1Las iniciales M y R indican claramente de que manera convenía pronunciar 
el apellido de la Buena Madre. Es una manera de firmar que empleará 
frecuentemente en su correspondencia. 
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65 A Mons. Juan Bautista de Chabot1 

 

8 de febrero (1802) (Poitiers) 

 

 +V.S.C.J. 

 Monseñor, 

 Tengo vergüenza por haber tardado tanto en darle 
las gracias por su amable recuerdo. Me desquito hoy y le 
ruego acepte la muy sincera expresión de la satisfacción que 
experimentamos cuando tiene la bondad de darnos noticias 
suyas. 

 Me alegra que ya esté disfrutando de los encantos de 
la soledad. De todo corazón pido al Señor que le ayude, que 
le consuele y que fortalezca la generosa resolución en que 
está de abandonarse totalmente a Él. ¡Qué de sacrificios 
habrá de hacer, Monseñor, pero también cuántas gracias, 
cuántos consuelos interiores, cuánta paz! Esta paz tan 
deseable, sobre la cual las vicisitudes de este mundo no 
pueden influir, esta paz que obtendr á por la constante 
fidelidad en observar el reglamento de vida que ha 
adoptado. 

 Cuantas gracias le debemos, Monseñor, por la 
gestión que ha tenido a bien hacer junto al Legado. Según lo 
que nos decía, esperábamos recibir enseguida el breve de 
indulgencias, pero todavía no ha llegado. Presumo que 

                                                 
1La carta está dirigida al ciudadano Chabot, en casa del ciudadano Bouclans, 
calle Sainte Anne, en Besançon. La Sra. de Bouclans es una de las sobrinas de 
Monseñor. 
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seguiremos su consejo para pedir una aprobación, 
esperaremos un momento más feliz, será sin duda el que 
nos acercará a usted. Tendremos entonces la doble ventaja 
de deberle además este importante servicio. 

 Acepte, Monseñor, este nuevo ofrecimiento de la 
adhesión y profundo respeto con que soy, 

 Monseñor, 

 Su humilde y muy obediente servidora,  

 

Enriqueta1 

  

                                                 
1El Buen Padre tomará la pluma para continuar esta carta. 
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66 Billete al Buen Padre1 

 

Cuando le preguntaba a Dios, ayer por la noche, si yo 

no le engañaba, y le decía además mi pena y mi confusión, me 

fue mostrada al momento una cantidad de mantos blancos, 
colocados en dos hileras, usted en el medio, algo alejado de los 

demás, en fin, en el lugar que el superior debe ocupar en un 

coro, en los sitiales. Me fueron mostrados varios 
establecimientos. Los veía por todas partes, formados por tres, 

por seis religiosos, pero sobre todo en una gran ciudad. Los 

jesuitas van de negro: me ha parecido ver un escapulario bajo 
su sotana; serán considerados como los sabios y ustedes como 

los santos. Serán venerados, pero no durará mucho. Su 

ambición los destruirá y los verdaderos devotos que nos 
habrán amado siempre dirán, al ver a los otros volver donde 

nosotros “Ved cómo teníamos razón”. Habrá rivalidad entre 

nosotros. En otro momento he visto que las demás Órdenes 
religiosas no se restablecerán. He visto a sus sobrinos con el 

manto blanco, pero en la gran ciudad. 

 En otra ocasión he visto que sin ustedes la religión no 
se restablecerá. No hay suficiente celo, fortaleza… en los 

sacerdotes seculares; también porque hacen falta misiones; 

ustedes serán designados con el título de sacerdotes regulares. 
A pesar de todo lo que se decía de los religiosos, en la mayoría 

de las ciudades eran dos, tres religiosos quienes, por su 

santidad y sus oraciones, detenían la cólera de Dios. El total 
restablecimiento de la religión no será completo sin religiosos.  

                                                 
1Este billete es del 23 de febrero 1802. La visión es del día anterior, el 22 de 
febrero (HL).  
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67 A Mons. Juan Bautista de Chabot1 

 

+V.S.C.J. (15 de mayo 1802) 

 

 Monseñor, 

Estamos infinitamente agradecidas por las nuevas 
pruebas de bondad y de interés que nos da. La carta que ha 
escrito al cardenal Caprara es prueba del que dispensa a 
nuestra causa, esto le dará una idea favorable. Reciba el 
homenaje de nuestro muy sincero agradecimiento por este 
amable proceder. De todo corazón pido a Dios que en 
recompensa, no sólo por el bien que nos hace sino también 
por el que querría hacernos, le devuelva el céntuplo. 

 No me extrañan los combates que ha tenido que 
librar. Cuando uno qui ere darse a Dios de manera especial, 
todo parece confabularse contra nosotros; nuestras pasiones 
nos hacen una guerra interior, incluso nuestros amigos nos 
persiguen, en fin: el infierno parece desencadenarse contra 
nosotros y, sin una gran fidelidad a la gracia, es imposible 
llegar al cumplimiento de las buenas resoluciones. Le 
felicito por mantener con firmeza las que ha tomado de 
mantenerse alejado del mundo, es decir de verlo para él y 
no para usted. De esta manera le será útil y sus relaciones 
con él no perjudicarán el recogimiento interior que le es tan 
necesario en la vida de perfección a la que Dios le llama. 

 Le agradezco el extracto que me ha enviado de san 
Agustín. Trataré de poner en práctica lo que me enseña, 
                                                 
1La carta está dirigida a Monseñor de Chabot, en casa del ciudadano 
Bouclans, calle Sainte Anne, en Besançon. 
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pero me conozco demasiado para que el temor de los juicios 
de Dios no acabe imponiéndose al deseo de la vida feliz. 

 Estoy muy edificada de lo que me dice de su señora 
sobrina. Lamento mucho no haberla conocido. Si he de 
hablarle con franqueza, Monseñor, hay ciertas cosas que 
ella considera como propias de su rango, de su posición y 
de las que consecuentemente no se acusa con bastante 
dolor, aunque esté de buena fe. Es absolutamente necesario 
que rehúse ir a los espectáculos y a comer carne los días de 
abstinencia a menos que su salud lo requiera. Al principio 
tendrá un poco de dificultad en lograr que su marido acepte 
esta reforma, pero le perdonará el que se mantenga firme 
ante las cosas prohibidas cuando encuentre en ella toda la 
condescendencia posible ante las que no lo son. ¡Cuántos 
sacrificios va a tener que hacer! Pero también ¡cuántos 
méritos antes Dios! Una breve y diaria oración a la 
Santísima Virgen y a san José le será de gran ayuda para 
obtener las gracias necesarias a su posición, estoy segura. 
Expresele de mi parte, Monseñor, todo el interés que tengo 
por ella. Procede de todos los sentimientos que le tengo a 
usted. 

 Acepte de nuevo la seguridad de todo esto así como 
la del profundo respeto con el que soy 

 

 Monseñor, 

Su muy humilde y muy obediente servidora  

 

Enriqueta m.r.  



150 

 

68 Billete al Buen Padre1 

 

 

Los misioneros durante el invierno , levantarse a las 
seis. A las seis y media Prima. Seguidamente una misa a la 
que no tienen obligación de asistir, salvo aquellos que, por 
no ser sacerdotes, deban comulgar. De siete a nueve trabajo. 
A las nueve encuentro general. Tercia y Sexta. Misa mayor. 
A las once y media, comida. Después Nona. De una a dos 
recreo para pasear (y para hablar si el superior lo permite y 
asiste). A las dos, trabajo hasta las cuatro. A las cuatro 
vísperas. A las cinco, trabajo hasta las siete. A las siete 
Salve. Después maitines y l audes. A las ocho cena seguida 
de algún esparcimiento hasta las nueve y media. A 
continuación a la iglesia hasta las diez. Acostarse. Es de 
notar que los misioneros no están obligados a los oficios 
más que en la medida en que las ocupaciones del ministerio 
o incluso el estudio no reclamen su presencia en otra parte. 
Se deberá, en cuanto posible, hacer asistir a los novicios 
para que se acostumbren a la vida regular. 

  

                                                 
1Tenemos este billete escrito de mano de la venerable Madre. Fue escrito 
hacia el mes de marzo de 1802. (HL) 
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69 A Mons. Juan Bautista de Chabot1 

 
 

+V.S.C.J.    (Poitiers, 21 de marzo 1802) 

 

 Acostumbrada a sus bondades, Monseñor, temo 
menos abusar de ellas. Sin embargo le sorprenderá recibir 
dos cartas mías tan seguidas; se sorprenderá aún más 
cuando sepa el motivo que me hace escribirle ésta. Se lo voy 
a exponer sencillamente con la confianza que me inspira la 
que Vd. tiene en aquello que sabe es la voluntad de Dios.  

 Por una razón especial que sabrá a su tiempo y que 
sería demasiado largo explicarle ahora, hay una familia 
muy virtuosa que está al corriente de mi posición. El padre 
y la madre pensando como yo que los padrinos y madrinas 
influyen considerablemente en la salvación de sus ahijados2, 
me han hecho rezar para tratar de saber a quiénes se lo 
debían pedir. Es Vd., Monseñor, quien me ha estado 
continuamente presente. Los padres, sumamente halagados 
por esta elección que ellos han considerado ser de Dios, me 
han hecho observar que se les tachará de ambiciosos. En 
este sentido, los padres me han pedido presentar a Dios sus 
motivos para desear una elección menos halagadora. He 
hecho todo lo que he podido tanto más cuanto que yo 

                                                 
1La carta está dirigida a Monseñor Chabot, en casa del ciudadano Bouclans, 
calle Sainte Anne, en Besançon. 
2Mons. de Chabot ha sido solicitado como padrino; la Srta. Lussas será 
madrina. La niña que vendrá al mundo el 22 germinal año X (12 de abril 
1802) en el hogar de Carlos Coudrin, hermano menor del P. Coudrin se 
llamará Madeleine, Jean Baptiste, Eudoxie. 
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misma temía que tal propuesta no le iba a contrariar, pero 
no he logrado nada y ha sido siempre usted quien me ha 
sido designado. 

 Por todo esto, Monseñor, obraría contra mi 
conciencia si no le hiciese la petición. Le suplico Monseñor, 
si le es posible, que me responda por el mismo correo, un sí 
o un no bastan. Le pido como gracia, antes de contestarme, 
que se ponge un instante a los pies de Dios, pues intuyo en 
todo este asunto un encadenamiento de Providencia que me 
parece extraordinario. Si acepta, envieme sus nombres, es la 
única ceremonia que hay que hacer. 

 Acepte, Monseñor, el sincero homenaje de todos los 
sentimientos de fidelidad y de respeto con los que soy, 

 Monseñor, 

 Su muy humilde y  muy obediente servidora  

 

Enriqueta m.r. 

 

 Olvidaba decirle que la Srta. Lussas es quien ha sido 
designada como madrina. Le cuesta perdonarme por no 
haberle dado a usted las gracias por su amable recuerdo. 
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70 A Mons. Juan Bautista de Chabot1 

 

 
+V.S.C.J     6 de mayo (1802) 

 
Monseñor, 

 
 Recibo en este momento su amable carta y me 
apresuro a contestar y a manifestarle mi extrañeza por 
todas las dificultades que cree percibir en un 
establecimiento en Mende. Para mí, Monseñor, no conozco 
otra sino la de su consentimiento, porque por lo demás Dios 
nos ha hecho conocer lo bastante su voluntad como para 
que no dudemos de que Él nos vaya a procurar todos los 
medios y remover Él solo todos los obstáculos. 
Precisamente por nosotras es por lo que ha sido nombrado 
en Mende, por Él es por quien nos recibirá allí. La situación 
de esa región, el carácter de sus habitantes favorecen todos 
nuestros propósitos. 
 Sin duda habrá estado muy sorprendido con la 
llegada del Sr. Jerónimo 2. Este viaje es uno de los mayores 
sacrificios que él haya ofrecido a Dios; podría también ser 
uno para usted, Monseñor, llevárselo a Mende. Creo poder 
asegurarle que esta gestión es según Dios, para usted y para 
él. En cuanto a usted, Monseñor, no será para usted ningún 

                                                 
1El 9 de abril 1802, una orden consular ha llamado a Monseñor de Chabot a 
la sede episcopal de Mende. Informa de ello a la Madre Enriqueta en una 
carta fechada del 17 de abril. 
2El P. Coudrin, en efecto, ha dejado Poitiers para reunirse en París con Mons. 
de Chabot (3 de mayo). Se pondrán en camino para Mende el 14 de mayo. 
Llegarán a su destino 5 días más tarde. 
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inconveniente y, en cuanto a nosotras ello nos dará la 
facilidad de un muy próximo establecimiento en su 
diócesis. He aquí el resumen de todo lo que he visto ante 
Dios. 
 Me entero en este instante de que Monseñor de 
Poitiers está curado y que llega a París dentro de tres días. 
Espero tenga la bondad de presentarle al Sr. Jerónimo  y 
decirle toda clase de cosas buenas de nosotras, excepto mis 
pequeños y grandes asuntos que le suplico no dig a a nadie. 
 A Dios, Monseñor, conserveme sus bondades, su 
amistad. Mi corazón se alegra por adelantado con el 
pensamiento de ir a vivir cerca de usted. Mientras tanto, 
pongo a sus pies la seguridad de todos mis sentimientos a 
los que uno el del humilde y muy profundo respecto con 
que soy, 
 Monseñor, 
 Su muy humilde y muy obediente servidora  
 

Enriqueta Aymer  
 

 La Srta. de Lussas, infinitamente agradecida por su 
recuerdo, me encarga darle las gracias por la amable carta 
que le ha escrito. 
  



155 

 

71 A Mons. Juan Bautista de Chabot 

 

+ V.S.C.J.     18 de mayo (1802) 

 

 No recibo noticias suyas, Monseñor, y 
verdaderamente me apena porque me he acostumbrado a 
los indulgentes testimonio de su bondad para conmigo y 
además porque es una necesidad para mi alma el repetirle 
cuánto me interesa todo lo que se refiere a su felicidad.  

 Su estancia en París ¿será todavía larga? Temo que se 
haya ido antes de que llegue nuestro obispo. En tal caso nos 
faltará su recomendación y Dios sabe cómo nos tratará. Si 
tuviere la bondad de escribirle y la de hacerme llegar su 
carta, entonces estaría un poco menos preocupada por su 
llegada, pues estoy orgullosa de que usted nos proteja y nos 
quiera, y si no es una de las menores gracias que Dios ha 
hecho a este establecimiento, es una verdadera alegría para 
mí el tener que darle gracias. 

 ¿Qué hace con nuestro buen señor Jerónimo? Estos 
señores no tienen noticias suyas, lo cual nos inquieta un 
poco. ¿Qué gran viaje va a hacer? Qué de preocupaciones 
para nosotras si no tuviéramos la certeza de que es la 
voluntad de Dios, pero todo ha de ceder ante esta reflexión. 
Por mi parte le confieso, Monseñor, que estoy un tanto 
inquieta. Esperemos que tantos sacrificios sean pronto 
recompensados por nuestra feliz reunión junto a usted. Es 
usted nuestro padre, es muy dulce para mí recordarle este 
título que frecuentemente ha tenido la bondad de emplear 
conmigo. Si tuviera la bondad de hacer una novena con sus 
hijas, sólo se trata de un Vexilla Regis y de un Ave María y 
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de la Santa Misa. El señor Jerónimo se lo explicará todo. Me 
ha sido particularmente designado.  

 A Dios, Monseñor, perdón por mis garabatos, tengo 
prisa. Pongo mi persona y mis propuestas a sus pies y le 
renuevo la seguridad de la muy tierna y muy respetuosa 
fidelidad con que soy, 

 Su muy humilde y muy obediente servidora,  

 

Enriqueta 
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72 A Mons. Juan Bautista de Chabot1 

 
 

+ V.S.C.J.    Poitiers, 15 de junio (1802) 

 

 Monseñor, 

 

 Esperaba la noticia de su feliz llegada a su diócesis, 
para felicitar le por la buena disposición con que allí le han 
acogido. Esto habla elogiosamente de los habitantes y debe 
darle una gran esperanza de éxito en cuanto al bien que ahí 
desea hacer. Si no temiera herir su modestia, diría que Dios 
ha recompensado a ese pueblo tan bueno por su fidelidad a 
la fe, al elegirle como su pastor. Pero, acabemos con este 
tema, Monseñor, porque no creo que deba decir todo lo que 
sé a este respecto sino tan sólo deshacerme en acción de 
gracias a los pies del Señor por tantas como le ha 
dispensado a usted. 

En efecto, hubiera estado muy triste, Monseñor, si no 
me hubiese enviado una carta para el Sr. de la Neuville, 
pero no sé cómo mejor darle las gracias por la 
condescendencia que ha tenido en esta circunstancia que 
diciéndo le que de haber sido atendidas por este respetable 
prelado, nuestro fracaso en esta ciudad era seguro. He 
sabido que había que enviar al Sr. Isidoro a Burdeos, 
provisto de nuestros papeles y de su sola carta en apoyo de 
los mismos. Ha producido un feliz resultado puesto que le 
                                                 
1 La carta está dirigida a Mende, donde Mons. de Chabot y el P. Coudrin han 

llegado a final de este mes de mayo 1802. 
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ha dado esperanzas; así tanto los que quedan como los que 
se van le deberán todo. Pero, tranquilicese, Monseñor, 
porque aún no nos hemos ido, esperaremos sus órdenes y 
las del señor Jerónimo antes de embarcarnos. Sea cual fuere 
su decisión, creo mi deber decirle que debe quedarse 
tiempo. Si no estuviera equilibrado por la necesidad que 
sabe tenemos de él, Dios le haría ahí una dulce violencia. 

De vez en cuando hago pequeñas visitas a los pies de 
Dios. Allí comparto sus penas, sus preocupaciones y le pido 
que le ayude, le consuele, le dé luz, para que todas sus 
acciones y todas sus decisiones sean para su mayor gloria. 
Ahí es donde yo he visto que, a pesar de sus ocupaciones, 
debe usted recurrir a Él sin cesar para todos los asuntos que 
tene que tratar. 

Perdón, Monseñor, por emplear tal vez un poco 
demasiado el permiso que me ha dado. Si tuviera la alegría 
de verle le diría aún muchas otras cosas. Mientras tanto, 
reciba con bondad el homenaje de la tierna y muy 
respetuosa fidelidad con que soy 

 

Monseñor, 

 

Su muy h umilde y muy obediente servidora  

 

Enriqueta m.r. 
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73 A Sor Escolástica Bézard1 

 

19 de julio 1802 

 

 Usted tenía el deseo de hablarme, mi buena 
hermana, pero yo no he tenido ni el tiempo ni el valor para 
hacerlo. Tenga pues confianza en sor Gabrielle que me 
reemplaza durante el corto viaje que voy a hacer. Será muy 
largo para mí ya que me aleja de todas ustedes. Rece por mí 
y cuente con mi fidelidad: no sea injusta conmigo. Si a veces 
reprendo, no es con usted sino conmigo misma con quien 
estoy descontenta. Así pues, no tenga pena, quiera un poco 
a quien no desea más que su felicidad según Dios y que 
desearía mucho poder contribuir a ello. 

 

Enriqueta 

  

                                                 
1Copia del P. Hilarión Lucas.  
Sor Escolástica (Marie Monique) Bézard, nace en Sanzay (Deux Sèvres) el 21 
de marzo 1776. Profesa en Poitiers el 15 de agosto de 1801. Muere en Poitiers 
el 17 de marzo 1856. La carta está escrita en el momento de la partida para 
Mende la noche del 19 al 20 de julio 1802. Según los archivos de Mende, la 
Buena Madre había oído la misa en Poitiers a medianoche y había 
comulgado. 
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74 Al Padre Isidore David1 

 

 

+V.S.C.J (Limoges) Martes por la noche, 20 de julio, 1802 

 

 Hemos llegado aquí2, Señor, a las ocho; mi primer 
cuidado ha sido informarme si había correo que partiera 
por la noche: me han dicho que hacía dos horas había 
salido; me he sometido lo mejor que he podido a este 
contratiempo y me he prometido desquitarme dejando aquí 
una carta que saldrá en el primer correo. 

 Son las once, pero la necesidad que tiene mi corazón 
de renovarle, lo antes posible, la seguridad de mi 
agradecimiento por todas sus bondades, puede más que el 
cansancio. No tendrá pequeños detalle sobre nuestro viaje; 
solamente (escribo) para satisfacer el interés que ha tenido a 
bien demostrarnos a mí y a mis compañeras, le aseguro que 
estamos bien, que estamos un poco cansadas, pero no tanto 
como para que yo abandone mi toilette3; con la gracia de 

                                                 
1El P. Isidoro, primer discípulo del BP. nace en Anjou el 13 de abril de 1771. 
Hizo sus votos con el nombre de hermano Bruno, el 2 de febrero de 1801. 
Pero habiendo la Buena Madre comunicado al BP. la visión que había tenido 
durante la ceremonia y en la que había visto a san Benito, san Bernardo y 
san Isidoro, rezando por la comunidad, el joven profeso adoptó muy pronto 
el nombre de Isidoro que conservó hasta su muerte, el 11 de junio de 1847. 
2Habiendo salido al alba del 20 de julio, las viajeras habían llegado a Mende 
durante el día 28 de julio, según dice la fecha puesta por la Madre Enriqueta 
en una carta a sor Gabriel: Madre Enriqueta, sor Francisca de Viart, sor 
Ludovine de la Marsonnière, la hermana conversa sor Radegonde, la novicia 
Fortunata Vinais, Lussas y Rochette de la Garelie y Anastasie Coudrin. 
3“Mi toilette”: instrumentos de penitencia, cilicios, corsé con pinchos, etc. 
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Dios no dejaré nada de mi equipaje1: ¡ello me ayuda a 
soportar mis pequeñas penas de cada día!... ¡La de haber 
dejado Poitiers es muy grande! Me alejo sin cesar y sin 
embargo me he quedado en medio de ustedes; sólo puedo 
pensar en ustedes; y a Dios sólo hablaré de ello… Por lo 
demás ¡Mi corazón se ha cerrado con doble candado! 

 Permitame que por última vez le pida perdón por 
todas las penas, todos los trastornos que haya podido 
causarle; pida perdón a Dios por todo ello y crea que mi 
excesivamente sensible corazón no tiene parte alguna en las 
inconsecuencias de mi espíritu. 

 Le suplico que de mi parte dé las gracias al Sr. 
Avrard 2 al mismo tiempo que mis excusas por mi poca 
honradez con él y con su hermana el día de mi partida, pero 
tenía tanta pena que no era capaz de pensar. Por favor, sea 
asimismo mi intérprete junto al buen s eñor Lucas.  

 En fin, tenga a bien conservarme un poco de espacio 
en su recuerdo y crea en la sinceridad y la duración de una 
adhesión y una fidelidad que tienen como base el más 
profundo respeto. Soy, 

 Señor, 

Su muy humilde y muy obediente servidora , 

 

Enriqueta m.r.  

                                                 
1“Equipaje”: instrumentos de penitencia. 
2Sr. Avrard: sacerdote de Poitiers. Tal vez se haya planteado alguna vez 
unirse al BP. 
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75 A Sor Gabriel de la Barre1 

 
 

V.S.C.J. Limoges, Martes 20 (Julio 1802) 

 

Mi buena Elena, me apena mucho nuestra 
separación; necesito repetirle, (aunque sin entrar en 
detalles) la seguridad de mis sentimientos; crea que no 
tienen límites. ¡Perdone toda la pena que le haya causado! 
Consuelese un poco pensando que Dios estará contento de 
este viaje. Haga todo lo que crea mejor, pero sobre todo no 
esté incómoda conmigo. Quierame un poco y crea que yo la 
quiero mucho. Diga pues a todas mis buenas hermanas que 
me encomiendo a sus oraciones. Consuelelas; estad todas 
bien persuadidas de que mis sentimientos hacia ustedes no 
acabarán sino con mi vida. 

Nuestras hermanas están bien y les dicen mil cosas.  

Es la una y debemos marchar a las 4…  

  

                                                 
1La carta está dirigida a la Sra. Elena de la Barre, calle de Hautes Treilles, Nº 
221. 
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76 A Sor Gabriel de la Barre 

 

V.S.C.J.   28 julio 1802 – a 6 leguas de Mende1 

 

Habrá estado preocupada, mi buena Elena, al no ver 
llegar a nuestros conductores2. Estábamos tan contentas que 
les hemos rogado nos condujeran hasta los arrabales de 
Mende, a donde contamos llegar esta mañana. 

Describir la situación en que me encuentro sería 
difícil; ¡me limito a decirle que estoy más que triste! El ver 
cómo la he dejado, el aislamiento en que nuestra separación 
nos deja, mutuamente, me asustan por la una y por la otra, 
pues varias circunstancias del camino me han hecho ver que 
no voy a tener ninguna expansión de corazón con mis 
amigas. Tendré que ser todo para ellas mientras ellas no 
serán nada para mí. En fin, si el Señor no viniese en mi 
socorro estaría desolada. 

Y usted, ¿qué es de usted? Procure tener al Sr. Isidoro 
como confidente de sus preocupaciones; crea que encontrará 
usted en él todo lo que un alma delicada y sensible puede 
desear; sean un fuerte apoyo el uno para el otro; la confianza 
que él tiene en usted, lo que la necesitará a usted en mil 
circunstancias, espero que le den cierta facilidad  con él que 
es para usted necesaria y que no perjudican nada el respeto, 
no solamente su posición, sino que su manera de ser, piden. 
Cuanto más se le trata más se experimenta todo. 

                                                 
1Una legua: antigua, medida que equivale a 4 Km o 4,444 Km. 
2La Buena Madre ha guardado hasta Mende a los conductores que hubieran 
debido cambiar en el camino y en consecuencia regresar antes a Poitiers. 
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¡Quiérame un poco; pero sobre todo, rece por mí! Bajo 
todos los aspectos mi situación es muy delicada. No le digo 
nada del viaje; he encargado a nuestro conductor Fougère1 
que le entregue él mismo mi carta. Hágale hablar. Es bueno, 
honrado. Dele 3 ≠2 por su esfuerzo si usted quiere, será una 
gratificación más por el viaje que le ha costado buen trabajo.  

Adiós mi buenísima amiga; soy más suya que mía de 
hecho y más aún de afecto. 

Mis saludos a todos cuantos se interesen por nosotras. 

  

                                                 
1Fougère: nombre del conductor que gozaba de la confianza de la Buena 
Madre. 
2El signo manuscrito empleado por la Buena Madre se traduce por "libra": 
moneda antigua que fue reemplazada por el franco. 
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77 A Sor Gabriel de la Barre 

 

V.S.C.J.     En Mende, 29 (Julio 1802) 

Yo no le debo carta hoy mi buena Elena, pues no he 

recibido ninguna suya como esperaba. En fin, Dios que todo lo 
conduce quería para mí esta inquietud; yo la acepto como justo 

castigo de las mil y una faltas que he cometido en el camino 

que, por lo demás, ha sido de los más felices.  

Hemos hecho en nueve días y medio lo que 

normalmente deberíamos haber tardado quince días en 

recorrer. Nadie ha estado enferma ni demasiado cansada y, lo 
que le parecerá gracioso es que, a pesar de mi "equipaje", yo era 

la más ligera en subir o trepar a las montañas1. Nuestro 

conductor le habrá dicho que ni el Sr. Obispo ni el Sr. Jerónimo 
estaban aquí; han llegado esta tarde después de treinta días de 

visita en la diócesis de Viviers 2, hoy de Mende. En cuanto he 

sabido su llegada he escrito una palabra al Sr. Jerónimo3 que ha 
tenido la amabilidad de venir un momento a visitarnos. No 

esperaba vernos tan pronto. A pesar de ello, nos ha dispensado 

una muy amable acogida; mañana nos alojará en una casa y nos 
ha dado esperanzas de tener otras compañeras.  

Y usted, mi buena hermana, ¿qué es de usted en todo 

esto? ¡Qué inquieta estoy  por el efecto que haya producido 

                                                 
1En las travesías por las montañas, para aligerar la carga de los caballos, se 
hacía descender a los viajeros que hacía a pie las subidas, ya sea por el camino 
principal o por tramos cortos.  
2Mons. de Chabot y el Buen Padre estaban de gira apostólica en la diócesis 
de Vivie rs, entonces vinculada a Mende. La Buena Madre y sus compañeras 
han pasado la primera noche en la posada. 
3"Señor Jerónimo" es uno de los sobrenombres del Buen Padre durante la 
revolución.  
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nuestra marcha, sobre todo en la casa! ¡Cómo quisiera que no 

tuviera  tantas contrariedades, penas y disgustos! aunque yo 

aquí estoy siempre preocupada por usted, tanto que todavía no 
he pensado qué vamos a hacer aquí. La casa de Poitiers es 

demasiado interesante para que Dios no la proteja de una 

manera muy especial. Reanime pues su valor; crea que el Señor 
le dará a usted fuerzas proporcionadas a sus necesidades. 

Temo que el Sr. Isidoro esté enfermo; ¡procure que se 

cuide! La presión que se ha hecho y el valor que ha mostrado en 
esta circunstancia confirman mi opinión sobre él y me hacen 

apreciar más su demasiado valiente fervor. Dígale mil cosas de 

mi parte. 

Estamos en nuestra casa1; estamos muy bien en ella; 

pero hablándole con sinceridad le diré que una fuerte 

melancolía se ha apoderado de mí ser; intento sacudirla, pero 
no lo logro casi… 

Adiós, mi buena hermana; no puedo escribirle más 

largo. En el próximo correo si no tengo noticias suyas, tendrá un 
amplio relato. ¡Adiós! ¡Quiérame y rece por mí! Me encomiendo 

también a las oraciones de todas las hermanas, especialmente a 

las del Sr. Isidoro y el Sr. Lucas a quien no olvido, así como a 
Paul y los Diabl illos 2. ¡Adiós…!  

  

                                                 
1Después de 48 horas en un albergue, la pequeña comunidad fue huesped de 
la Sra. d'Angles, en una casa (actualmente Bd Lucien Arnault). Al otro lado del 
camino se levantaba la terraza del Hotel de Sales (que se abrían en la calle 
Basse) donde vivían Mons. de Chabot y el Buen Padre.  
2Son los hermanos Isidoro David, Hilari ón Lucas y Paul Gaillard. Los 
Diablillos: son los dos sobrinos del Buen Padre, Athanase Coudrin, nacido el 8 
de narzo de 1794, y Augustin Coudrin, nacido el 20 de mayo de 1795. 
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78 A Sor Gabriel de la Barre1 

 

Yo, Enriqueta, Superiora General de las Celadoras 
del amor de los Sagrados Corazones de Jesús y de María, 
nombro, según el derecho que me da la Regla, a Sor Elena 
de la Barre Superiora de la casa de Poitiers. 

 

 Mende, primero de agosto 1802. 

 

Enriqueta Aymer  

 

(En el reverso de la hoja) Radegonde le ruega que escriba a 
sus padres. 

  

                                                 
1Nombramiento de sor Gabriel de la Barre como superiora de Poitiers. 
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79 A Sor Gabriel de la Barre 

 

(Mende 7 agosto 1802) 

 

Solo tengo tiempo de decirle que las quiero mucho a 
todas; que yo estoy bien; que las quisiera a todas felices y 
santas; ¡recen para que yo llegue a serlo! Escribiré el próximo 
correo al Sr. Isidor o de quien soy la muy mala y buena 
hermana; dígale pues que él me llame siempre así. 
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80 Al Padre Isidoro David1 

 

V.S.C.J.   Mende, 13 de agosto (1802) 

 

Recibo hoy noticias de usted, señor, que son del 31 
de julio. No ha podido recibir cartas nuestras ya que no 
hemos escrito en Clermont. Nuestros conductores han 
venido hasta aquí: es la única razón del retraso de su 
llegada a Poitiers; porque seguramente sabrá que nuestro 
viaje, nuestra llegada, nuestra estancia, todo ha sido 
infinitamente feliz y todavía lo es porque el entusiasmo d e 
los buenos habitantes de esta región no ha cesado; bendicen 
a Dios y le dan gracias por nuestro establecimiento en esta 
ciudad. 

No tenemos más que motivos de agradecimiento por 
la manera con que Mons. de Burdeos les ha tratado a todos 
ya que, sea cual sea la ventaja de nuestra situación aquí, la 
casa de Poitiers es muy interesante. 

Salgo de casa de Monseñor con nuestro buen Padre; 
acabamos de cerrar la compra de una casa en la que 
encontramos una iglesia muy bonita2. Una parte de la casa 
será nueva y aún no está terminada, pero nos las 
arreglaremos para alojarnos este invierno en el edificio 
antiguo. En fin, Dios dispone todo de manera que no 
encontramos más que celo y una grandísima buena 
voluntad en todos aquellos con quienes hemos de tratar. 

                                                 
1La carta está dirigida a sor Gabriel de la Barre. 
2 Habrá que esperar todavía un mes antes de que se levante acta de la 
compra del antiguo convento de las Ursulinas. 
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Monseñor y el Incomparable parecen felices de nuestra 
llegada. Así, puede ver que, personalmente no nos queda 
más que desear no ser infieles a las gracias que Dios nos 
hace. 

¡Desearía que parte de esta felicidad les llegue a 
todos ustedes! Estoy preocupada con la buena Elena; 
dígaselo, por favor;  temo que se canse demasiado. Denos 
noticias de todos, en general y en particular. ¿Qué es de mi 
buen amigo Athanase? Como sabe es mi esperanza. 
Tampoco olvido a Augusti n. En fin, en cuanto mis 
ocupaciones me lo permiten, pienso en todo lo que allí ha 
quedado y les quisiera a todos santos y un poco felices… 
Mis recuerdos al Sr. Lucas; sabe bien cuánto me preocupa; 
espero que pronto lo tengamos aquí. 

En cuanto a usted, señor, espero que no dude de 
todo mi interés; reciba de nuevo la seguridad del mismo así 
como la de la adhesión y respeto con que tengo el honor de 
ser 

Su muy humilde y m uy obediente servidora 

Enriqueta 

 

En este momento recibo su carta del 2 de agosto; no 
sé lo que significan todas las preocupaciones que imagina 
tengo… Presumo que las cartas que recibe de nuestro 
Padre, que le prueban que no hemos obrado según sus 
intenciones, son las que le hacen ver en negro nuestra 
llegada aquí. Si es ésta la base sobre la que apoya mis 
pretendid os disgustos, esté tranquilo, señor, porque nos ha 
tratado con la bondad que siempre hay en su corazón y de 
la que nunca se aparta; porque siempre que se ve forzado a 
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dar pena con una mano, consuela con la otra, y juzgarle de 
otra manera significa no conocerle bien. Si soy yo quien le 
ha dado lugar a pensar de distinta manera cuando usted era 
testigo de mis lágrimas y mis dificultades, me retracto y le 
digo, con toda la sinceridad de que es capaz mi corazón que 
siempre me he equivocado si no de intención si al menos en 
cuanto a la oportunidad y la acción. 

 Adiós, señor, ¡me queda poco tiempo! No hay 
momento en que no le desee la plenitud del amor de los 
Sagrados Corazones de Jesús y de María. 
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81 A Sor Gabriel de la Barre 

 

V.S.C.J.    Mende, 21 de agosto (1802) 

 

 Seguramente habrá protestado de mi silencio mi 
muy buena Elena; la verdad es que he hecho mal en no 
haberle escrito más a menudo. Conoce mi aversión por este 
género de ocupación y me perdonará que no haya tenido el 
valor de vencerla. 

 He recibido todas sus cartas; había hecho el 
propósito de contestarlas con detalle; pero ¡es demasiado 
buena y, sobre todo, demasiado amable, como para que yo 
pueda responder a todas sus bonitas frases! ¡Tanto más que 
mi pobre espíritu está totalmente obstruido !… En Poitiers 
era tonta, aquí soy más que eso: me parece que no he dejado 
de jugar a la señora desde que les he dejado. Excepto 
algunos momentos con nuestro Padre, siempre estoy de 
ceremonia, más conmigo misma que con lo que me rodea. 
No sé cuándo va a terminar todo esto… ¡Pero lo que sé muy 
bien es que me resulta muy difícil soportarme a mí 
misma!... 

 Ya sabe el buen recibimiento que nos han hecho 
aquí; esto continúa en el mismo tono: se consideran muy 
felices de tenernos .No sabría decirle todo el celo y la buena 
voluntad que nuestras buenas hermanas ponen en todo. 
Todas en general me edifican y no hago sino admirar a cada 
una en particular y gloriarme  personalmente por tan buena 
maneras como tienen conmigo que tan poco lo merezco. 
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 La compra de nuestra casa aún no ha terminado; 
mientras tanto tenemos una, encantadora, frente por frente 
de la que habitan nuestros Padres. Tienen mil bondades con 
nosotras. El Buen Hombre1 ha venido a decirnos la misa y 
nos ha hecho muchas visitas; el lunes vendrá a 
administrarnos la confirmación. Ha estado algo enfermo; 
atribuye su curación a nuestra pequeña Virgencita2; ayer 
vino a darle las gracias y a decir la Salve con nosotras. 
Nuestro Padre es el suyo y, lo que me parece encantador, es 
que él es también su hijo. Así, todos nuestros asuntos 
transcurren en familia.  

 No he entendido bien lo que dice para sor Cristina ; 
pero nuestro Padre y yo estamos de acuerdo en que hay que 
despedirla; nada de Srta. Aimée ni para ella ni para la casa; 
nada de su antigua religiosa de Rochefort; no sé el nombre 
de la pequeña aldeana, pero me gustaría que la tuviese. 
¿Qué es de la Srta. Rouleau3? Tantee con habilidad sus 
disposiciones. Mir e a ver si quisiera venir con nosotras. 

 Adiós, mi muy b uena (Elena); ¡termino!... Mil cosas a 
todos. 

  

                                                 
1Monseñor de Chabot. 
2La tradición congreganista llama a esta estatutita “Nuestra Señora de la 
Misericordia” ¿De dónde viene exactamente? El P. Hilarión Lucas afirma: 
“Es la Virgencita que se ha traído de Poitiers” (ArchSSCC/F.I-81-1/S.1). 
3Juana Silvia Rouleau, nacida en Poitiers el 17 de febrero 1758. Hace 
profesión “de incognito” en el cuartito de la Buena Madre el 23/24 de junio 
de 1803 con el nombre de sor Ursula. Nombrada superiora de Cahors, murió 
allí el 23 de agosto de 1807. Había hecho grandes servicios a los sacerdotes, 
exponiéndose ella misma a graves peligros para servirles. 
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82 Al Padre Isidoro David1 

 
 

V.S.C.J.    (Mende) 25 de agosto (1802) 

 

 Pensaba escribirle por el último correo, pero para 
vergüenza mía, confieso que la pereza, creo, ha sido más 
fuerte que la promesa que le había hecho de ser más exacta 
en la correspondencia que deseábamos que se estableciese 
entre Mende y Poitiers. Le doy las gracias por su atención 
en escribir y le ruego que no cuente demasiado conmigo 
porque frecuentemente, con buena voluntad, las 
ocupaciones generales y particulares que lleva consigo mi 
situación, no me permiten cumplir mis deseos. Claro que 
siempre existe en mí el de hacer lo que puede contribuir a 
disminuir las preocupaciones, las inquietudes, las 
dificultades que p ueda encontrar en el estado de perfección 
que tan valientemente ha abrazado para que Dios no le dé 
todos los medios necesarios y todas las gracias particulares 
que le sean necesarias para alcanzar su fin, que no es otro 
sino el de hacer su santa voluntad. 

 Estoy enfadada porque sé que está un poco enfermo; 
espero que la Santísima Virgen le cure: rezaré lo mejor que 
pueda por esta intención, pero como en el pasado, hago tan 
mal lo que hago, que siempre temo que el Señor no tenga en 
cuenta mis súplicas. Rece por mí, señor, lo necesito mucho, 
porque nuestro establecimiento aquí no es una empresa 
mediocre; lo único que puedo es alegrarme de haberla 

                                                 
1La carta está dirigida a Sr. Gabriel de la Barre. 
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hecho; tengo la impresión de que todos se apresuran para 
facilitarnos los medios y Dios la protege demasiado 
visiblemente para que no debamos esperarlo todo. 

 La carta del señor Contrau1 no da la impresión de 
que tenga deseos de abrazar su género de vida; creo que les 
iba a molestar mucho y en consecuencia no sería sino un 
inconveniente. Creo que habría que escribir a su madre 
respecto a la pequeña Rose2 y saber cuáles son las 
intenciones de su cuñado; me alegraría mucho que esta 
pequeña fuese un consuelo para usted. 

 Me alegra saber que el buen señor Hilarión está 
mejor; le escribiré por el primer correo. No dice usted nada 
de los Diablillos  que no olvido, como tampoco a Paul. 
También escribiré a mi pobre vieja3; le ruego, señor, que le 
diga mil cosas de mi parte igual que a todas mis buenas 
hermanas. Dígales que tanto por afecto como por deber las 
quiero y pienso en ellas muy a menudo. Cuando tenemos la 
dicha de estar con nuestro Padre, hablamos de todos con el 
interés más sincero. 

 Todo el mundo va bien: su amiga Anastasie no hace 
más que crecer y ponerse más guapa; no hay niña que 
pueda comparársele; es imposible tener mejores 
inclinaciones ni ser más agradable... Hoy hemos tenido una 
tormenta espantosa: mi pobre cabeza se resiente de ello y 
mi carta también. Mañana recibimos una novicia conversa4: 

                                                 
1Sacerdote de Poitiers de quien se tratará varias veces en lo sucesivo. 
2La pequeña Rose: una sobrina del P. Isidoro que llegó muy joven a Poitiers. 
Murió allí a fines de mayo de 1803. 
3Sr. Gabriel de la Barre. 
4Puede ser sor Disciole Pécoul, originaria de Haute Loire, que hizo profesión 
el 21 de noviembre 1802. 
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¡Me gustaría mucho que la tuviese ahí en lugar de sor 
Cristina !1 

Me parece que tendría otros detalles que comentar y 
que le consolarían, pero mi mala cabeza se niega a ello. Me 
limito a reiterar le la seguridad de la adhesión y respeto con 
que tengo el honor de ser, señor. 

 Su muy humilde y muy obediente servidora, 
Enriqueta 

 25 de agosto 1802. 

 

 Envíenos todo lo que puedan por el viaje de los 
cocheros de la Srta. de Blaus2; aquí estamos en una miseria 
tremenda, todo está fuera de precio y saben que 
necesitamos mucho una buena economía. 

  

                                                 
1 Sor Cristina: desconocida, no figura en ninguna lista ¿hermana donada? 
2 De Blaus o de Blos, sin duda una familia originaria de Ardèche y residente 
o por lo menos conocida en Poitiers. 
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83 A Sor Gabriel de la Barre 

 
 

V.S.C.J.  Mende (hacia el 30 de agosto 1802) 

 

 Su carta del 16, mi buena hermana, realmente me ha 
entristecido: sin duda muchas de nuestras cartas se han 
perdido y esa es la causa del retraso del que se queja tan 
amargamente. Conoce mi corazón, siempre le estará sincera 
y continuamente unido; pero la vida que llevo  no me 
permite mucha puntualidad para escribir; sabe además 
cuánto me cuesta coger la pluma, la poca costumbre que 
tengo de ello. Añada a esto que, desde que estoy aquí, he 
escrito más de lo que nunca lo había hecho; y, con todas 
estas reflexiones, me perdonará, espero. ¡Hago llamada a su 
corazón! El sólo conoce lo bastante el mío en cuanto a usted 
se refiere, para juzgar nuestras discrepancias. Son todos 
bastante injustos respecto a lo que me rodea porque, en 
cada correo, se me pide que les escriba. Nuestro buenísimo 
Padre, que ya no sabe reñir, ha tomado un tono un poco 
seco para esto. Solamente usted, mi buena Elena, ve que 
solo yo soy quien hace mal: su gran prevención hacia mí le 
ciega. 

 Me preocupo por todos ustedes, los quiero, rezo de 
todo corazón a Dios para que los consuele, ¡que los colme 
de sus gracias! Pero por lo demás no valgo para nada; tengo 
dolores de cabeza tan fuertes que casi me quitan la facilidad 
de pensar. 



178 

 

 Quería a toda costa escribir al señor Lucas; dígale 
miles de cosas de mi parte, sobre todo que no se olvide de 
mis pequeñas recomendaciones y que le contestaré a todo. 

 Conoce mis sentimientos para todos y cada uno: sea 
mi intérprete y c uente siempre con mi tierna adhesión. 
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84 A Sor Gabriel de la Barre 

 

V.S.C.J.    Mende 8 de septiembre (1802)1 

 

 Recibo su carta, mi buenísima Elena; creo que Dios la 
escucha, es decir: que le deja a usted las penas y a mí los 

consuelos. 

 Experimento un contento muy grande al ver que la 
casa de Poitiers va tan bien. Consuelense, pues todos un poco 

por el éxito que tenemos aquí; se lo debemos a nuestro 

Incomparable2 que es respetado y considerado en general por 
todos los habitantes de esta buena ciudad. Su intimidad con el 

Buen Hombre3 es muy interesante. En el próximo correo 

tendré detalles que comunicarles. 

 Termino por hoy pues el tiempo se me acaba. Adiós, mi 

pobre vieja; amad siempre un poco a quien le estará siempre 

tiernamente unida de corazón y de afecto, así como por deber. 
Abrazo a todas mis buenas hermanas y les pido a todas que 

recen por mí un Ave María . 

 Mil cosas de mi parte a esos señores, en especial al 
señor Isidoro  cuya salud me preocupa. Todas nuestras buenas 

hermanas se encuentran bien, les envían recuerdos y oraciones 

a todos y a todas. Viva por siempre…  

                                                 
1Entre tanto, el acto de venta ha tenido lugar. El Buen Padre escribe el 2 de septiembre 
1802: “Al fin el acta de venta de una casa amplia se va a firmar hoy a las tres de la 
tarde. La compramos muy cara y no sin temor. Fianalmente nuestras buenas 
hermanas tendrán alojamiento.” Se trata del antiguo convento de las Ursulinas. 
2Así llamaban al Buen Padre en la intimidad. 
3Mons. de Chabot. 
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85 Al Padre José María Coudrin 

 
 

V.S.C.J    Mende, 13 de septiembre 1802 

 

¡Qué bueno es tener noticias de usted Buen Padre! 
¡Qué agradecidas estamos por esta atención! Nos alegramos 
de saber que su salud es buena y felicitamos a los habitantes 
de Marvejols1 porque le tienen hasta el viernes. 

No se preocupe por su sermón del martes. Hará 
mucho bien, como ocurrirá con todos los que va a hacer 
durante este viaje que será fuente de bendiciones para los 
lugares por donde va a pasar. Consuelese, pues, de las 
penas y fatigas que pueda experimentar, porque Dios va a 
ser glorificado.  

Le agradezco de todo corazón todo el interés que 
tiene la amabilidad de mostrar por mi salud; si logras e 
persuadirme de que le soy útil y de que no contribuyo 
demasiado a sus preocupaciones, pediría a Dios que 
prolongase mi existencia; pero esto no será nunca sin la 
condición de encargarme, en cuanto a mí me sea posible, de 
disminuir mediante los sufrimientos (por inauditos que 
fuesen) la porción de penas y trabajos que le están 
reservados: en esto solamente tengo intención de no 
obedecerle. Le suplico que no altere, por la eficacia de su 
oración, las miras de misericordia que Dios tiene sobre 
nosotros a este respecto. 

                                                 
1Se encuentra en un distrito de Mende. Antigua capital de Gévaudan. 
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La buena Rochette1 se alegra por adelantado de 
recibir noticias de usted; todas nuestras buenas hermanas 
están bien, de nuevo le reiteran la seguridad de sus 
respetuosos sentimientos. 

Me uno a ellas y le ruego acepte la total fidelidad con 
que soy, 

mi buenísimo Padre, 

Su muy humilde y muy obediente servidora , 

 

Enriqueta m.r. 

 

Por favor, tenga la bondad de ofrecer a Monseñor mi 
respeto y agradecerle el interés con que se preocupa por mi 
salud, de la que no puedo decirle nada satisfactorio. Si me 
hubiera atrevido, hubiera ido a pedirle su bendición la 
víspera de su partida. De todo corazón pido a Dios le colme 
de las suyas. 

El buen señor de Barre2 ha venido ayer a decirnos la 
misa. La buena hermana de la aldea ha llegado, siente 
mucho que no esté usted aquí. Perdón, mil veces perdón; le 
hago llegar esas cartas de Poitiers: escribiré puesto que me 
lo ordena. Hemos recibido noticias de su buen hermano3, 
toda su famili a está bien. No he aprovechado el permiso de 

                                                 
1Rochette Souc de la Garélie, la otra amiga fiel de la Buena Madre. Muchas 
veces le ayudó como secretaria. 
2Abate de Barre: canónigo de Mende. Antiguo vicario general de Mons. de 
Chabot en Saint Claude. Procedente de una familia de La Lozère. 
3Charles Coudrin: Padre de Anastasie y de los Diablillos (Athanase y 
Augustin).  
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escribirles, he creído que esto le iba a contrariar. Solicito de 
nuevo esta gracia, no quisiera marcharme sin decir varias 
cosas: no se asuste, no sé nada más que cuando se ha ido, 
solamente estoy más débil. No diga nada a nuestras buenas 
hermanas. Me domino bastante bien y no quisiera afligirlas 
inútilmente.  
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86 A Sor Gabriel de la Barre 

 

(14 de septiembre 1802, Mende) 

 

 Contaba con haber recibido noticias suyas hoy, mi 
muy buena, pero me he equivocado en mis cálculos porque 
son las tres y no ha llegado nada. 

 Voy a tratar de contestar a su última: en primer lugar 
¿quién es su nueva admitida?... ¿Es como hermana conversa 
o como dama? ¿Quién es su alta rubia?... Si fuese la Srta. 
Rideau no la reciba. ¡Tampoco la sirvienta de la Sra. 
d’Ausay ni la de la Sra. de Choupe!... Despida, pues, a sor 
Cristin a1. Puede retrasar la hora de acostarse hasta el 
primero de octubre. En cuanto a la Sra. Fulgence2 haga 
como quiera: lo que es seguro es que guardarla es una obra 
de caridad; en la medida en que sea firme ante sus fantasías, 
sólo habrá molestia pero no inconveniente; pero, se lo 
repito, haga como mejor le parezca. 

 No me dice nada de sor Berthelot3; ¿qué tal va su 
salud? En fin, siempre pienso en todas y nunca tengo 
tiempo de hablar le de ninguna. Debería encargar a 
                                                 
1Este nombre no figura en ninguna lista de profesas. Sin duda se trata de una 
novicia o de una hermana donada. 
2La Sra. Fulgence de Beuvier, nacida en Château de Rye. Hija del Marqués 
de Beufvier y de la Sra. Lusignan era pariente de sor Antoinette de Baussais. 
Profesa en Poitiers el 29 de septiembre 1803 con el nombre de sor Thérèse 
(muere en Poitiers el 25 de abril de 1820). 
3Sor Catherine Berthelot: hermana donada. Rose Francisca Bertholleau, 
fallecida el 24 de febrero 1804, a los 50 años. Sin duda hermana de Charles 
Bertholleau, carpintero que ayudó a la Buena Madre a construir los 
escondrijos de la Grand´Maison. 
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Sauzeau1 de tratar los negocios de Henriette  con el señor 
Dubois porque, mi buena Elena, tenemos gran necesidad de 
todos nuestros recursos. Podríamos tener aquí infinidad de 
vocaciones, pero nadie tiene nada. Este año reina en este 
país una especie de hambruna que ha hecho doblar los 
precios de todos los productos. Hace falta un gran 
abandono en la Providencia para no asustarse demasiado; 
en fin, por más que economizamos gastamos enormemente. 

 Además no tenemos reservas porque el dinero que 
teníamos lo hemos gastado en la compra de una casa. Todos 
estos detalles, son sólo para el Sr. Isidoro  y para usted; es 
muy importante que no se sepa nada de todo esto, usted 
debe imaginar las consecuencias. Es la casa de las Ursulinas 
que hemos comprado, por cierto a buen precio en relación 
con lo que vale, es decir que pagamos más o menos por ¼ 
pero aun así es muy cara para nosotras porque, como no 
tenemos reservas, tendremos dificultad en salir de apuros. 
Temo, respecto a todo esto, no haberle explicado 
suficientemente bien mis asuntos con mi hermano2: no sé si 
ha comprendido que nos debe mil escudos de la herencia de 
mi madre; que mi hermano no sabe bien a quién se los debo 
pero que sabe que me veo forzada a reembolsar enseguida. 
Excepto las rentas que hay que pagar exactamente, hace 
falta que usted trate de retirar esos mil escudos. Sin este 
recurso, no sé cómo podremos desenvolvernos este año 
para vivir aquí. Para el que viene, trataré de arreglar mi 
partición y vender.  

 Por encima de todo no se muestre preocupada 
respecto a nadie y no diga nada de todo esto: Dios nos 

                                                 
1Hombre de negocios. 
2El marqués Luis Aymer, hermano mayor de la Buena Madre. 
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ayudará. Por todo esto, ya comprenderá, mi muy buena, 
que es prudente no recibir sujetos que no tengan nada, sin 
nuestro consentimiento. No es que pretenda atentar contra 
sus derechos, pero como en este momento no tiene rentas 
especialmente asignadas a la Casa de Poitiers, vivimos en 
común. Es necesario aquí tener un cierto equilibrio.  Por otra 
parte, hablando de manera general, no son sirvientas lo que 
nos hace falta. Al contrario , aquí tendríamos, en el pueblo, 
50 hermanas si quisiéramos, excelentes personas. Entonces, 
un día u otro le enviaremos. Sin embargo nunca diga 
rotundamente no: pregunt e nuestro parecer y le 
contestaremos según el Gran Consejo. Creo esto una 
medida de prudencia indispensable por el momento.  

 Quisiéramos aquí a  la pequeña Rose1, pero no más 
niñas por el momento. Aquí tendremos sin duda buenos 
sujetos para el P. Isidoro . La región es un verdadero 
hormiguero de gentes de buena voluntad; si  se las 
enviamos, no tendrá desagrado alguno con sus familias y 
aquí tenemos una autoridad de hecho y de opinión que nos 
pone al abrigo de muchos inconvenientes que existen en 
Poitiers. 

 Acabo de comprar trigo por valor de 68 l uises: 
corresponde a la provisión para 16 personas. ¡Mire hasta 
dónde vamos! He aquí muchos detalles, pero que son bien 
fastidiosos… Es usted injusta cuando se queja de mí: tengo 
mil asuntos y no tengo tiempo ni para respirar; además mi 
salud no es buena. Así pues, pongase un poco en mi lugar. 
Y entonces me compadecerá por no poder escribi rle tan 
frecuentemente como quisiera. 

                                                 
1Una sobrina del P. Isidoro David.  
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 Por lo demás, todo marcha bien, tendremos aquí un 
establecimiento soberbio que todo el mundo mira como un 
regalo del cielo; nos toman por santas… ¡Sólo Dios sabe, por 
lo que a mí respecta, cual es la realidad!... Rece, pues, por 
mí, piense en ello con frecuencia, hable de ello algunas 
veces al buen señor Isidoro , haga las paces con él por mí 
porque estamos, me parece, un tanto enemistados. No he 
escrito a mi hermano; tampoco he recibido noticias suyas. 

 ¡Adiós, mi pobre v ieja, quiérame siempre! Mi 
corazón se entristece, es más que tiempo de terminar.  

 Envienos todo lo que pueda: nos falta todo y de 
todas las especies. Quisiera unas tijeras que la Srta. 
Bertholot me había dado; no le deje poner sus cosas en 
común, dé permiso ¡es todo! Recuerdeme ante la  Srta. 
Minette 1: su carta  me ha gustado mucho contestaré ¡sabe 
Dios cuándo! Mil cosas al Sr. Isidoro , rencor aparte; es un 
poco exigente y yo poco previsora; le escribiré lo antes 
posible; no debe jamás dudar de mi gran interés por él. 
Según todo esto, mi buena hermana, encarguese de 
apaciguar todas mis discrepancias con él, pero tenga en 
cuenta que no quiero recibir las salpicaduras: concluya el 
tratado e interprete mis sentimientos. Ratifico todo por 
adelantado y no quiero volver a oí r hablar de guerra: no 
sería edificante que esto llegase hasta Mende. 

 Adiós, mi muy buena ; en medio de todas mis 
nieblas, mi corazón le queda siempre muy sincera y muy 

                                                 
1Nombre dado a la Srta. Boissière, originaria del Poitou y amiga de la familia 
Aymer de la Chevalerie. Despues de la muerte de su tío, habia venido a vivir 
en la Grand’Maison (sept. 1804) Allí permaneció como hermana donada 
hasta su muerte, acaecida el 22 de noviembre 1822. Era una gran amiga de la 
Buena Madre. 
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tiernamente uni do a todos. Dígale pues al buen señor 
Isidoro que sigo llamándome Enriqueta y que no sé por qué 
pone sin más “A la Sra. Aymer”. 

 No me dice usted nada sobre las disposiciones de la 
Srta. Rouleau1: ¿Se ha limpiado ya las botas para venir a 
vernos? Si así fuese, hagamelo saber pero no diga nada... 
Había también alguien que se había presentado y que 
podría conveniros, a mi parecer: la Srta. Berthelot la conoce; 
háblele de ello y trate de conseguirla. Desbautice a su 
última llegada, no tiene sentido común al haberle puesto 
como nombre Luttin:  solo debe llevarlo en todas nuestras 
casas. Tenemos una postulante cuyo nombre era Elena, la 
llamamos Bibiane2. Tendría toda clase de cosas que 
contarle, no me vienen más que tonterías. 

 

Hace ya tres días que empecé mi carta, temo que aún 
no salga… ¡Adios! Este 14. 

  

                                                 
1Sor Ursula. 
2Emilie, Elena Layre, nacida en 1784 en La Barre, distrito de Florac, profesa 
en Mende en 1805 con el nombre de Sr. Bibiane, superiora en Mende en 
1813. Fallecida el 21 de agosto de 1814. 
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87 Al padre José María Coudrin1 

 
 

V.S.C.J.    (17 de septiembre 1802- Mende) 

 

 Recibo su carta, mi buenísimo Padre, y no me queda 
tiempo más que para decirle que la de Monseñor2 nos ha 
dado pena: las imputaciones contra usted no son nada; todo 
esto no irá lejos, al menos así lo espero. La Srta. de Viart se 
aflige por la molestia que todo esto le causa. ¡No lo tom e 
demasiado en serio, mi buenísimo Padre! Dios nos quiere 
en la cruz, pero todo esto se calmará amistosamente, esta es 
mi confianza y así lo voy a pedir a Dios de todo corazón, así 
como la prolongación de mi existencia. Perdoneme todo, 
¡rece un poco a Dios por mí!  

 Va a hacer mucho bien en este viaje; dígaselo así 
también a nuestro bueno y venerable Prelado. Mi afecto por 
él iguala mi respeto. 

 Adiós, mi buen Padre. No tengo nada bueno que 
contarle de mi salud: sin embargo no estoy completamente 
enferma. Nada dice de su regreso. ¡Me gustaría volver a 
verle! A pesar mío estoy un poco afectada; voy a hacer 
cuanto esté a mi alcance para curarme: le debo mi existencia 
según Dios, le debería la vida humanamente hablando. 
Conoce en parte mis sentimientos por usted. No terminarán 

                                                 
1Las señas dicen: Al Señor Coudrin, Secretario del Sr. Obispo de Mende, en 
Marvejols (Lozère). 
2La víspera Mons. ha recibido la carta de Portalis negándose al 
nombramiento del P. Coudrin como vicario general.  
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más que con mi vida. Acepte esta seguridad así como la del 
profundo respeto con que soy, mi buenísimo Padre, 

 Su muy humilde y muy obediente servidora . 

 

Enriqueta 

 

 Había dicho a la Srta. de Viart 1 que le iba a suceder 
algo molesto: es la famosa carta. Como Dios me la había 
hecho ver, espero haber ahuyentado sus consecuencias. 
Perdón por mi garabateo. 

  

                                                 
1Nota de la Srta. de Viart el 17 de septiembre 1802: “El viernes por la noche, 
17 de septiembre, tuvo una impresión extremadamente viva de que algo 
muy doloroso iba a pasar. Vio que solamente ella recibiría el golpe... Sintió 
en su corazón una incisión muy considerable. Quienes estaban con ella 
pudieron ver con facilidad que algo muy extraordinario estaba pasando en 
ella.” 
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88 Al Padre Isidoro David 

 

V.S.C.J.    22 de septiembre 1802 (Mende) 

 

 Yo le oigo reñirme y quejarse de mi silencio, señor; le 
hago coro y no me da miedo confesarle que hago mal 
siendo tan perezosa. No se enfade conmigo y crea que mi 
interés por usted y el recuerdo que siempre guardo y 
guardaré de usted en absoluto disminuyen 
proporcionalmente a mi impuntualidad.  

 Recibo sus cartas con gran gozo, yo diría más: ¡las 
necesito! porque estoy inquieta cuando pasan varios correos 
sin que llegue carta de Poitiers. 

 Hace algunos días que estamos solas: nuestro 
Incomparable y nuestro Venerable1 están de viaje. Acabo de 
recibir notic ias: vuelven el viernes. Le entregaré su última. 
No tengo conocimiento alguno de que le haya usted 
afligido: su corazón es demasiado bueno para enfadarse con 
usted. ¡Deje de atormentarse! 

 Yo no soy tan buena como él y, si me atreviese, me 
quejaría de su carta del 30 de agosto: mi corazón, más que 
sensible, se ha entristecido por ello. Pero ¡dejemos este 
tema! no me atribuy a más intenciones porque en realidad la 
única que tengo es la de enviarle lo que creo podría 
interesarle. Si, por olvido, omito detalles p iense que escribo 
a toda prisa. Pero sobre todo no se aflija por estas 
reflexiones: a menudo he pensado que son mis mejores 

                                                 
1 El P. Coudrin y Mons. de Chabot. 
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amigos quienes me causarán más pena. Los acepto por 
adelantado y no por ello los quiero menos. No se aflij a por 
esta confesión: se le ha escapado a mi corazón que 
frecuentemente está triste por menos de nada. 

 Querría usted saber la situación de mi alma; le dir é 
con toda franqueza que yo debería ser más alegre; que Dios 
no está, creo, demasiado contento de la facilidad con que 
me aflijo. Además, debo decir que aquí todo el mundo se 
apresura a darme pruebas de adhesión: todas mis 
compañeras, en general, y cada una en particular me 
colman de afecto; me edifican con su fervor. El 
Incomparable tiene mil detalles y el Venerable me quiere 
con todo su corazón. El público me da mucho, nunca haría 
bastante por él. En cuanto a mí, bien sabe, señor, que todas 
estas cosas ¡me ponen cien pies bajo tierra!... Esta es en 
verdad mi posición. Le suplico que no se lo diga a nadie 
más que a la buena Elena: me conoce lo bastante como para 
saber lo que sufro. 

 Dígale mil cosas de mi parte y crean, uno y otra, en 
la sinceridad y en la duración del afecto que les he 
entregado. Me ocupo de usted ante Dios según me lo ha 
pedido. Cuid e su salud. Señor, denos noticias suyas y 
acepte el respeto con que soy, señor, 

 Su muy humilde y muy obediente servidora , 

 

Enriqueta. 

 Ruego a Elena que ponga las señas en una carta que 
le he enviado y enseguida la haga llegar al señor Coudrin 1; 

                                                 
1 Charles, hermano menor del Buen Padre. 
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es para él, ya sabe que le quiero mucho; temo que esté 
inquieto por Anastasie que es encantadora. 

 No sé si usted podr á leerme: escribo sin pensar… 
Conozco su indulgencia: ¡la reclamo para el pasado, el 
presente y el porvenir! 
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89 A Sor Gabriel de la Barre 

 

V.S.C.J.    Mende 29 septiembre (1802) 

 

Es una gran equivocación que me suponga enfadada 
con usted, mi buena Elena; no podría quejarme más que de 
su gran deseo de recibir noticias mías, lo que no está siempre 
de acuerdo con mi gran pereza y mi poca facilidad para 
escribir. No valgo más que para hacer merecer el cielo a mi 
prójimo a quien molesto unas veces de una manera, otras de 
otra. A algunas les hablo demasiado, a usted no bastante... 
Quiérame, mi buena, y crea en mi sincero afecto. 

El Incomparable1 me ha dicho que ha escrito en los 
últimos correos; por eso no le digo nada de él, sino que está 
bien. No se inquiete por mi salud; a veces sufro, pero no 
tengo ninguna enfermedad. Soy un ser tan raro que conmigo 
no se puede calcular nada. 

Todas nuestras buenas hermanas le dicen mil cosas; 
sor Francisca, Ludovine y Radegonde han engordado 
mucho. Hacen honor a la tabla que a veces encuentran fría y 
dura; a pesar de ello el fervor triunfa y cuando estemos en 
nuestra casa tendremos más personas. No me atrevo a 
recibirlas mientras estemos aquí, no tenemos bastante sitio. 
Dormimos las cuatro en un cuartito más pequeño que el de 
Rochette en Poitiers. Como ve, así no hay medio de acumular 
personas de fuera: tenemos dos con las que estamos muy 
contentas: una de coro y una conversa. 

                                                 
1Ha escrito el 23 de septiembre a sor Francisca de Viart, a sor Ludovine de la 
Marsonnière y a sor Radegonde. 
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Vuelvo a coger la pluma, mi buena; ¡he perdido el 
correo de hoy! Le aconsejo que no reciba a la Srta. Lourdé: su 
familia y su carácter indeciso le proporcionarían disgustos. Si 
Marguerite puede dejar del todo al señor de Beauregard 
acéptela; pero no debe ser un sacrificio a medias en esa 
cuestión. En general, cuidado con las devotas, le causarán 
disgustos. 

Su carta del 15 me llega hoy. He dicho a las dos 
hermanas todo lo que me encarga para ellas. Me gusta que 
los Diabl illos  la quieran. Me da pena que mi hermano me 
guarde rencor; yo escribo directamente al Sr. Gibault. No me 
cuenta lo que ha dicho Sauzeau de este asunto. Sor Francisca 
quisiera saber qué hace su padre, si él llega1. 

Por lo demás, mi pobre vieja, son demasiado 
espirituales para mí; ¡yo voy al Señor a la buena de Dios, le 
sirvo muy mal y estoy muy disgustada con mi persona!...  

No entiendo mucho lo que qu iere decirme con "el 
sacrificio de Sr. Ursule"; no habiéndola recibido, no tiene que 
hacer más que el del viaje de Mende. En cuanto a Louise V2, 
no la queremos aquí y si su conversión es suficientemente 
completa para entrar con nosotras es usted,  mi buena 
hermana, quien tiene que encargarse de su educación 
religiosa. Debe pensar que es un viaje con demasiadas 
consecuencias para que una persona así lo emprenda sin 
haber experimentado antes nuestro género de vida. ¡He aquí 
una pequeña desilusión en medio de sus felices deseos! Su 

                                                 
1El padre de Francisca de Viart había emigrado en 1790. No regresó sino al 

cabo de diez años, en 1800. Se había casado de nuevo en Inglaterra. La madre 

de Francisca de Viart murió el 8 de diciembre de 1795. 
2Louise V.: una prima de Gabriel de la Barre. Sin duda Louise de Villeneuve-
Vitré, su prima hermana.  
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prima es buena y franca, pero quiere reírse de todo; nuestras 
montañesas son serias ¡fíjese qué contraste! No acepte a la 
sirvienta del Sr. Bertrand. Esperamos con mucha impaciencia 
los objetos que nos anuncia... ¡No puede imaginar en qué 
miseria estamos! Le agradecemos el cuidado que pone en 
sacarnos de ella. Lamento mucho la fatiga del Sr. Isidoro  y le 
insto a que se cuide. Dígale muchas cosas de mi parte. 

Adiós, mi muy buena; con oce mis sentimientos hacia 
usted; son invariables. 
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90 Al Padre Isidoro David1 

 
 

+V.S.C.J.    Mende, 7 de octubre (1802) 

 

 Es inconcebible, Señor, que siempre tenga que 
quejarse de mí. Muchas veces he confesado mis errores, 
pero hoy invoco a la devoción republicana de los correos de 
Mende que ha querido celebrar el primero de año. Le había 
escrito ese día; como mi carta no había salido, se ha 
retrasado tres días y ello ha hecho que usted haya pasado 
siete días sin noticias. Por lo demás, dejo de lado el 
reproche, soy perezosa, negligente… si yo fuera capaz de 
hacer la lista de los etcéteras recibiría por lo menos una 
docena y no sería bastante. En resumen, si quisiera saber en 
qué paso la mayor parte de mi tiempo, es lamentando el 
que he perdido. He caído en una especie de apatía opuesta 
a mi carácter. No sé cuándo Dios querrá sacarme de este 
estado que me apena por lo que afecta a mi entorno. No 
quisiera hacerles sufrir mucho y no valgo más que para eso. 

 Agradezco a mi buena Elena el haberme dicho que 
esperaban a la pequeña Rose. Deseo que tengan muchos 
consuelos con esta niña; creo que tiene madera para hacer 
de ella un sujeto interesante. 

 Le hago llegar un sencillo impreso que le instruirá 
acerca de lo que hacemos aquí. Le pido, por favor, que sólo 
se lo enseñe a la buena Elena. Semejante pieza sólo debe ser 
conocida en Poitou por ustedes dos; en fin, que en todo 

                                                 
1La carta está dirigida a sor Gabriel de la Barre. 
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esto, se haga la voluntad de Dios. Rece por nosotros, ya ve 
que hemos tomado un gran partido y esperamos que tenga 
éxito. El prefecto nos honra con su benevolencia, no hable 
nada de todo esto. Ya ve que nuestras buenas hermanas 
están muy ocupadas, todo lo hacen con celo, fervor y un 
aire de felicidad que me encanta. Rece para que Dios las 
sostenga. 

 

 A Dios, señor, no sabría repetírselo bastante, cuide 
su salud y crea en los sentimientos respetuosos con que 
tengo el honor de ser, señor. 

 Su muy humilde y muy obediente servidora , 

 

Enriqueta 

 

Abrazo a la vieja1 tanto como la quiero igual que a 
todas nuestras buenas hermanas. No deje de darnos noticias 
de los pequeños. Ahora faltan 15 días para que recibamos 
cartas de ustedes. 

  

                                                 
1 Sor Gabriel de la Barre. 



198 

 

91 A Sor Gabriel de la Barre 

 
 

V.S.C.J.    11 de octubre (1802) 

 

Su carta del 26 me deja ver, mi  buena Elena, que me 
he explicado mal en la mía del día 14, porque todo lo ha 
enredado, y es seguro que no había motivo para ello en lo 
que he tenido la intención de decirle: una simple 
observación sobre las sirvientas, que no las excluye en 
absoluto, otra sobre temas generales que usted misma 
hubiese hecho como yo si lo hubiese pensado. No veo que 
haya en ello causa de molestia y sin embargo su estilo lo 
anuncia. He aquí otro malentendido en nuestra 
correspondencia, aunque probablemente no lo hay en 
absoluto en nuestro modo de ver, puesto que le deseo 
muchas vocaciones, pero buenas. Encuentro que estaba 
dispuesta a recibirlas sin tino, con riesgo de despedirlas 
después, me dirá. En tal caso yo respondería que, como los 
ensayos se hacen a nuestras expensas, resulta caro y tiene 
graves inconvenientes en la situación en que usted se 
encuentra. Si aquí hubiésemos calculado como usted, 
tendríamos ahora cien personas; hasta ahora tenemos 
solamente tres, y sin embargo todo funciona. Ya se habrá 
dado cuenta, por mi última carta, de todo lo que hemos 
emprendido. No habl e de ello a nadie; sería de desear que 
en Poitiers no se supiese nada. 

Crea también, mi muy buena, que el tiempo que el 
Sr. Isidoro  pasa en la tarde, le cansa menos que las 
confesiones de día. Ahí es donde él va a buscar la leche y 
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miel que les distribuye luego. Disminu ya ese tiempo, si es 
que le resulta fácil, pero le animo mucho a reservarse 
algunos momentos, salvo mejor parecer de él y suyo. Por lo 
demás no podría hacer nada mejor que ofrecerle los medios 
para cuidar su salud. Temo que mi carta le haya removido 
la bilis; el tono seco que une a muchos cumplidos es una 
prueba de que no está muy contento. Dígale mil cosas de mi 
parte. Si me conociesen mejor, tanto uno como otra, verían 
que ha mal interpretado mi carta. No hablemos más y no 
tenga disgusto por todo esto. 

Nuestro Padre no se acuerda de la joven de Verruye, 
acéptela si le parece buena, es una buena persona. En 
cuanto a la rubia grande, le diré que temo su falta de 
consistencia. Si logra adueñarse de su espíritu, inténtelo . 

Adiós, mi pobre vieja, cuídese y crea en el sincero 
afecto que le profeso. No hay noticia alguna de nuestros 
paquetes. 

La buena Anastasie1 ha estado muy mal, tiene la 
viruela; pero no lo dig a. 

  

                                                 
1Anastasie, sobrina del Buen Padre, 5 años. Fallecerá de viruelas en Mende, 
el 21 de octubre de 1802, al día siguiente de su llegada a las Ursulinas. 
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92 A Sor Gabriel de la Barre 

 

V.S.C.J.    23 de octubre 1802 (Mende) 

 

 Han pasado ya tres correos sin que le escriba, mi 
muy buena hermana; he tenido apuros, penas, dificultades 
de todo tipo. Hace dos días que nos hemos mudado a 
nuestra nueva casa. Quisiera darle une idea de ella; pero mi 
corazón, mi cabeza, mi alma, en fin todo mi ser se encuentra 
en una especie de incapacidad que no me deja más que el 
sentimiento del sufrimiento; E l solo sostiene mi frágil 
existencia. No se alarme por esta manera de expresarme: ya 
sabe que cuando estoy demasiado triste, estalla la bomba y 
aunque esté a cien leguas le llega la explosión1. 

 Recibo su carta del 10; ¡cuadra excesivamente bien 
con la negrura de mi pobre cabeza! ¡Rece, mi muy buena, 
para que se mejore!... Rece para que quien tanto ha 
merecido sufrir, se abandone generosamente a la mano que 
la castiga. No vaya a atribuir a nadie la causa de mis penas; 
la única cosa que puede suavizarlas es que no puedo 
enfadarme con nadie sino conmigo misma. Me resisto y la 
crucifixión es entonces más dolorosa. Si le queda algo de 
cariño por mí, p ida para mí la resignación necesaria; pero 

                                                 
1Toda la primera parte de esta carta expresa el dolor de la B.M. tras la 
muerte de la pequeña Anastasie. En las pocas líneas que añade el BP a la 
presente carta se puede leer: “esto sólo para ustedes, les lo ruego… 
Anastasie no ha pasado más que una noche en la casa y ayer la hemos 
enterrado. ¡Dios mío, tened piedad de mi! F.m.j. Una vez más: para los dos 
solamente, Isidoro y Gabriel”. 
El Buen Padre no escribió hasta más tarde a su hermano, Charles Coudrin 
padre de Anastasie. 
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hasta mi cuerpo se estremece y parece dislocarse, cuando se 
me representa todo lo que tengo que sufrir. Con semejantes 
disposiciones, se es culpable cuando, sobre todo como yo, 
se conoce su propio destino. Rece, mi buenísima, para que 
la obra de Dios no se resienta por causa de las innumerables 
faltas que yo cometo. Me queda un fondo de buena 
voluntad, ¡pero la penuria es extrema! 

 No le contesto a todo lo que me ha preguntado; hay 
sobre todo algo que requiere que no me encuentre en mis 
brumas para decir lo que hay que hacer. Me encomiendo al 
fervor de nuestras buenas hermanas. Mil cosas respetuosas 
al buen hermano Isidoro; estoy muy disgustada porque no 
tenga aún a su sobrinita. Nuestros paquetes no acaban de 
llegar. He recibido una carta de la Srta. Girard diciendo que 
aún no los ha recibido. Mir e a ver si Cadence sabe algo. La 
Srta. Elena es buena, muy buena; pero no tiene ni la edad ni 
el carácter para quererme como usted me quiere, 
suponiendo que aún me quiera un poco… Para esto último, 
descanso un poco en los lazos que nos unen y usted es, 
entre todas mis pertenencias, la que más aprecio. 

 Nuestras buenas hermanas le dicen mil cosas; sor 
Francisca le saluda con su aire tan importante que abaja 
muy humildemente para saludar al hermano Isidoro . No 
digo nada al buen hermano Hilarión 1. Le escribiré 
                                                 
1Nacido el 5 de febrero de 1782 en Montbazon, abandonado ese mismo día 
en el hospicio de Tours y bautizado con  el nombre de Gregorio, confiado a 
un ama de cría en casa de la viuda Chauvelin, parroquia de Lynières hasta el 
5 de julio de 1783 fecha en que se le confía al Sr. Cordonnier, residente en 
Tours. Es reconocido hijo legítimo de François Lucas y de Rose-Madeleine 
Crousilleau el 5 de agosto de 1783, día del matrimonio religioso de ambos en 
Montbazon: tales fueron los principios  de la existencia del que llegará a ser 
el P. Hilarión Lucas. A principios de 1799 el muchacho se encuentra con el P. 
Coudrin en Poitiers. Este le acoge con bondad y le prepara para hacer su 1ª 
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enseguida. Abrazo a mis pequeños amigos; me alegro de 
poder ver al buen Paul, le haré hablar de usted. Adiós, 
hábleme con franqueza de la pequeña Marthe1; ustedes… 
(De mano del Buen Padre) y yo, hijos míos, les saludo a todos 
y todas, hemos tenido penas muy grandes por largo tiempo, 
no digan nada de todo esto a nadie, guárdenlo sólo para 
ustedes, se lo ruego, a causa de las habladurías de la gran 
sociedad y de mi pobre hermano. Anastasie no ha dormido 
más que una noche en la casa y ha sido enterrada ayer. 
¡Dios mío, tened piedad de nosotros! F.m.j Una vez más 
para ustedes solos, Isidoro  y Gabriel. 

  

  

                                                                                                        
Comunión. Es admitirlo a recibirla el 31 de marzo de 1799. Hace profesión 
religiosa el 18 de abril de 1801. En diferentes ocasiones el P. Coudrin expresa 
en sus cartas su deseo de tener junto a sí en Mende a su querido Hilarión. 
Por causa sin duda de la oposición de sus padres esto no podrá realizarse 
hasta finales de junio de 1803. 
1Marthe de Maubué: pariente de la Buena Madre. 
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93 A Sor Gabriel de la Barre 

 
 

27 de octubre (1802 – Mende) 

 

Paul1 ha llegado, está bien y todas nosotras también, 
mis buenas amigas. Vamos a hacerle hablar mucho; no me 
parece que esté muy cansado. 

 Estamos muy ocupadas con la llegada de nuestro 
Obispo. 

 Abrazo a todas mis buenas hermanas. Siento mucho 
que el buen hermano Hilarión no haya podido estar de 
viaje: es asunto pendiente. 

 Adiós, mi buena Elena, ya conoce mi dolor 2, no le 
hablo de ello… Mil cosas al buen hermano Isidoro : que Dios 
lo sostenga en sus trabajos. El Incomparable está con Paul, 
se encuentra bien. 

  

                                                 
1 Paul Gaillard, hermano converso, hizo profesión en agosto de 1802 y dejó 
la Congregación en 1811. 
2 Se refiere a la muerte de la pequeña Anastasie Coudrin. 
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94 Al Padre Isidoro David 

 

V.S.C.J.   (Mende, finales de octubre 1802) 

 

 Monseñor sale de aquí; no tengo tiempo más que 
para decirle que he recibido sus cartas que me han hecho 
llorar mucho ¡ay! mi buen señor Isidoro , piense siempre un 
poco en mí; crea que mi agradecimiento, mi respeto, sólo 
pueden ser igualados por mi sincero afecto.¡ Rece por mí!... 
Cuente con que yo no le olvidaré n unca. ¡Le quisiera muy 
santo y un poco feliz! 

 Diga, pues, mil cosas a Elena de mi parte. Que nos 
envíe todo lo que pueda; que avise a casa de la señora Baus 
para saber cuándo va a tener ocasión. 

 Sabe que no me olvido del Sr. Lucas; dígaselo, por 
favor. 

 Soy un triste personaje pero le estoy muy unida, así 
como a todo lo que le rodea ¡Sobre todo rece por mí! 
Perdone mi falta de ceremonia, sabe bien que ello no 
perjudica al respeto que le tengo… 

Los Diabl illos , algo para mí. No sé lo que digo pero 
espero que me perdone: mi pobre corazón está muy 
enfermo y siempre es cómplice cuando se trata de usted. 
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95 A Sor Gabriel de la Barre 

 

2 de noviembre (1802) 

 

Ha recibido, mi buenísima  Elena, la carta que le 
informa de la desgracia1 que nos ha ocurrido. Le hubiese 
dado detalles si hubiera creído que la intención de nuestro 
Padre era que le informase inmediatamente, pero hoy no 
tengo el valor de decirle una palabra de todo este asunto. 
Solamente una observación, mi muy buena, que hubiese 
debido pedir a Sauzeau doce o quince días después de mi 
partida la s 1.000 ≠. No se los había prestado más que por 
ese tiempo. Entonces, lo que no ha hecho ya, hay que 
hacerlo hoy; no se lo he dicho antes sencillamente por 
olvido. Tenga en cuenta, mi muy buena, que mi renta no 
está incluida en las 3.000 ≠ que se deben por la herencia de 
mi difunta madre. No presion e demasiado a los granjeros 
para los últimos plazos, pero trate de hacer reembolsar 
enseguida las 400 ≠ cuyo recibo he entregado. El hombre de 
Marsilly nos debe también los atrasos; hay que hacer 
cuentas con él. Lo verá en el detalle que le he dejado. Ponga 
todo el cuidado posible en todo ello, se lo ruego. Recibirá 
por lo que a mí se refiere, de Pilmil, de un tal Perrotin, 675 
≠, puede que algo menos por las reparaciones. Además de 
esto, me deben 100 ≠ de la granja. Mamá debía dinero a este 
granjero; no lo he querido restituir  porque es mal pagador. 
Lo tendré en cuenta al expirar el contrato; pero todos los 

                                                 
1La desgracia: la muerte de la pequeña Anastasie el 21 de octubre 1802. 
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años hay que retirar para mi 100 ≠ de la herencia porque yo 
los pago. 

 Pregunte también al Sr. Joulard qué es de mi casa de 
Saint Maixent1. Infórmese por Sauzeau de la fecha de la 
renta de la Srta. Ludovine. H ágase pagar y no tenga la 
pretensión de tener sus provisiones por adelantado; la gente 
pobre no puede hacerlo y nosotras somos como ellos. 

Mir e por las rentas de Henriette , por sor Colette2, la 
Sra. F., todo esto le vendrá poco a poco. Pero aquí hay que 
pagar inmediatamente, cada día, incluso al panadero 
¡Lástima! Siento mucho tener que mandarle todo esto pero 
practicamos la pobreza al pie de la letra. Estamos en nuestra 
casa con las cuatro paredes, nuestras camas y cuatro sillas 
que nos han prestado. Desde hace dos días tenemos una 
mesa para comer. Sufro por las demás porque, yo estoy 
siempre menos mal; se tienen demasiadas atenciones 
conmigo. Nada sabemos de nuestros paquetes, infórmese, 
pues, de esto. He escrito a la Srta. Girard.  

Una serie de detalles bastante fastidiosos, mi 
buenísima Elena, pero que considero necesarios. Por lo 
demás, todas nuestras hermanas toman esto de maravilla; 
me edifican, están siempre alegres y con buena salud. 
Nuestro Padre ha rogado a Dios por todos nosotros. Me 
doy cuenta de que estamos a 100 leguas, pero piense que no 
puede hacerse idea de nuestra situación. 

                                                 
1La finca de Marsilly, la de Pilmil y la casa de St. Maixent son propiedades 
que se mencionan en el acta de reparto de bienes de la familia Aymer de la 
Chevalerie (11 de diciembre 1789). Buena parte de esta carta manifiesta las 
numerosas preocupaciones que los asuntos pendientes causaban a la Buena 
Madre. 
2Marguerite -Sophie Séjourné, nacida el 2 de marzo de 1775 en l’Ile de Ré, 
hace profesión en 1804 con el nombre de Colette. 
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Mil cosas de mi parte al buen Sr. Isidoro . Si al cabo 
de tres meses nuestra correspondencia ya le cansa, ¿qué 
ocurrirá cuando un tiempo más largo haya borrado más 
aún las razones que puede tener para acordarse de mí? 
Dígale que no se preocupe de escribir. En cuanto a usted, le 
pido por el cont rario que se preocupe de darnos 
exactamente noticias de ustedes dos y de cuanto les rodea. 

¿Qué dirá el nuevo Obispo1? ¡Que me preocupo por 
usted! que mi corazón tiene dificultad en atender a los 
diferentes sentimientos que le agitan. A pesar de todo hay 
un pequeño espacio para usted. Diga a sor Ursule que tengo 
prisa por darle su velo blanco. 

(De mano del Buen Padre) La Sra. Enriqueta se ha 
olvidado de decirle, mi pobre hija, que  el Sr. Constant de la 
Fontenelle le hará un envío de 480+ a final de noviembre. 
Tenga ánimo, no nos faltan las penas. Le ofrezco mi muy 
sincero afecto a todos y todas. f.m.J. 

V.S.C.J.2 Mons. de Mende quien tiene la suma de 
480+ para hacerlos llegar al Sr. Constant, es quien los 
cobrará aquí. Nuestra sor Eulalie ha huido , no tengo más 
que 2 (hermanos) y, encima,  sólo uno es bueno. Así pues, 
tenemos muchos apuros…Rece mucho por nosotros. 
Ustedes y nosotros estamos un poco en dificultades, pero 
Dios es el dueño de todo. Todo esto es solamente para 
ustedes. Ahora que hemos comprado la casa el Prefecto 
molesta. “Sit nomen Domini benedictum…” Cuídense, mis 
queridas hijas. 

                                                 
1Mons. Jean-Baptiste-Luc Bailly había sido consagrado en París el 3 de 
octubre de 1802 como obispo de Poitiers. Morirá el 18 de abril de 1804. 
2Este segundo P.S. se encuentra en la primera página de esta carta, entre la 
fecha escrita por la Buena Madre y el inicio de su carta a sor Gabriel. 
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96 A Sor Gabriel de la Barre 

 

V.S.C.J.    (Mende, 16 de noviembre 1802) 

 

 Hoy va  a recibir una epístola muy corta, mi bien 
buena hermana; enfádese con mi pobre cabeza pero no con 
mi corazón que desearía realmente consolar el suyo. Veo 
con mucha pena que mis cartas producen el efecto contrario 
y que nuestra correspondencia no hace sino turbar la 
sombría calma de que gozaría sin mí. ¡Qué quiere!... No 
hago más que dar disgustos a todos cuantos me aprecian un 
poco. Usted, que me tiene un afecto particular, sufre más. 
No me tenga manía y esperemos que Dios le desagravie o 
mejor le recompense de cuanto padece por mí  o por causa 
mía. 

 Le agradezco las noticias que me da de mi hermano1; 
todo cuanto hace por él lo agradezco más que si me lo 
hiciese a mí. Aunque no le d é señales de vida, lo quiero 
mucho. 

 Radegonde le pide que haga pagar a su hermano y 
que nos diga algo de su familia. Ella y todas mis buenas 
hermanas están bien. Cada una espera noticias de Poitiers 
con impaciencia. Nada le digo de las personas de que me 
habla: me he olvidado de preguntar al Incomparable lo que 
piensa de ellas. ¡Por suerte no hay prisa! La llegada de su 
                                                 
1La Buena Madre tenía dos hermanos, Luis y Domingo. Aquí se trata del 
marqués Luis Aymer de la Chevalerie, hermano mayor de la BM. Nacido en 
1761, oficial bajo el reinado de Luis XVI, emigrado en 1791, regresa a Francia 
en 1801. Residente en Avançon, pasaba de vez en cuando por Poitiers. En 
esta ocasión la Srta. Elena le había ayudado. 
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Obispo le hará ver las cosas de otra manera. Contestaré al 
buen Sr. Lucas; dígale mil cosas de mi parte. Agradezco al 
Sr. Isidoro  sus detalles; puede y debe estar tranquilo con 
relación a lo que le preocupaba: ha hecho bien, esa es la 
respuesta que me han dado1. Les pido a una y otro que 
piensen un poco en mí ante Dios; ¡lo necesito mucho! 

 Adiós, mi pobre vieja, cuente siempre con el afecto 
tierno y sincero que le tengo. Abrazo a nuestros pequeños; 
deme noticias de ellos. Siempre será usted más feliz que yo. 
No quiero tocar esta cuerda: su carta no saldría, ¡estaría 
mojada!... Adiós. 

(De mano del Buen Padre). Al pobre Isidoro ¡salud y 
paz, mis pobres hijos! Aún no nos vemos libres de miserias. 
No hay respuesta a nuestra petición al Alcalde. ¡Dios sea 
bendito! No tendremos más penas que las que Dios quiera. 
Pablo le pide que haga saber a su hermana que se encuentra 
bien. Nuestro buen Dominique  le abraza. Todavía 
tendremos algunas pruebas, pero tenemos entera 
confianza… Díganos todo lo que pase; los V.G2, etc. Me 
complace lo que ha hecho, mi pobre Isidoro . No se 
preocupe en absoluto. Rece por nosotros y crea en mi tierno 
afecto. f.M.J.  

                                                 
1El Padre Isidoro no dudaba en recurrir a la Buena Madre para solucionar 
los casos de conciencia. La BM le exponía al Señor sus preguntas… y 
transmitía lo que había comprendido en sus oraciones. 
2Vicarios Generales. 



210 

 

97 Al Padre Isidoro David 

 
 

V.S.C.J    (Mende, 18 de noviembre 1802)1 

 

 Gracias, mi buen hermano, por todo lo que me dice 
para consolarme: no dudo de su interés y me gusta recibir 
testimonios del mismo; pero nada en estas circunstancias 
puede disminuir mi dolor. Espero que Dios me lo perdone, 
tanto más cuanto que es independiente de mi voluntad que, 
a pesar de lo que sufro, no quiere más que el cumplimiento 
de la de Dios. Si tuviera más valor, tendría más detalles en 
verdad muy dolorosos, pero también muy interesantes; 
pero a pesar mío hablo de ello sin cesar, sin poder decir 
nada. Díganos, pues, si la pequeña Rose ha tenido la fatal 
enfermedad.  

 Seguramente hoy tendremos noticias suyas. La 
llegada del Obispo es un momento interesante y 
preocupante; todos tenemos prisa por saber los detalles de 
su entrevista con usted. 

 Elena no me sorprende al contarme la gestión de la 
Srta. de la Haye; su entrada con nosotros tendría graves 
inconvenientes que usted no puede prever, ya que no está 
al corriente del pasado. Creo que Elena debe decirle 
sencillamente que nuestra casa no puede convenir a alguien 
de su posición; que si, realmente, fuese su intención 

                                                 
1La fecha está escrita por mano del Buen Padre. Proseguirá la carta con estas 
palabras: “Todo va mejor. Estamos un poco consolados. El 17 la Pequeña Paz 
otra vez ha pensado morirse, como el año pasado.” 
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retirarse del mundo para consagrarse totalmente a Dios, 
debería tener el valor de venir a vernos: al ser Poitiers el 
centro de su familia y de sus conocidos, sería un obstáculo 
que le sería difícil soslayar. No creo que ella acepte tal 
propuesta. No hay que abusar de nosotros, mis buenos 
amigos, la Srta. de la Haye querría hacer de nuestra casa su 
apeadero, arreglar en ella sus negocios, y reírse de nosotros. 
Cuántos problemas no iban a tener con todo su entorno, sin 
hablar de los inconvenientes reales; además, prevengo a 
Elena que ella es fina como el ámbar, que nadie ha sabido 
nunca lo que ella realmente piensa. 

 Lamento no poder escribir hoy al señor Lucas: 
conoce mi interés por él; dígale lo que piense que yo misma 
le diría. 

 Le reitero mis sentimientos; acepte la seguridad de 
los mismos así como la del respeto con que tengo el honor 
de ser, 

 Señor, 

 Su muy humilde servidora  

 

Enriqueta 

 

 Abrazo a la buenísima Elena. Los quiero a todos y 
todas y quisiera su felicidad antes que la mía. Todo mi 
entorno les dice mil cosas respetuosas, especialmente sor 
Francisca. Todas están bien. 
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98 A Sor Gabriel de la Barre 

 

V.S.C.J.    22 (noviembre 1802, Mende) 

 

 No quiero dejar pasar este correo, mi buena Elena, 
sin darle detalles de nuestra fiesta de ayer1. Ya sabe que 
todas las de la Santísima Virgen nos llenan de fervor. El 
Buen Padre le ha dicho hace ya tiempo que el Sr. 
Dominique 2 era enteramente de los nuestros. Sin parecerse 
en absoluto al Sr. Isidoro , vive con el mismo celo, y la 
misma buena voluntad y aband ono... El pobre Paul3 había 
asistido a la ceremonia y su corazón sufría por no estar más 
que a medias. Ayer ha sido consolado, ha consumado su 
sacrificio y creo tener razón al decir que Dios lo ha 
considerado agradable; es la causa de que yo haya conocido 
a san Pablo ermitaño. Tenemos también una buena 
hermanita conversa más, se llama Disciole4; es una joven de 
entre 21 y 22 años, de salud delicada, pero que es del mismo 
estilo que Louise y que Radegonde, pero con la diferencia 
debida a su región que no se parece en nada a la nuestra. 
Por prudencia no lleva el vestido blanco, sino solamente el 

                                                 
1La primera part e de la carta hace el relato de la profesión del 21 de 
noviembre 1802 en Mende. 
2Hermano Dominique Bastide hace profesión el 6 de noviembre 1802. 
Ordenado sacerdote por Mons. de Chabot el 22 de diciembre de 1802, deja la 
Congregación en julio de 1803. 
3Hermano converso Paul Gaillard. Proveniente de Poitiers, llega a Mende el 
27 de octubre, hace profesión el 21 de noviembre 1802. También él deja la 
Congregación en 1811. Estas salidas de los hermanos causaban siempre 
mucha pena a nuestros Fundadores. 
4Sor Disciole Pécoul, conversa, habría hecho profesión el 27 de octubre en 
Mende. Muere en Poitiers el 27 de marzo 1863. 
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velo. Todos hemos renovado nuestros1… toda la gran 
compañía estaba allí, y también ustedes, mis buenos 
amigos, los he nombrado a todos, especialmente al buen 
hermano Isidoro  y a usted, mi pobre vieja. No ha tenido el 
consuelo de la fiesta, pero ha participado de las gracias que 
han llovido abundantemente sobre todos nosotros y, más 
aún, sobre quien las merece. Su corazón se lo nombra; me 
callo por más de una razón. 

 Si yo tuviera el valor, recibiría muchos detalles para 
su diario. En fin, Dios nos consuela un poco: yo lo necesito 
mucho; mi pobr e corazón nada en un océano de 
pesadumbre; siempre está a punto de hundirse en él. No le 
había dicho que he estado muy enferma, un absceso en el 
pecho que de vez en cuando se volvía llaga y me hacía 
escupir  sangre, con una fiebre continua que provocaba dos 
subidas al día, todo lo cual anunciaba mi próximo fin. El 
Incomparable ha hecho una novena que ha terminado ayer 
y, gracias a sus buenas oraciones, me encuentro 
perfectamente y estoy totalmente curada. Le debo bastante 
más que la vida, pero dé gracias a la Santísima Virgen por 
él y por mí , por este nuevo beneficio; sobre todo, pidan 
sobre todo, mis buenos amigos, que yo no haga mal uso de 
esta prolongación de vida, porque se lo digo francamente, 
mi curación es un verdadero milagro. Pido al buen 
hermano Isidoro  que diga por nosotros las Letanías de la 
Santísima Virgen en el momento de la Salve. Me 
encomiendo a sus oraciones o, mejor, recomiendo a ellas 
nuestra obra, es preciso que todos seamos santos. Cuántos 
detalles les quisiera contar, pero Dios no permite que tenga 
sentido común cuando tengo que escribirles. 
                                                 
1Nuestros “votos”. No escriben la palabra por temor a la censura. El 
ambiente de desconfianza continúa.  
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 No se inquiete, mi buena Elena, por la pequeña de 
que me habla. No hace falta que diga nada a su hermano ni 
a su hermana; ellos no pueden hacer nada, usted tampoco, 
rece por ella y no se atormente. 

 Dese cuenta, mi muy buena, que el dinero que ha 
recibido de Moinaton pertenece a la herencia. Tenga 
cuidado de no confundir se en todo esto. 

 Adió s, mi buena y querida amiga, quiérame siempre 
un poco. Las Letanías no son más que por nueve días. Mil 
cosas a cuantos le rodean. Todas nuestras buenas hermanas 
son fervorosas como ángeles. Sor Francisca saluda al buen 
hermano Isidoro  y yo le digo mil malicias. Todas están bien. 
Hábleme de nuestros pequeños; diga a sor Ursule  que me 
gustaría que pudiese meterse dentro de una carta y 
llegarnos. Adiós, todos y todas, me despido pero nunca les 
dejo. 
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99 Al Padre Isidoro David 

 

V.S.C.J.   (Mende, final de noviembre 1802) 

 

 Según su última carta, señor, tenemos mucha 
esperanza que la llegada del nuevo obispo sea ventajosa 
para usted y que sea consolado, por su buena acogida, de 
tantas inquietudes como todos hemos experimentado; 
porque sus penas son nuestras penas, esté bien seguro de 
ello. Los lazos que nos unen son nuestra fortaleza y aún 
más nuestra satisfacción. 

Tengo pena de saber lo que he dicho a Elena de 
desafortunado; ¡Cargue usted con la culpa! No puedo 
entender la decepción permanente que experimentan con 
nuestra correspondencia: Dios lo permite para aumentar 
sus méritos. Le pido con todo mi corazón que les 
recompense el céntuplo por todo lo que hacen o quisieran 
hacer por Él. 

Encuentro que, para el momento en que nos 
encontramos, es usted demasiado ambicioso, sobre todo 
para tener personas que, a mi parecer, no valen la pena. Se 
lo repito con pesar: Esté un poco en guardia ante la bondad 
de Elena que, en este aspecto, no tiene sentido común. 
Tiemblo ante la idea de que pueda verse atrapado en algo 
desafortunado. Si hay un medio de despedir sin hacer 
demasiado daño, cosa que tanto aprecia la humildad, hará 
bien; si no vigiladla bien , pero por favor, despedidla por 
san Juan: espero con impaciencia que no esté más tiempo 
entre nosotros. 
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Le ruego, mi muy querido h ermano, que sea mi 
intérprete ante quienes le rodean, particularmente ante la 
buena Elena. ¡Cuánto me gustaría que todos fuesen muy 
felices!... Mi mala cabeza no me permite decirle más, pero 
pase lo que pase, crea siempre en la respetuosa fidelidad 
con que tengo el honor de ser: 

Su muy humilde servidora , 

 

Enriqueta m.r. 

 

¿Cómo sigue la pequeña Rose? ¿Y nuestros pobres 
niños? Que Dios nos los conserve a todos. Lo acepto pero 
no me consuelo. 

Pídale a Elena que me envíe1, se lo ruego, la copia 
que me había prometido. 

 

  

                                                 
1Esta última frase esta al principio de la carta del Buen Padre, con la misma 
fecha y el mismo destinatario y sigue así: “La Pequeña Paz me envía su carta 
para que ponga en ella unas palabras…” 
Esta frase ha sido copiada en LEBM con el Nº 5, en las cartas no clasificadas. 
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100 A Sor Gabriel de la Barre 

 

(Diciembre 1802, Mende) 

 

 Le agradezco mucho, mi buenísima hermana, las 
noticias que me da de nuestro enfermo1: nuestra 
preocupación iguala nuestro interés; esto se lo dice todo. 
Esperamos, sin embargo, que continúe mejorando. 
Presumo, mi muy buena, que no habrá descuidado nuestro 
remedio: es el más específico y aquel cuya repetición no 
puede hacer sino bien... Le suplico que lo haga con fe; me 
uniré a usted, no para el éxito para lo cual no me necesita, 
pero sí para nuestro mutuo consuelo... A 100 leguas como a 
diez mil, nunca estaremos lejos: los lazos que nos unen no 
conocen distancias; el corazón las supera todas y, quizás, un 
día estemos todos juntos allí arriba; rece, mi buenísima, 
para que yo pueda llegar allá, pero cuando llegue mi hora 
pues no quisiera forzarla… No sé por qué hoy estoy con la 
manía de hablarle de mí; no debo, bajo ningún punto de 
vista, ocupar su tiempo con un tema tan triste. ¡Qué quiere! 
mi pobre cabeza divaga: por fuerza usted debe resentirse 
un poco. 

 Pero, volvamos a nuestro enfermo. Es necesario, mi 
muy buena, que le volva a poner la harina; la buena sor 
Berthelot sabe muy bien cómo se hace. No se trata de la 
famosa llaga que él cree haberme pasado y de la cual estoy 
totalmente curada; esto no influye en su enfermedad. De 

                                                 
1Se trata del P. Isidoro, enfermo en Poitiers y para el cual la Buena Madre ha 
recomendado un remedio. 
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aquello que tomo como mío nunca me desprendo. Además, 
estoy en la misma disposición en que entonces estaba; creo 
poder asegurar que así estaré siempre. Asegúrele, mi muy 
buena, que a pesar de mis malicias le ruego se fíe de mí: las 
pequeñas peleas entre amigos son como fresco rocío de 
primavera, que fecunda y renueva el lugar dond e cae. 
Dígale mil cosas de mi parte. 

 Abrazo a los pequeños; espero que la pequeña Rose 
le haga graciosas carantoñas. Si necesita mi permiso para 
hacerla vacunar, ciertamente no se lo doy 1. Nunca me 
consolaré de Anastasie, pero, a pesar de todo, no lamento 
no haber hecho con ella nada de todo esto. 

 Adiós, mi pobre vieja, termino sin decirle que la 
quiero mucho: usted no dud a de ello, espero. Todas 
nuestras buenas hermanas están bien, sor Francisca le 
escribirá; ella le agradece el interés del que le da pruebas; y 
reclama el del P. Isidoro . 

  

                                                 
1La Buena Madre expresa su desconfianza ante la vacuna… ¡Nuevo remedio! 
Con el tiempo su juicio evolucionará. Será en 1805, cuando el Sr. Parmentier 
entonces Presidente de la Sociedad de Farmacia de París, hará obligatoria la 
vacuna contra la viruela. 
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101 Al Padre Isidoro David1 

 

+V.S.C.J.     6 de diciembre 1802 

 

 Esta vez sí que es usted, señor, quien está en deuda 
con nosotros. Han pasado ya tres correos y no hay noticias 
suyas, esto verdaderamente es inquietante. Hay que esperar 
que no termine el día sin que tengamos carta y si se termina 
sin carta nos hará falta un gran Fiat. 

 ¿Ha llegado ya nuestro Obispo? ¿Qué tal están? En 
fin no sabemos nada, sino ciertos detalles de habas y 
guisantes, que nos han llegado menos por bondad que por 
una cierta broma causada por una falta de atención, que no 
de intención, de la buenísima Elena. De ordinario, siempre 
juzga favorablemente a su prójimo, así pues solamente a sus 
amigos los trata de otra manera. En realidad, en todo esto 
hay una concatenación de sufrimientos, para ella y para 
nosotros, que me aflige sin asombrarme. Sin quererlo, se 
resiente de la sacudida y nos devuelve la pelota; así 
funciona nuestra correspondencia. Deseo sus cartas más 
que ninguna otra cosa y al mismo tiempo tiemblo al 
abrirlas. Adoremos en todo esto los decretos de la 
Providencia, tengamos valor y bendigamos a Dios. 
Ruéguele por nosotros, señor, sobre todo por mí que mucho 
lo necesito, que sufro tanto y que sufro tan mal, estoy en 
una especie de perpetua agonía de la cual nada me saca. Lo 
que me consuela un poco es que entreveo para todos 
ustedes un porvenir feliz.  

                                                 
1La carta está dirigida a sor Gabriel de la Barre. 
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 A veces recibo visitas muy interesantes, a veces 
también desagradables1 y estas últimas calan hasta la 
médula de mi alma, mientras que las otras no me afectan 
personalmente, son para serle transmitidas, pero no tengo 
el consuelo de tener a menudo esta facilidad. Creo que la 
persona de que me habla debe cumplir sus compromisos y 
buscar la ocasión para ello. Si por casualidad se presentase 
en casa, respóndale negativamente y no le prometa nada sin 
antes habernos dado nuevas informaciones que nos darán 
la posibilidad de dar le aclaraciones que nos serán útiles. 

 Le renuevo la sincera seguridad del respeto y 
fidelidad con que tengo el honor de ser, Señor, su  muy 
humilde servidora . 

 

Enriqueta. 

 Le ruego diga mil cosas de nuestra parte a cuantos le 
rodean. Todos nuestros amigos están bien, el Incomparable 
también. Todos le recuerdan y piensan en usted, a menudo 
hablamos de usted así como de nuestra pobre vieja a quien 
abrazo muy tiernamente, como a nuestros pequeños amigos 
cuyas noticias le ruego me dé siempre, los infortunios 
siempre nos vuelven temerosos... (Una caricia a la pequeña 
Rose, deseo que no languidezca)2. No le extrañe: así es 
como se expresan aquí. La buena Elena me daría mucha 
alegría si se sirviese siempre de mi sello, es una prueba de 
amistad que aprecio. 

 6 de diciembre.  

                                                 
1Aquí una mano que no es la de la Madre Enriqueta ha añadido “grignotin”. 
Esta palabra designaría al Diablo. 
2El paréntesis es de la Madre Enriqueta. 
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102 A Sor Gabriel de la Barre 

 

V.S.C.J.    (Mende, diciembre 1802) 
 
 No sé si hoy recibiremos noticias suyas, mi buena 
Elena; pero lo que sí sé es que deseo recibir buenas noticias 
sobre su salud, acerca de la cual el Sr. Isidoro  nos ha dado 
preocupaciones. Cuídese, pues, un poco, dese cuenta de que 
la necesitamos mucho. Corazón y cabeza están de acuerdo 
en comprometerla a que ponga cuidado en ello. 
 La llegada de nuestro Obispo le va a ocasionar 
algunos aprietos1: el buen Sr. Isidoro  tendrá un tanto de 
fastidio. No logro saber si está mejor; lo que es seguro es 
que haría muy bien, si es que no lo ha hecho ya, en purgarse 
dos veces, tomar después durante unos cuantos días el 
pequeño polvo con miga de pan. Doy mis consejos desde 
muy lejos, pero cuando sufren, estoy muy cerca de todos. 
 Toda nuestra gente se encuentra bien, cada uno 
parece bastante feliz. No puede hacerse una justa idea de 
nuestra situación, sería necesario pasar unas horas conmigo. 
En fin, en Mende como en Poitiers, creo que todos tenemos 
el deseo y la intención muy clara de hacer la voluntad de 
Dios. Me gustaría entrar en más detalles, mi muy buena, 
pero no creo que el momento sea favorable. 
 La dejo porque la hora avanza. Le ruego que diga a 
todo su entorno mi tierno afecto. Conoce mis sentimientos 
hacia usted: son invariables.  

                                                 
1Mons. Bailly, consagrado obispo en París (St. Thomas d’Aquin) el 24 de 
octubre de 1802. Nombrado obispo de Poitiers, no toma posesión de su sede 
hasta enero de 1803. 
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103 Al Padre Isidoro David1 

 

V.S.C.J.       Sl.sd2 

 

 Con usted, mi muy buen h ermano, quiero conversar 
hoy; con usted es con quien deseo hablar para que no 
vuelva a reprochar a Elena el que nos dé demasiados 
detalles sobre su salud. O bien es usted muy injusto, o bien 
piensa con razón que nada hay que pueda interesarnos más. 
Ya ve que, sea por una razón, sea por otra, estaremos 
siempre batallando; para que esto termine hace falta que se 
cure muy pronto. Para ello le  envío el mismo remedio que 
me ha curado a mí: encontrará en esta carta un trocito de 
muselina sobre la cual echará unas gotas de sebo; quiere 
decir que antes bendecirá una vela cuyas gotas de cera 
dejará caer sobre la muselina; aplicará esto sobre su pecho y 
rezará a la Santísima Virgen para que dé eficacia a este 
remedio. El trocito de muselina ha recibido todas las 
ceremonias, puede imaginar por quien. En fin, hemos hecho 
lo mismo que conmigo. No dudo de que va a experimentar 
felices resultados con este tópico3, pero hace falta confianza 
y deseo: no nos faltan ni una ni otro pero es necesario que 
usted tenga las mismas disposiciones.  

 Si el señor Perroteau juzga que le convienen 
cataplasmas4 hay que decidirse a ello, yo las prefiero al 
cauterio pero explíquenle bien que, en cuanto sea posible, 

                                                 
1La carta está dirigida a Gabriel de la Barre. 
2 La carta no tiene fecha. Probablemente es del 22 de diciembre. 
3 Dícese de un medicamento de uso externo. 
4 Ungüento destinado a provocar una quemadura química.  
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conviene que no emplee nada que ponga acrimonia en su 
sangre. En fin, únase a nosotros para pedir de todo corazón 
su curación. ¡Me doy cuenta de que la deseamos más que 
usted!... 

 Todas mis buenas hermanas le dicen mil cosas; y yo, 
mi muy buen h ermano, me dirijo a Jesús doliente para que 
le sostenga y le consuele. Reciba la muy sincera seguridad 
de los sentimientos y del respeto con que soy, señor, 

 Su muy humilde servidora , 

 

E. 
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104 Billete al Buen Padre 

 

(1802 – Después del 25 de diciembre – Mende) 

 

Exige usted el detalle de lo que he visto el martes1: 
he aquí, más o menos, lo que puedo decir. Cuando he 
entrado en la capilla, el sentimiento de Dios se ha 
apoderado de mi alma de tal manera que he olvidado 
cuanto me rodeaba; usted me ha rozado, creo, pocos 
momentos después y me ha despertado; después he vuelto 
a caer en el mismo estado pero con esta diferencia que, sin 
pensar, pensaba que debía vigilarme, para ser como todo el 
mundo. Así que, aunque de muy lejos, yo le oía. Esta 
semidistracción me dejaba la facilidad de percibir como una 
multitud de peque ños átomos que estaban, me parece, 
todos en movimiento.  

 Otra sacudida me ha despertado; entonces he 
preguntado a Dios qué era lo que yo veía moverse; se me ha 
revelado que eran los santos. En un determinado momento 
de la ceremonia, no recuerdo cual, todo ese movimiento ha 
cesado y todos me han parecido rezar por la ceremonia. A 
continuación he visto, como en la tribuna, varios santos 
pontífices, santos confesores; he notado que santo Tomás se 
dejaba ver de lejos, la Santísima Virgen también. He rogado 
a esta buena madre que avanzara: la he visto más 
distintamente pero en el mismo momento Nuestro Señor ha 
pasado, en el mismo estado en que estaba cuando iba a ser 

                                                 
1El martes, 21 de diciembre, ordenación del hermano Dominique Bastide por 
Mons. de Chabot. 
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flagelado. Me asusté y pregunté si había alguna cosa que 
fuera mal o en la ceremonia o en la disposición en la que 
acudíamos allí. Enseguida se me tranquilizó y entonces la 
Santísima Virgen me presentó un haz de varas, yo lo acepté 
pero no pude recibirlo porque – me dijo ella – no tenía 
permiso. 

Entonces, me despertaron; después de un instante 
volví a ver a la Santísima Virgen con el librito 1 y toda la 
tribuna llena de santos religiosos y religiosas; nuestros 
cuatro santos estaban en medio, santo Tomás casi 
escondido detrás de ellos. Justo en ese momento es cuando 
la pobre Clara2 cae en medio de ellos y me dice: “¡Ya ve que 
la Orden camina, avanza!” y ella desaparece. Entonces ha 
aparecido la pequeña Anastasie, de rodillas, y me ha dicho: 
“Buena Madre, rezo por usted” y ha desaparecido. En su 
conjunto es una buena ceremonia, según Dios; usted ha 
recibido muchas gracias, el obispo también3… 

 No he visto nada la noche de Navidad relativo a 
nuestra Obra: es verdad que estaba muy preocupada para 
atreverme a pensar en preguntar nada. Había visto desde 
por la tarde que cada uno se preparaba lo mejor posible y 
que usted haría mucho bien a varios. Durante la misa yo 
rezaba mucho por todos y en particular por usted. Tuve el 
consuelo de ver, después de la comunión, que cada uno 
había recibido al Divino Niño con tan buenas disposiciones 
que había obtenido una gracia especial: unos para vencer tal 
defecto, otros para tener tal virtud en un grado más 

                                                 
1El pequeño libro donde escriben en el cielo los nombres de los profesos, 

según la visión de la Buena Madre. 
2Clara de la Garélie había fallecido en Poitiers el 23 de abril de 1801. 
3El texto de este billete termina ahí. LEBM 93 ha copiado a continuación el 
billete que empieza “No he visto nada la noche de Navidad…”. 
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eminente. Aunque yo no tomaba parte (al menos que yo 
sepa) en la alegría de todos y que todo estaba lejos de mí, 
podría asegurar todo esto más que muchas otras cosas. 

 Al día siguiente, en misa, me encontraba absorta en 
Dios sin yo darme cuenta; los ponía a todos alrededor del 
pesebre; usted adoraba a Divino Niño que parecía sonreírle. 
Quise adelantarme pero fui fuertemente rechazada; una 
espesa nube los envolvió a todos; una cruz grande y negra 
me fue presentada con las siguientes palabras que nunca se 
borrarán de mi corazón: ella debe bastarte. El pánico me 
despertó… 

 

Esto es todo lo que sé. 
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105 A Sor Gabriel de la Barre 

 
 

V.S.C.J.   (Mende, 29 de diciembre 1802) 

 

 Nunca he sabido desear feliz año, mi muy querida 
hermana; no puedo pues empezar por usted. Mis 
sentimientos le son, así lo espero, lo bastante conocidos 
como para que los interprete en esta circunstancia. Asegure, 
por favor, a todo su entorno la sinceridad de mi afecto. 

 Ya han pasado dos correos sin haber recibido 
noticias suyas, lo cual me inquieta por causa de los 
desarreglos de salud de nuestro respetable hermano. Le 
ruego que le dé mis recuerdos, así como al Sr. Hilarión. 
Abrazo a mis pequeños amigos. 

 Le envío una carta para que, por favor, la haga llegar 
lo antes posible1. 

Adiós, mi pobre vieja; ¡r uegue a Dios por mí! Todos 
aquí están bien. 

  

                                                 
1El Buen Padre añade unas pocas palabras en las que dice: “La carta era para 
mi hermano; no la incluyo aquí porque la he enviado directamente a 
Châtellerault. Anunciaba la muerte de Anastasie.” 
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106 Billete al Buen Padre 

 

(Después del 6 de enero 1803) 

 

He visto a la pequeña Marie1. He visto la fiesta de los 
Reyes. He visto al Rey… He visto una gran turbación en 
París. He visto las espadas, hay gente en prisión. Todo se ha 
calmado. 

 He visto que solamente usted había sido destinado 
por Dios a esta obra. Tenía aproximadamente quince años 
cuando Dios determinadamente le eligió. Le hacía falta 
alguien: Dios ha intentado con M2… S3… B4… C5… M6… y 
después yo. Es en SP7… El señor Fauvette8 partió…  el Buen 
Hombre 9. Las razones… Está ahí por poco tiempo… Don 
Augustin…10 

Un número infinito de casas. Sacerdote regular… Un 
arzobispo, yo creo Burdeos, pero siempre muy 
recomendable… A pesar de todo el Buen Hombre es y será 

                                                 
1La pequeña Marie Pineau, fallecida en Poitiers en 1799 antes de sus votos 
(era de cierta edad). 
2Esta primera letra es una mayúscula en el original y corresponde sin duda a 
Srta. o Sra. 
3Suzette Geoffroy. 
4Bert o de Bert. 
5Curzon o Chassenon. 
6Marsault.  
7San Pedro, la Catedral de Poitiers  
8Sacerdote Soyer. 
9Mons. de Chabot. 
10Probablemente Don Augustin de Lestrange, trapense. 



229 

 

siempre nuestro padre… Es el último favor antes del fin del 
mundo… 

 Esta noche tres “Sub tuum” por día… Solamente una 
determinada parte de la regla de San Benito... la Srta. 
Bibiane… Hay que redoblar el fervor desde ahora hasta el 
veinte. 
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107 Billete al Buen Padre 

 

(Principio de enero 1803- Mende) 

 

 Esta noche he visto que el Gobierno se ocupa de los 
asuntos de la Iglesia; son cinco para deliberar, sin contar el 
Primer Cónsul que examinará el trabajo. Son tres los que 
ponen vivo interés en la decisión; dos que sostienen al 
partido de los obispos, al menos pasablemente, pero el 
tercero es terrible: tiene más medios que los demás, es muy 
de temer que se salga con la suya; los otros dos son más o 
menos nulos. Hay muy pocos obispos que estén de acuerdo 
con los prefectos. 

 Dios está irritado por la falta de interés de los 
sacerdotes; todos ellos querrían elegir sus sitios; los devotos 
y devotas también se permiten censurar. Reina una especie 
de murmuración, por no decir algo peor, que ofende e irrita 
a Dios contra nosotros, de manera que podemos temer que 
todo esto acabe mal. Dios quisiera que se rece para detener 
su cólera; me ha hecho comprender que habría que 
comprometer a las almas buenas a rezar desde ahora hasta 
el veinte de enero1. 

 He visto al pobre Rey y todo lo que le tiene casi 
descorazonado; sin embargo reinará un día. La tranquilidad 
y el retorno total de la religión volverán con él. Ese feliz 
momento se va a retrasar y tendremos, es decir el clero, 
muchas persecuciones si no hacemos violencia al cielo. 

                                                 
125 de enero 1803: circular del Ministro de Cultos. Se requiere la autorización 
formal del Estado para que un establecimiento pueda existir.  
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 Pase lo que pase, mi muy buen Padre, tendremos 
varios establecimientos con más o menos sufrimientos 
según el giro que tome este acontecimiento. Hemos hecho 
bien en venir aquí; no hay que juzgar la región por los 
habitantes de la ciudad donde hay poca devoción 
verdadera. 
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108 Billete al Buen Padre 

 

(Después del 6 de enero 1803-Mende) 

 

El cinco de enero, tuve un poco de miedo por lo que 
usted nos dijo del Prefecto. Por la noche, le pregunté a Dios, 
de todas las maneras, lo que pasaría; creo que vi bien que 
no iba a pasarnos nada que pudiese verdaderamente 
hacernos daño, porque vi a esos señores pasearse por la 
casa frente a frente; pero yo veía siempre al Prefecto en 
malas disposiciones y tenía miedo de algo desagradable 
para usted. Yo rezaba fuertemente a Dios para desviarlos. 

 De repente veo por primera vez a la pequeña María 
que me dice: “Buena Madre, no tenga miedo, vaya siempre 
adelante, no pueden hacerle daño; tendrá impresiones, 
inquietudes, pero de ning una manera impedimentos 
reales.” El tono seguro y el aspecto sereno que tenía me 
rehicieron, recé tranquilamente a Dios. 

 El sentimiento de su presencia se ha apoderado de 
mí de tal suerte que no puedo decir nada más que he visto 
la fiesta de los Reyes en el cielo; esta visión ha dejado tal 
impresión en mi alma que no se borrará nunca. No puedo 
dar razón de nada, sino que fue precisamente ese día 
cuando Dios nos ha adoptado como sus hijos y nos ha dado 
la fe; que todos los cristianos deben pasar ese día en la 
alegría y el agradecimiento por tan inestimable beneficio; 
que se debe pedir la conservación y el aumento de la fe; que 
hay que invocar de manera especial a los tres santos Reyes 
en las tentaciones contra esta virtud. 
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 He visto, como en Poitiers, al Rey a los pies de la 
Santísima Virgen; no es él quien lo causa, pero 
seguidamente he visto en París un gran disturbio; hay 
gentes pagadas por todos los barrios. He visto correos 
distribuidos en todas las provincias; no he logrado saber el 
resultado. El Prefecto, aquí, iba y venía mientras esperaba, 
tenía un aspecto espantoso de preocupación y de furia. 

 Durante todo el día seis he visto Paris en una 
fermentación sorda que presagiaba una explosión: había 
que rezar mucho. En fin, por la tarde, he visto que el jaleo 
empezaría a las nueve; veía los sables y las espadas 
funcionando.  En la noche, he visto que la conspiración 
había sido burlada, que no había estallado más que en un 
rincón de París, que había algunas personas encerradas, que 
todo estaba tranquilo pero que había que rezar. 
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109 Billete al Buen Padre 

 

Viernes 7 (de enero 1803, Mende) 

 

Me haría falta más sencillez de la que tengo para dar 
cuenta exacta de lo que he visto; diría mejor lo más esencial. 
Después de mediodía fui a hacer mi hora; me encontraba 
absorta en Dios. Renové mis resoluciones e hice diferentes 
sacrificios que Dios aceptó con agrado. En ese momento 
Dios me hizo conocer que, desde siempre, nos había 
destinado a hacer su obra. 

 Desde su más tierna infancia le gustaba rezar a Dios, 
aprender la religión, hablar de ella. Entre los 9 y los 10 años 
su vocación para el estado eclesiástico se decidió 
enteramente; y, aunque tal vez usted no se acuerde, en esa 
misma edad se consagró a Dios; uno de esos movimientos 
de fervor no pensado que no siempre tienen continuidad 
pero de los cuales Dios toma nota: usted es una prueba de 
ello. 

 Entre los 14 y los 15 años, sea de manera voluntaria, 
sea con reflexión, usted se dio a Dios; y en ese mismo 
momento se decidió que sería el Superior de los Celadores y 
Celadoras. He visto una multitud de ellos extenderse por 
toda Francia y después por todo el universo. 

 No puedo explicar le todo lo que Dios me ha dado a 
conocer respecto a la devoción a su divino Corazón; todo lo 
que puedo decir es que Él ha dado a conocer esta devoción 
por las Damas de la Visitación en un momento 
desafortunado para la religión a causa de las herejías y del 
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desorden general. Los hombres no han correspondido a este 
primer favor; Él le escoge de nuevo a usted para crear una 
nueva Orden que se consagre, una parte a dar a conocer y 
extender el reinado de Dios en los corazones por medio de 
la devoción a los sufrimientos del suyo, otra parte que esté 
destinada a adorar, a reparar en toda la medida de lo 
posible los ultrajes que ha recibido y recibe, por una vida de 
inmolación y de sacrificio. Esta Orden se establecerá, 
aunque experimentemos algunas persecuciones, está en los 
designios de Dios; es la última gracia que hace a los 
hombres antes del fin del mundo.  

 He hecho presente al Señor que tendríamos mucho 
que sufrir, que tal vez nos descorazonaríamos, sobre todo 
usted; entonces se me ha mostrado a Don Augustin ; he 
visto los diferentes fracasos que ha soportado, 
particularmente uno que par ecía no dejarle esperanza 
alguna; su deseo del restablecimiento de su orden, su 
confianza en Dios le ha llevado a emprenderlo todo y le ha 
sostenido. Usted tendrá muchos menos sufrimientos que él 
y triunfar á. 

 Al sacrificio que ha hecho Mons. de dejar al 
Cardenal de… debe la gracia de habernos encontrado y de 
haber sido elegido para ser nuestro protector. En ese 
momento es cuando Dios le ha hecho gracias particulares, le 
ha sostenido en medio de las diferentes desgracias que él ha 
soportado; también en ese momento es cuando Dios le ha 
destinado a una perfección más que ordinaria. Usted es 
quien debe facilitarle y hacerle llevaderos los medios de 
llegar a ello. Debo decir que el gran afecto que le ha tomado 
en Poitiers, la confianza que le ha mostrado al contarle 
todos nuestros asuntos, todas las oraciones que ha hecho 
por él así como el cuidado con que me lo recomendó de 
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manera expresa, le han obtenido muchas gracias. En fin: he 
visto que viviría largo tiempo y que tendría un lugar 
distinguido e n el cielo. He visto también que un arzobispo 
muy recomendable nos protegería de una manera muy 
particular. A pesar de todo Monseñor es quien debe obtener 
del Papa lo que nos sea necesario: es nuestro padre. 

 La Srta. Suzette es quien hubiera debido secundaros; 
por eso la pequeña sirvienta le ha conducido a su casa; 
después la Srta. Bert, después la Srta. de Cursay, después la 
Srta. Marsault, finalmente yo. Desde el momento de mi 
conversión estuve destinada a entrar en esta Orden: he aquí 
porqué, sin conocerlo, estaba distante del Sr. Henri. Fui 
pues a confesarme con el Sr. Fauvette; si hubiera 
continuado con él me hubiera quedado en el mundo; así 
Dios le ha hecho marcharse. Cuando me dejó yo estaba 
golpeada por los acontecimientos pero no convertida ; 
solamente a usted debo este primer beneficio. Cuando 
estableció la adoración en Moulin 1 y me dio  allí una hora de 
adoración, sin saberlo, fijó mi destino; pero yo no debía ser 
más que segunda. Fue en San Pedro2, el día del Sagrado 
Corazón3, cuando fue decidido que yo sería la primera. 

 

  

                                                 
1Calle de Moulin  à Vent, donde la Asociación del Sagrado Corazón se había 
instalado el 15 de febrero de 1795 al abandonar la Calle de Olerons. 
2Plaza de San Pedro donde la Asociación se instala cuando deja la calle de 
Moulin à Vent. En marzo 1797. 
3El 23 de junio de 1797. 
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110 Billete al Buen Padre 

 

(Probablemente hacia el 1 de enero 1803 – Mende)1 

 

No puedo decirle lo que he visto en la misa, no 
puedo volver a ese instante; pero en la mañana, cuando 
estaba ante Dios, he visto la diferencia de las dos fiestas que 
para nosotros no son más que una. 

 La Santísima Virgen ha venido y me ha mostrado 
que había que hacer tocar el pañuelo de la Sra. Rochette; y 
en ese momento me ha hecho conocer que todos aquellos y 
aquellas que habían hecho sus votos obtendrían la gracia 
que le pidieran siempre que fuese beneficiosa para su 
salvación. Después de la fiesta del Sagrado Corazón de 
Jesús, será la fiesta más grande de la Orden; no se hará el 
oficio durante la octava, pero habrá una sencilla 
conmemoración en laudes y vísperas y bendición el último 
día. 

 Cuando ha empezado la ceremonia, he visto un gran 
número de santos y santas; no he distinguido más que a san 
Philibert; también veía a la Santísima Virgen de lejos, pero 
ella no se acercaba. He tenido un poco de miedo: no veía el 
pequeño libro; he preguntado por qué. Me han contestado 
que debía encargarme de él. He hecho cuanto he podido 
para defenderme, he dicho que me había ocupado de 
Lussas anteayer. Se me ha respondido: “No es lo mismo. -
No tengo permiso-. ¡Él lo quiere!”. Entonces he aceptado.  

                                                 
1Profesión del P. Philibert Vidon, el 1 de enero 1803. El año 1803 empieza en 
sábado. Ese día se celebraba la fiesta del Corazón de María. 
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En ese mismo momento he visto junto a mí a la 
Santísima Virgen sosteniendo el pequeño libro. Entonces he 
rezado mucho por él, por los asistentes, y por los de 
Poitiers; estaban en la iglesia; me ha parecido ver a alguien 
enfermo a la puerta, no es el Sr. Isidoro, creo poder asegurar 
que estaba en el santuario. 

 Cuando usted ha citado la tradición de los Cartujos, 
se me ha revelado que era verdadera. Cuando estaba bajo el 
paño mortuorio, ha aparecido Clara; me ha hecho una señal 
con su cabeza y con su dedo: “¡Todavía uno más!”, se reía. 
La pequeña estaba con ella, pero solamente la he visto de 
lado; lo que me ha chocado es que las dos iban de blanco. 

 Usted se ha olvidado de echarle agua bendita sobre 
el cordón: es esencial. Dios ha suplido, me ha perecido oír 
caer las gotas. En ese momento, al rezar fuertemente por él, 
he visto que hacía falta el bonete y la novena.  

 Un poco antes de la bendición en la iglesia ha caído 
como una lluvia de gracias; he mirado para ver si veía; su 
sermón ha hecho mucho bien, especialmente a dos. 

 No he podido cumplir su intención, mi buen ísimo 
Padre; hubiera querido, creo, el detalle de lo que yo había 
visto relativo a los sufrimientos que he de soportar; solo he 
podido acordarme, como si alguien me lo hubiera dicho sin 
explicación: “Su alma pasará por diez estados diferentes 
antes de ir al encuentro de Dios.” Si acaso encuentro lo que 
usted quiere, le escribiré. 
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111 Billete al Buen Padre 

 

 

(8 de enero 1803 - Mende)1 

 

Apenas me había arrodillado cuando  he sido 
abstraída de tal manera que ya no he podido ni ver ni oír 
nada más. Enseguida la Santísima Virgen se ha presentado 
con el pequeño libro; su Corazón parecía dilatarse y 
decirnos: “Estoy feliz de tener un hijo más y de poder 
derramar, sobre todos ustedes, la plenitud de mis gracias”. 
Su Corazón parecía necesitar que se las pidiéramos; en ese 
momento he pedido muchas cosas para todos, pero 
especialmente para usted a quien veía el más cercano a su 
Corazón. Ella ha puesto en el mío lo que había que pedir, 
porque no me acuerdo de nada y sin embargo he solicitado 
fuertemente varias gracias. 

 Ella se ha retirado un poco; entonces he visto a toda 
la corte celestial en oración, nuestros cuatro santos en el 
centro, todos los santos y santas religiosas delante. Cuando 
usted ha dicho que había quienes estaban destinados… 
todos han aplaudido. San Bernardo ha venido a ponerse a 
su lado; entonces es cuando he visto cuánta relación iba a 
tener la vida de usted con la suya; a semejanza de él, tendrá 
usted que tratar con los grandes. También en ese momento 
he visto que había un religioso en quien él tenía confianza, 
                                                 
1Profesión del hermano Landry Monassié el 8 de enero 1803. Era ya 
sacerdote. Había sido curado por la Santísima Virgen de una enfermedad de 
los ojos que sufría desde los 4 años. Fue el 2º Superior de la casa de Mende. 
Hizo un viaje a su familia que cambió por completo sus disposiciones. 
Volvió a marcharse en 1804 para no volver más. 
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que le había colocado como superior pero que él volvía a 
llamar junto a sí de vez en cuando. Me ha parecido que 
daba su bendición al señor La… para que fuese para usted 
lo que este santo religioso era para él; he visto que un día 
sería superior de alguna casa; sin gran elocuencia, tendrá 
sin embargo una especie de facilidad para predicar, será un 
buen confesor; en fin, aunque de escasos talentos, tendrá 
aplomo y hará el bien. 

 La pobre Clara ha pasado y me ha hecho una señal 
riéndose “¡uno más!”. La pequeña Anastasie ha gritado 
“Buena Madre”. Su grito ha permanecido en el fondo de mi 
corazón. He visto después que era necesario recibirlos a 
medida que vengan. Aparentemente he hecho ver a Dios 
nuestro apuro; entonces la pequeña Mar ie ha venido y me 
ha dicho con gravedad: “¡No se inquiet e en absoluto, Dios 
proveerá los medios para hacerlos vivir; cuando tenga 
miedo de las persecuciones, inv óqueme!” Entonces es 
cuando me he dado cuenta de lo mucho que me amaba en 
la tierra. “Pero, por encima de todo, ocúpese de ello”. 
Después me ha dado pequeñas recomendaciones que me 
son personales. 

 Hasta el momento en que le ha dado el escapulario, a 
pesar de que ya había hecho sus votos, no era uno de los 
nuestros; lo que prueba que eso sólo representa todo el 
hábito y que acepta a quien se lo da. La pequeña Marie ha 
reaparecido en ese momento y, con precipitación y 
autoridad, ha repetido: “Encárguese  de ello, encárguese de 
ello”. Lo he hecho pero el estremecimiento me ha 
despertado.  

He vuelto a caer en él para pedir que su bendición 
me diese la fuerza necesaria. He sentido toda la importancia 
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que esto tiene para mí y cómo influye en mi existencia. 
Recibo todas las consecuencias. Tranquilícese, mi buen 
Padre, Dios quiere enteramente nuestra empresa: estamos 
destinados a apaciguar su cólera. Ha perdonado muchas 
desgracias por el sacrificio de esta noche. 
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112 Billete al Buen Padre 

 

Domingo 9 (enero 1803, Mende) 

 

He visto que se tramaba algo muy considerable; he 
solicitado a Dios que me hiciese saber cuál sería el 
resultado; he recibido como respuesta: “No sabrás nada”. 
Después he visto un gran papel en manos de la Santísima 
Virgen, pero no he podido descubrir lo que había en él. 

 Por la noche, la Santísima Virgen se ha mostrado; me 
ha hecho saber que quienes dijesen tres “Sub tuum” al día 
obtendrían muchas gracias, especialmente la tranquilidad 
en la hora de la muerte. 
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113 A Sor Gabriel de la Barre 

 

V.S.C.J.  Mende, 9 de enero, antiguo estilo (1803)1 
 

Si la región en que habitamos no fuera tan terrible en 
cuanto a las comunicaciones, mi querida Elena, me quejaría 
de su silencio, pero hago justicia a su atenta amistad para 
creer que no haya escrito desde que metió una carta de uno 
de mis amigos en la suya. No puedo decirle la fecha, pero me 
parece que hace mucho tiempo. La ingenua y tierna 
expresión de nuestros mutuos sentimientos se encuentra 
pues escondida en el fondo de algún escritorio; mientras 
tanto estamos las dos recíprocamente intranquilas la una por 
la otra. 

Es muy penoso el estar tan lejos de usted; es mi 
estribillo habitual. Hablamos a menudo de usted con 
nuestras amigas que están bien y le dicen un montón de 
cosas buenas y amables. La aspereza de la estación me cansa 
un poco y me impide escribir le más largo2.  

Transmita mis recuerdos a todas las personas por las 
cuales sabe que siento afecto; vuelva a expresárselo y no 
dud e nunca del que yo le profeso para toda la vida. 

El Incomparable está bien; no le diré nada más de él si 
no le llama así. Abrazo de todo corazón a los Duendecillos3 y 
le diría cosas bonitas si la viera.  

                                                 
1Sin duda por oposición al calendario republicano.  
2En la PS que el Buen Padre añade a esta carta habla de “lluvias espantosas”… pero no 
solo se trata de la “aspereza de la estación”, causa de la fatiga. Hay que situar esta 
carta al final de un periodo en que la Buena Madre tuvo que hacerse violencia para 
dar cuenta de sus visiones al Buen Padre. Se han conservado no menos de ocho 
billetes que la cronología situa entre Navidad 1800 y el 9 de enero 1803. 
3Athanase y Augustin Coudrin.  
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114 A las Hermanas de Poitiers1 

 

V.S.C.J.     19 de enero 1803, Mende 

 

 Con gran satisfacción he recibido, mis buenísimas 
hermanas, la expresión de todos sus sentimientos; quisiera 
poder dar a cada una en particular una débil idea de la 
sinceridad y de la solidez de los míos por ella. Pero como la 
situación en que me encuentro no me permite ahora obrar 
así, reciban todas en general la inocente y tierna expresión 
de los deseos bien grandes que tengo para todas ustedes, su 
perfección y su felicidad. He aquí lo que desea mi corazón y 
lo que necesita. 

 Todas estamos bien y muy a menudo hablamos de 
ustedes, de tal manera que las buenas hermanas de esta 
casa que nunca las han visto, las conocen y quieren casi 
tanto como nosotras. 

 Adiós mis bu enas y queridas amigas; perdonen los 
pequeños disgustos que haya podido causales; si es posible 
olviden  su recuerdo a fin de acordarse solamente de los 
tiernos sentimientos que les profeso, en la vida y en la 
muerte. Me encomiendo a sus oraciones. Una vez más 
adiós, mi pobre corazón está muy apenado, ¡las lágrimas 
me caen y debo terminar!  

  

                                                 
1Esta carta tiene dos partes, una a las hermanas de Poitiers, otra a Sr. Gabriel 
de la Barre. A cada una el P. Coudrin ha añadido una lineas. 
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115 A Sor Gabriel de la Barre1 

 

V.S.C.J.    Ce 19 (Enero 1803, Mende) 

 

Le agradezco, mi buena Elena, su atención: Su carta y 
todas las firmas que contienen me han dado mucho gusto; es 
muy amable al haber tenido esta idea; mi corazón le paga 
con usura el sentimiento que le ha producido2. 

Hoy no tengo fuerza de decirle nada, mi corazón le 
habla demasiado. 

Adiós  dé mis recuerdos a quien tiene a ello derecho. 
Un abrazo a los Diabl illos 3; hábleme pues siempre un poco 
de ellos4. 

 

  

                                                 
1Entre esta carta y la precedente, el P. Coudrin añade unas líneas. 
2Para el 1 de enero de 1803, Sr. Gabriel de la Barre había tenido la delicada 
atención de enviar a la Buena Madre la felicitación de las hermanas de Poitiers 
con la firma de cada de una de ellas. 
3Athanase y Augustin.  
4Esta carta continúa pero con la pluma del Buen Padre. El pliego contenía 

también, debidamente fechada, la respuesta de la Buena Madre a las hermanas 

de Poitiers con las felicitaciones del Buen Padre, al dorso. 
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116 A Sor Gabriel de la Barre 

 

V.S.C.J.    Ce 25 (enero 1803 – Mende) 

 

 Sus cartas, mi buenísima Elena, tardan actualmente 
en llegar diecinueve y veinte días; es culpa suya ya que 
nosotros recibimos cartas de ahí que nos llegan con 14 y 15 
días. Estaba visiblemente inquieta por usted y por nuestras 
amigas. Por otra parte, ardo en deseos de saber qué clase de 
acogida le ha hecho el recién llegado1; en fin, hay que tener 
paciencia 4 ó 6 días más y tendremos esos detalles que tanto 
nos interesan. 

 Los que me dice de mi hermano no me agradan 
demasiado: siempre tengo miedo de que, con la mejor 
buena voluntad, no ponga suficientemente claros los puntos 
sobre las íes respecto a los asuntos de mi difunta madre. No 
tenga pena por mis observaciones: en nada disminuyen el 
agradecimiento que tengo por sus buenos y honrados 
procedimientos relativos a Avançon y considero, como 
hechos a mí misma, los buenos servicios prestados a mi 
hermano para todo lo que no se relacione con mis asuntos 
con él: ya sabe por qué calculo de esta manera2. 

 Ahora, mi muy buena, sufr a un poco porque entro 
en los antipáticos detalles de mis asuntos, o mejor dicho, de 
nuestros asuntos. Debía recibir, por la pasada fiesta de St. 
                                                 
1Mons. Bailly, nuevo obispo de Poitiers, llegado a finales de diciembre 1802. 
2Estas observaciones y todas las explicaciones que siguen relativas a los 
asuntos a tratar con Luis Aymer de la Chevalerie, residente en Avançon. Se 
ve en todo esto la capacidad de la Buena Madre para seguir estos asuntos y 
la extremada penuria de las primeras comunidades. 
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Michel, de la sucesión, 3 plazos de alquiler de Marsilly, lo 
cual sumaba un total de 1.800 ≠. De las cuales había que 
deducir un as 200 ≠; el resto son 1600. El plazo de la 
Fortranche debía llegarle también: son 1.900 ≠. Además la 
totalidad de las granjas de St. Léger1: suman 1.300 ≠ y algo 
≠; de todo ello debía recibir la mitad, sin contar los 400 ≠ 
antiguas cuyo recibo yo había entregado y que se han 
empleado en pagar a mi tío. Aparte de todo esto, debía 
recibir 3.150 ≠ con las cuales debía pagar al Sr. Meslier 180 
≠, a mi sirvienta 120 ≠, a la Sra. Dorée 150 ≠. Estas deudas, 
más 72 ≠, me parece, adelanto de la sucesión, y que hay que 
retomar, hacen la suma de 522 ≠. Le quedan pues 2.628 ≠ 
entre manos sin contar lo de Navidad. Si no es así, debe 
escribir enseguida al Sr. Jouslard, a mi hermano, a los 
granjeros. Diga sobre todo a mi hermano que le urgen 
mucho las 3.000 ≠ que he pedido prestadas, que hay que 
pagarlas enseguida. Efectivamente, mi muy buena, nos 
hacen falta aquí para vivir, nos harían falta enseguida. Le 
aseguro que no es hablar por hablar. Escriba, emplee todos 
los medios y dígale a mi hermano que no estoy satisfecha 
en absoluto del arreglo que ha hecho. No hubiera debido 
hacerse más que después de que hubiéramos estado en 
paridad en nuestros negocios y terminadas nuestras 
particiones. 

 Volviendo a usted, mi muy buena, el Sr. Avrard le 
debía 200 ≠, Sauzeau 1.000 ≠, mi granjero 875 ≠; 100 ≠ que 
debe tomar de la sucesión de una granja mía que dejo al 
granjero porque mamá le debía una suma que se amortiza 
lentamente, a cambio de que no me pague su granja. Debo, 
o más bien, debe coger todo este dinero sobre el que 
                                                 
1Fincas procedentes de la herencia de la Sra. Aymer: Marsilly, La Fortranche 
y St. Léger. 
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corresponde a la sucesión, lo que significa para usted 2.175 
≠. Haga que le paguen. Las rentas de Henriette , de Colette, 
de la Sra. Fulgence1, todo es muy poco, me doy muy bien 
cuenta ¡y mi pobre corazón gime por ello! Pero le digo la 
verdad: piense en nosotros y no podrá quejarse. Tienen 
recursos y aquí no tenemos ninguno. 

 Dios que todo lo ve, que quiere todo, ¡lo arreglará 
todo! Sí, mi buenísima, tengamos confianza, estemos 
unidas, suframos juntas hasta el momento de la única 
verdadera dicha que nos espera. No se asuste, no tengo 
motivos para creer que no volveré a verla aquí abajo; si esto 
sucediese, tendré que combatir con el sentimiento que me 
está prohibido. 

 Adiós, quiérame siempre un poco, soy suya de por 
vida. Conoce bien mis sentimientos para todo lo que le 
rodea; abrazo a los Diabl illos . Escribiré a quien usted sabe; 
detalles sobre su salud, se lo ruego. 

  

                                                 
1Henriette Godet, Colette Séjourné y Fulgencia de Beufvier. 
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117 Al Padre Isidoro David 

 

V.C.J.S.    6 de febrero (1803, Mende) 

 

 No quiero dejar pasar este correo sin darle las 
gracias, mi muy querido hermano, por todos los detalles 
que por bondad tiene con nosotros. Tendría mucho que 
decirle pero el momento no es favorable. Baste por ahora 
saber que el día de san José el Incomparable ha sido 
nombrad por su patrón G.V. 1 que después el Venerable ha 
escrito al que usted nos nombra2. Alégrense con nosotros, 
buenos amigos, no vuelvan a preocuparse de las necias 
frases de los capotes; ¡crean en mi palabra! Recen por el 
Venerable que es tan bueno con nosotras. 

 El mismo día de san José, la pequeña Fortunée y otra 
de nuestras amigas se han quitado el luto; me había 
olvi dado de decirle cuándo se lo pusieron. El 2 de febrero 
ha sido también un día grande y hermoso: nuestra familia 
ha aumentado con 2 nuevos miembros que probablemente 
irán a hacerle compañía, mi  querido hermano. Pero esto no 
es todo: ayer la buenísima Lussas que se había apoderado 
del negro en el momento de nuestra llegada aquí, ha 
tomado el blanco totalmente y para siempre, con gran 
satisfacción de todas nosotras. Ya ve que trabajamos con 
rapidez. No habl e de Fortunée, ya sabe por qué.  

                                                 
1Gran Vicario. 
2Hasta la fecha del 19 de enero 1803, el P. Coudrin no era oficialmente más 
que el secretario de Mons. de Chabot. El 20 de enero será nombrado Vicario 
General de Mende (carta oficial en los archivos generales, 1-70-4/F2).  
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La Pequeña Paz piensa siempre en todos ustedes, les 
sigue, en sus sueños, de manera muy agradable. Es culpa 
mía si no ha sabido la noticia que es causa de que nos dé 
una buena mano. Ríñame y no se queje porque, si 
pudiéramos, se enteraría de todo, especialmente de lo que 
es bueno. 

Me preocupa un poco su salud; cuídese, por favor, 
mi buen hermano; dese cuenta de que pone muy enferma a 
la Pequeña Paz cuando hay que curarle. Mil cosas de mi 
parte al buen Hilarión; sus palabritas nos han hecho quedar 
muy bien con su Prelado. Si puede, esté un poco atento a la 
llegada de las cartas del Venerable y del Incomparable: 
hacen un elogio muy bueno de Isidoro . 

Adiós, mi muy q uerido h ermano; que el recuerdo de 
los sueños de la Pequeña Paz1, que siempre sueña le 
consuele en los momentos difíciles que pueda tener. Abrazo 
a Elena. Le escribiré lo antes posible. No tengo sitio 
suficiente para reiterarle la seguridad de mi respeto. 

 

J.l’h.v.t. y muy obediente servidora. 

 

 

  

                                                 
1La Pequeña Paz: la Buena Madre misma. 
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118 A Sor Gabriel de la Barre 

 

V.S.C.J.    Mende, 8 de febrero (1803) 

 

 Recibo en este momento su carta del 22 de marzo, mi 
muy buena Elena; es verdad que estamos destinadas a no 
entendernos: de lo que usted me acusa, yo también me 
quejaría si no temiera darle pena, porque siempre me 
atosiga con detalles de negocios para los que siempre me 
remito a usted; y, por otra parte, lo que quiero saber, no me 
lo contesta. ¡Bendigamos a Dios, mi muy buena, que 
permite que, así, nuestra correspondencia sea un dulce 
martirio que no nos gustaría ver terminado!... Solamente 
quisiera atenuar su causa. 

 No me extraña que quieran vender la parte de mi 
hermano sobre St. Léger; pero me queda la que me ha sido 
adjudicada y la de mi difunta madre; creo que ha llegado el 
momento de decirle a mi hermano que hay que hacer las 
partici ones: pero entes quiero tener las 3.000 ≠ que me 
causan tantos problemas; hágase pagar Moinaton y la parte 
de St. Léger que me corresponde, es decir: los dos tercios. 

 Si pudiese saber cuántas razones tengo para desear 
la entrada de esta suma de 3.000 ≠ haría enseguida las 
gestiones. No haga locuras: pague las rentas, pero diga a mi 
hermano que deseo hacer las particiones enseguida; vea 
hábilmente lo que responde y me lo indica. Le doy mil 
gracias por todas las atenciones que tiene con él, pero no 
vaya a mezclar asuntos de dinero: no corresponde a nuestra 
posición. Dígale, para deshacerse de esto, que el nombre de 
usted y el suyo están demasiado denigrados como para que 
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les sea posible encontrar ventaja alguna; pero, sobre todo, 
no indague. 

 Todavía un detalle fastidioso, lo r econozco y me 
aflijo con usted, pero me parece indispensable. He de 
decirle, para consolarla un poco, que hoy, día 8, lo hemos 
sido. Hemos celebrado una fiesta parecida a aquella en la 
que el Sr. Isidoro  cogió un fuerte resfriado; este mismo 
incidente no ha sucedido al que como él se ha mantenido 
hasta el fin; otro ha jugado con el pie muy elegantemente; 
otros dos han asistido y representado por sus esplendidas 
cabelleras, de la cabeza a los pies, de los pies a la cabeza1… 
He aquí otro enigma: soy insoportable ¡ay! me doy cuenta… 
Confío demasiado en su sagacidad y usted no confía lo 
bastante en los sentimientos de mi corazón para con usted. 

 Adiós, mi buena y triste amiga; quisiera decir le 
muchas cosas, mi papel no me deja ni el tiempo tampoco. 
Le pido insistentemente que cuide su salud: aún tiene 
muchos saltos que dar en la balanza2. Mil cosas a quien bien 
sabe. Adiós, sin adiós… 

 

 

 

                                                 
1Expresiones enigmáticas para no dar cuenta explicita de ceremonias, 
profesiones y ordenaciones, por temor a la censura. Parece se trata de la 
ordenación de un hermano: “Coger un fuerte resfriado” (¿Hermano Landry 
Monassié?); dejar la Congregación “jugar elegantemente con el pie”; recibir 
la tonsura ¿“representar por sus esplendidas cabelleras”? 
2La Buena Madre habría visto una balanza en la que almas enteramente 
entregadas a Dios, hacían contrapeso a los crímenes del mundo... La Buena 
Madre parecería indicar las pruebas necesarias para las almas reparadoras 
de las que Gabriel de la Barre formaba parte. 
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119 A Sor Gabriel de la Barre 

 
 

V.S.C.J.    16 de febrero 1803 (Mende) 

 

Recibo al mismo tiempo sus dos cartas del 3 y del 5, 
mi buenísima. No tengo tiempo más que para decirle que, si 
no la conociera un poco, estaría tremendamente inquieta 
por la salud de mi buen hermano… No se enfade: no me lo 
apropio más que cuando está enfermo ¡Quiera incluso 
poder hacer míos sus dolores! De todo corazón pido a Dios 
que me los envíe todos a mí; si soy escuchada, ahora 
mientras escribo ¡tanto mejor! Hay que hacerle expulsar la 
bilis y el cansancio; pero tenga mucho cuidado en que las 
medicinas sean muy dulces por causa de su pecho. Aquí 
encontrará un lacito1: que se la ponga con toda fe y 
confianza sobre la parte que más le duela; pienso que le 
hará bien. No tengo tiempo suficiente para consultar 
ampliamente a mi médico; por otra parte estoy 
ensimismada y no oigo nada2. 

 Adiós, mi muy buena; que el dulce Jesús la consuele, 
fortalezca y sostenga. Si de mí dependiese el hacerle feliz 
¡ah! no lo dude pondría en ello todo mi empeño. Pero 
piense que la verdadera felicidad está en el sufrimiento 
aceptado con resignación. No carece de ella, pero tiene una 
cabeza muy viva como para que no se resista un poco; y es 

                                                 
1Sin duda un lacito que ha tocado una estatua de la Sma. Virgen traída de 
Poitiers y bendecida por el Buen Padre. 
2“Mi médico” es una alusión a los contactos espirituales con el Señor. En sus 
éxtasis, la Buena Madre está muy absorta como para oír nada. 
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precisamente esa resistencia la que la mata porque le 
inquieta. 

 ¡Adiós! Reciba a la hermana conversa si es la que le 
llaman enagua redonda o algo así. Si Marguerite1 quisiera 
venir aquí, creo que estaría bien; haga con ella como le 
parezca. Quiero siempre a los Diabl illos ; me calienta el 
corazón al hablarme siempre de Athanase2. Adiós, mil cosas 
a la enferma. 

 

  

                                                 
1Sor Marguerite: puede ser Marguerite Brosselle que llega a Mende con sor 
Ursule el 23 de junio 1803 y hace profesión inmediatamente con el nombre 
de sor Symphorienne. 
2La Buena Madre tenía debilidad por Athanase. 
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120 A Sor Gabriel de la Barre 

 

V.S.C.J.     Mende, 24 febrero 1803 

 

Recibo en este instante su carta del 9; han pasado 3 
correos sin noticias suyas por eso yo no he escrito. ¿Qué le 
hubiera dicho? ¿Que estaba muy intranquila por el 
enfermo?... Ya lo sabía muy bien. He preferido pues guard ar 
silencio. Estoy contrariada hoy porque también usted estará 
disgustada por no tener noticias nuestras. ¡Pues bien!, mi 
muy buena, ¡todo esto nos prueba que debemos vivir de 
sacrificios! Desde el momento que hay una mejoría en la 
enfermedad podemos esperar que ésta no tenga 
desagradables consecuencias. Tenga cuidado de su pecho 
con las medicinas que hay que darle. Recurrid a la Santísima 
Virgen; hágale tocar todas las camisas; dígale mil cosas de mi 
parte; si no se cura, no es culpa mía. No deje de hacerle 
comer bien; imagino no se habrá olvidado de ello. En fin, mi 
muy buena, sé muy bien que hará lo mejor posible, pero 
estoy triste por no tener noticias suyas y de todos más a 
menudo y de no ver su letra, aunque no fuese más que una 
palabra. 

He escrito al buen señor Coudrin que le lleve a la 
pequeña Philippine 1; este bueno y tierno Padre consiente en 
que me la traigan aquí. Le ruego pues, mi buenísima, que la 
acostumbren lo mejor que puedan, me la arreglen, bien, es 
decir como yo misma había vestido a la interesantísima 

                                                 
1María Coudrin de Coussay: futura Sor Philippine, nacida el 13 de junio 
1799. Su padre, Charles Coudrin, hermano del Buen Padre consiente en 
confiársela a la Buena Madre. 
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Anastasie, a la que no ceso de echar de menos. Si Sr. Ursule 
sigue con la intención de venir aquí a buscar su velo blanco 
que sea ella la que levante y acueste a Philippine, en fin que 
se haga querer por ella de manera que cuando haya que 
marchar, la pequeña esté contenta de venirse con ella. La 
idea de tener a esta pobre niña me consuela un poco. Diga a 
Sr. Ursule que cuento con ella en esta ocasión más de lo que 
contaría conmigo misma; que le ruego una a todos los otros 
poderosos motivos que tenga para poner en ello todo su 
cuidado, el de darme un gran y muy grande gusto; en fin 
que se lo agradeceré tanto como si ella lo hubiere hecho 
solamente por mí. 

En cuanto a usted, mi muy buena, no le hago 
recomendación alguna en relación con esta niña; hará cuanto 
pueda, estoy segura. La guardará poco tiempo, eso espero. 
Hágale hablar, que sea amable, dicen que ya lo es. No ha 
conocido a Anastasie; no se parecía a la que era cuando la 
vio . ¡Dios quiera conservarnos a ésta!... No me habla nada de 
la pequeña Rose; a su vez ella cederá su cama de terciopelo: 
Hay que esperar que un día la tabla le sirva de colchón de 
pluma... 

Estoy muy contenta con nuestro Obispo: es agradable 
que le trate tan bien. Escríbanos con cuanto sepa; somos unas 
pobres desterradas que recogemos con el mayor interés los 
menores detalles. 

Adiós, mi muy buena, la hora me urge... Todas 
nuestras hermanas la quieren, usted lo sabe bien; en esta 
circunstancia, yo soy la madre y las gano a todas. ¡Adiós!... 
Cuid e su salud, eso me preocupa... 
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121 A Sor Gabriel de la Barre 

 

Mende, 6 de marzo (1803) 

 

 Sus cartas del 15 y 17 me han llegado el mismo día, 
mi muy buena hermana; estos retrasos son una fatalidad: 
provocan inquietudes y además, cuando no recibo noticias, 
no escribo. Ponga pues cuidado en enviar a tiempo el correo 
de forma que no se pasen más de 10 ó 12 días. Me conoce 
muy bien y puede darse cuenta de lo mucho que deseo y 
necesito noticias puntuales. 

 ¡Cómo le compadezco, mi buena hermana! ¡Cuánto 
desearía poder aliviar sus penas! ¡Cuánto me aflige el 
último accidente que le ha ocurrido! Cuídese  y emplee el 
talento que tiene para hacer moverse a su gente, desde su 
sillón. Piense que, mientras no tenga más que dolor de 
pierna, todo irá bien; pero si se pone totalmente enferma, 
entonces ¡sería otra cosa! Como también sus pequeñas están 
enfermas es un plus de preocupación. Pero, se lo repito, 
¡cuídese!  

 Habrá recibido ya la carta que le anunciaba la 
llegada de la pequeña Philippine; si llega demasiado 
pronto, encargue de ella a la Srta. Rouleau1; tenga cuidado 
de que no se ponga enferma: hemos tenido tanta pena por 
estas niñas, que tiemblo a pesar de todo. ¡Me gustaría que 
ya hubiese llegado!... 

 

                                                 
1Ursule Rouleau. 
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 Escríbame si ha recibido ya el lazo. Nuestro 
Incomparable sigue bien, pero todavía tenemos a nuestro 
hermano mayor que se encuentra mal sin que logremos 
saber cuál es su enfermedad. Imagino que es una medio 
calentura. Estamos tristes e inquietas. El correo tarda 
siempre demasiado y, encima, a veces no trae noticias para 
nosotros… 

 El Jubileo1 ha empezado; dicen que está haciendo 
bien: Ha llegado la circunscripción, lo cual da muchas 
molestias a quien sabe. Le ruego escriba a mi hermano 
diciendo  que estoy de acuerdo en dar mi granja a la niñera 
de su hijo; pero dicen que su precio es de 140 ≠ de alquiler ; 
además quiero 4 luises del Poitou: haga los 
correspondientes cumplidos: entiende, mi muy buena, que 
es agradable que no me conteste y que me haga pedir algo 
como esto por terceras personas. No me gustaría estar 
enfrentados,  así que arregle todo lo mejor que pueda. 

 Adiós, me duele mucho la cabeza: no sé bien lo que 
le escribo, pero conoce mis sentimientos y mi interés por 
todo lo que le rodea. Mi cariño por usted terminará tan solo 
con la vida. 

  

                                                 
1En 1802, el Papa Pío VII proclamó un Jubileo con ocasión del Concordato y 
de la reorganización de los Obispados, jubileo extraordinario puesto que el 
ordinario de 1800 no tuvo lugar. 
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122 Al Padre Isidoro David1 

 

V.S.C.J.    20 de marzo (1803, Mende) 

 

 Recibo su carta del 7 de marzo; considero un honor 
el responder a ella: No le diré que me estoy tan bien 
mientras su salud no mejore; no dude que ponemos en ello 
un gran interés. Me preocupa la pequeña Rose, su sobrina. 
Creemos sin embargo que no va a peor. No creemos que 
vayan a morir, ¡ninguno de los dos! Vivimos apoyados en 
esta dulce esperanza. Tenemos gran deseo de recibir 
noticias suyas. ¿Qué tal sigue la pobre enclenque Gabriel? 
Ella sabe muy bien que hace falta que esté en buena forma; 
hágale tomar un asado bien azucarado; dígale que la 
queremos mucho, que ella es nuestra hermana mayor; 
tengo un poco de debilidad por ella; aquí hace mucho frío 
como para que ustedes tengan calor: las frialdades les serian 
perjudiciales ¡piénsenlo bien!... 

 No sé, mi muy buen hermano, lo que va a pensar de 
esta carta2… Me río un poco con usted para compensarme 
de la inquietud que me ha causado. Riña a la vieja; o mejor: 
no la riña: Prefiero que me diga las cosas como son o, más 
bien, tal y como ella las ve… Hemos salido aquí de un 
apuro. Espero que, con la ayuda de Dios, usted vaya a 
recuperar la salud y ella no se ponga enferma del todo. 

                                                 
1La carta está dirigida a Gabriel de la Barre. 
2La Buena Madre se divierte escribiendo al padre Isidoro en estilo “dialectal 
del Poitou”. 
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 La Pequeña Paz1 sueña siempre; a ella le gustaría 
darle a conocer todas sus locuras pero no hay medio. Está 
persuadida de que el verano va a ser muy caluroso; dice 
que haría bien en irse deshabituando a llevar siempre el 
manto2, no porque no sea muy bonito el llevarlo, sino 
porque no es la estación apropiada para usarlo. Pronto verá 
amigos suyos y de usted que ya no usan esta forma; así 
pues, antes de que lleguen, debe ponerse a la moda. El 
Incomparable se ríe de sus locuras pero le anima a seguir 
sus consejos. Tendrá un largo in forme que le explicará el 
porqué. 

 Se suplica al muy venerable Hilarión que escriba 
sermones3. Sería bueno que hubiese dos ejemplares: uno 
para aquí y otro para allí. Hace tiempo que no nos dice 
nada de él... ¿Qué hay de su padre? Y él ¿qué dice? 

 Todo el mundo le envía mil cosas; en cuanto a mí, mi 
muy buen hermano, le reitero con todo el interés posible, la 
seguridad de los sentimientos y del respeto con los que no 
dejaré nunca de ser: 

 Su muy humilde… y muy obediente servidora, 

Enriqueta 

                                                 
1Así es como la Buena Madre evoca sus “visiones”. 
2En los primeros tiempos, después de la profesión, los hermanos llevaban un 
manto blanco como signo de su entrega a María. He aquí lo que el P. 
Hilarión dice en sus Memorias: el Rvmo. Padre, y poco después el P. Isidoro 
y yo, estuvimos llevando el manto blanco hasta 1803, pero las circunstancias 
no nos permitieron conservar por más tiempo este signo exterior de nuestra 
consagración. 
3La formación filosófica, teológica y pastoral había sido dada al joven 
Hilarión por el P. Coudrin. Sus progresos en las ciencias religiosas fueron 
tales que era profesor de teología en Poitiers en mayo de 1801. No tenía más 
que 19 años. 
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123 A Sor Gabriel de la Barre 

 

V.S.C.J    Mende, 26 de marzo (1803) 

 

El temor de que esté preocupada por nosotros, mi 
muy buena Elena, me lleva a escribirle unas letras en 
respuesta a su carta del 11 de marzo. ¡Temo, como usted, 
por los días de la pequeña Rose! Me aflijo, como usted, por 
el temor de perder a esta niña. ¡El buen Sr. Isidoro  deberá 
sufrir doblemente por este acontecimiento1! 

Según lo que me escribe, presumo que Aline2 ya no 
vive. Tiene muchos disgustos, mi buenísima, ¡una gran 
recompensa le espera!... Cuídese, la necesitamos por mucho 
tiempo. 

Puede poner a la vendeana como usted quiera; pero 
tenga cuidado y p iense bien en los inconvenientes de la 
situación en que la ponga. Estoy muy contenta con la Srta. 
Ursule3; estoy impaciente por verla llegar igual que a mi 
pequeña Philippine, que muy a menudo me recordará, con 
sus juegos, a quien nunca olvido. No me atrevo a esperar 
que esté tan bien, pero se formará. Haga, mi muy buena, 
que sea feliz mientras esté con usted. Le pido que se ocupe 
de ella en todo; trate de que hable un poco bien y que no 
olvide a los suyos. 

                                                 
1Era su sobrina. 
2Alumna interna en Poitiers, sobrina del P. Antoine Astier, Aline Thérèse 
Coin, curó de su enfermedad, hizo profesión en Picpus el 8 de diciembre de 
1819 y murió en Rennes el 20 de diciembre de 1856. 
3Sor Ursule Roulleau que se ocupa de la pequeña Philippine y vendrá con 
ella a Mende. 
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Hemos tenido, el miércoles, una gran ceremonia1. 
Los párrocos de la diócesis han venido a prestar su 
juramento y recibir la institución . La diócesis está 
organizada, hay un capítulo, sin embargo los canónigos no 
están aún instalados. El Incomparable es gran archidiácono, 
gran vicario 2 y dignatario, todo esto sin gustarle, pero todo 
era compatible con lo que era anteriormente y se convierte 
en necesario en la posición en que se encuentra. Además es 
superior de l seminario cuando Mons. pueda crear uno. He 
aquí, me dirá, ¡muchos asuntos! Quisiera poder explicar 
todo… un día me tomaré el tiempo y tendrá todos los 
detalles de mis fantasías. 

Adiós, mi muy buena, acuse recibo de esta carta. Mil 
cosas a todos los que piensan un poco en mí. 

Lussas se llama Claire; tenemos otra a quien he 
puesto el nombre de Agnès3: dígaselo a la Sra. Fulgence. 

  

                                                 
1La prestación de juramento de fidelidad al Gobierno. Se encuentra el relato 
de esta ceremonia del 23 de marzo 1803 y el texto del juramento en LESTRA 
II, p.94-95. El P. Coudrin que no tenía cargo oficial alguno ante el Gobierno, 
se abstuvo de prestar tal juramento. Su nombre no figura en la lista enviada 
a Chaptal. 
2Gran archidiácono: el nombramiento es del 24 de marzo de 1803 (tres 
germinal, año 11). Gran Vicario: el nombramiento era del 20 de enero de 
1803. 
3Sr. Agnès es Marie-Jeanne Crouzet, nacida el 2 de mayo de 1771 en Lozère. 
Profesó en Mende en 1803 y murió en Cahors el 13 de octubre de 1818. 



263 

 

124 A Sor Gabriel de la Barre 

 

V.S.C.J.     Mende 5 abril (1803) 

 

Se queja de mi silencio, mi muy buena Elena; yo no sé 
qué es lo que pasa pero con un muy verdadero deseo de 
hacer cuanto pudiera convenirle no logro conseguirlo. 
Quisiera ponerle al corriente de nuestra situación y veo por 
sus respuestas que no ha comprendido lo que quería decir; 
de modo que continuamente jugamos a los despropósitos. 
Dios lo permite así, hago mal en quejarme; no ceso de 
reñirme por estos motivos; llega el correo y no lo hago mejor 
que antes. Sea, pues, amable por las dos, mi muy buena; 
escríbame con regularidad; necesitamos saber qué tal están. 
Su salud me inquieta ¡Cuídese! 

Tenga siempre cuidado del hijo mayor de nuestro 
Padre1. El número de nuestros amigos aumenta; algunos irán 
pronto a verlos. No sé si le he dicho que ya se había realizado 
la organización de la Diócesis hace pocos días; el que le 
interesa ha sido instalado ayer como su antiguo amigo 
Brault2, es decir en el mismo sitio. Creo que todas sus 
capotes3 charlan bien; déjelas decir y crea que actuamos solo 
bajo puntos de vista ciertos. No nos da por los honores. 

 

                                                 
1El Padre Isidoro David.  
2Fue vicario general de Poitiers. Profesor de teología en el seminario de 
Poitiers, firmó el certificado de buenos estudios de teología otorgado al 
sacerdote Pedro Coudrin (22 de julio 1789). 
3Viejas poitevinas que se meten en todo y observan con ojos de sospecha lo 
que ocurre en la Grand’Maison y en la fundación de Mende. 
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Tenemos la satisfacción de haber tenido ayer la misa 
de Mons.; ha bendecido nuestra iglesia, que es encantadora; 
un bonito altar a la romana, todo blanco; gradas en mármol 
negro; una torre flanqueada por cuatro torrecillas; un 
expositor encima del cual está colocado un medallón 
parecido al que usted lleva; sitiales alrededor del coro que 
sirven de barandillas; un pequeño púlpito, una bonita 
tribuna, en fin ¡le deseo una semejante! Pero no tenemos 
nada: ni un cuadro, ni una flor, cuatro míseros candelabros 
negros, es todo lo que tenemos para poner sobre el altar. Si 
consiguiéramos unas bonitas flores para adornar las cuatro 
columnas de nuestro expositor, ¡eso nos haría un gran 
honor!... Ustedes estarán siempre mejor que nosotras: me 
alegro de ello. 

Adiós, m i buena hermana; rece por mí, ¡lo necesito 
mucho! Recen por todas nosotras, no podría hacer nada 
mejor. Nuestra situación tiene sus ventajas y sus 
inconvenientes. Denos noticias de Augustin, estamos 
intranquilos por él. Tenemos aquí un muchachito que sería 
un buen compañero de Athanase, mi buen amigo; háblele un 
poco de mí; no quisiera que me olvidara del todo.  

Escribiré enseguida a quien sabe; dígale mil cosas de 
mi parte. Adiós otra vez. Tengo siempre la esperanza de que 
salvarán a la pequeña Rose... La mejoría de Aline me da 
mucho gusto; el cambio de aires le hará bien. Hábleme un 
poco de todas. La buena hermana Berthelot, ¿qué tal está?.... 
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125 Al Padre Isidoro David 

 

V.S.C.J.     Mende, 20 de abril (1803) 

 

 Es casi seguro que los viajeros1 para nuestra tierra 
partirán el viernes. Estarán muy contentos de conocerlos; 
esperan, así como nosotros, que compartan su satisfacción. 
No lamentarán de aquí más que a su amigo íntimo, pero 
por lo demás estarán bien con ustedes. 

 Le prevengo que tendrá mucho que hacer con ellos; 
por fortuna tienen la mejor voluntad de aprender. Imagino 
que le extrañará un poco la manera pesada y lenta de 
expresarse; verá que son muy poco instruidos. Pero tengo la 
esperanza de que, poco a poco, viviendo con ustedes y con 
la ayuda de Dios, tendrá consuelo con ellos. Deberá no 
dejarles hablar con nadie fuera de casa sin que usted esté 
presente, esto sólo para los primeros momentos; usted 
contestará por ellos y tratará de hacerlos valer lo más 
posible. Le va a ser fácil: no les creo muy charlatanes. 

 Deberá instruirles en t odo lo que deban saber, pero 
sea menos su maestro que su padre, su amigo. Cuanta 
mayor dulzura, amenidad, en fin esa tierna caridad que 
excusa a la vez que no deja pasar nada, ponga en ello, mejor 
logrará ayudarles a alcanzar sus objetivos. Su manera de 
actuar con ellos será la que lo haga todo. Confío en que, con 
todas estas precauciones, que costarán muy poco a su buen 

                                                 
1Tres viajeros: dos sacerdotes profesos (P. Raphael Magnan y P. Joachim 
Seux) y un profeso converso (Norbert Donadieu). Los tres han profesado en 
abril de 1803. 



266 

 

corazón y a su celo, llegará usted a hacer de ellos no sabios, 
pero sí hombres instruidos en lo que es esencial a su estado, 
capaces de cumplir con sus deberes con exactitud y con 
fervor.  

 ¿Quién mejor que usted, mi muy buen h ermano, 
podría darles el ejemplo de todas las virtudes que deben 
practicar? Casi me atrevería a decir: ¿Quién, más que ellos, 
tiene las disposiciones y la gran buena voluntad de seguir 
estos mismos ejemplos?... No se desanime por su poca 
facilidad exterior: ¡Créame si le digo que llegará a hacer de 
ellos unos santos! Se los enviamos según el parecer del 
Gran Consejo1. 

 Ruego al muy buen Hilarión que tenga con ellos y 
para ellos toda la bondad posible2. Le prevengo que no 
están en absoluto acostumbrados a nuestros usos; que, por 
lo mismo, les será necesario un cierto tiempo para 
acostumbrarse a tener un poco de regularidad. Le ruego 
que ponga toda la moderación posible al hacer sus 
advertencias. Le prevengo también que demasiada 
vivacidad lo estropearía todo. Cuento mucho con el 
respetable Athanase para advertirles de ciertas 
circunstancias; espero que el buen Duende3 les entretendrá; 
en fin, grandes y pequeños, hagan lo mejor posible; confío 
en que ellos corresponderán a sus cuidados. 

 Quisiera, mi buen hermano, darle una idea justa de 
su carácter; la gente de aquí no es como de la Poitiers, les he 
visto muy poco. Me gusta especialmente el buen Raphael; le 

                                                 
1La Buena Madre tuvo la inspiración de enviarlos a Poitiers. 
2Este consejo no es sin duda superfluo ya que la Buena Madre conocía bien 
los cambios de humor del joven profesor de teología. 
3Sin duda Augustin, el hermano menor de Athanase. 
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creo bien, muy bien con Dios; creo que, a poco que le ayude 
con sus consejos, tendrá facilidad para la oración; es dulce y 
es fácil vivir con él a causa de su carácter y su virtud. 
Conozco poco a Joachim: creo que es de difícil  
comprensión; sostiene su propia opinión menos por 
terquedad que por falta de medios. En total son dulces y 
buenos, tienen un gran deseo de obrar bien y gran 
confianza en usted. 

 En este momento recibo su carta del 4; se la paso 
inmediatamente al Buen Padre. Creo que hará usted bien en 
mantenerse mientras le sea posible. No tengo nada en 
contra de las escuelas gratuitas: puede que ellas le salven 
del pensionado. Oremos y oremos sin descanso: Dios solo 
vendrá en nuestro auxilio. Tenga buen ánimo, mi muy buen 
hermano; es un momento de crisis: ¡Ya sabe que nos 
esperan algunas muy fuertes! ¡Ojala que no se desanime ni 
se ponga enfermo! 

 No quiero acabar sin decirle una palabra sobre 
Norbert: es un hombre viudo; no lo dig a. Me parece muy 
piadoso, le gusta rezar a Dios; trabajará en el jardín. Pienso 
que no tendrá dificultad en formarle.  

 El Padre desea decirle algo: le he dejado muy poco 
sitio1. Termino reiterándole la seguridad de mis respetuosos 
sentimientos. 

  

                                                 
1Y esto es lo que añade el Buen Padre: “No se desanimen, tomen escuelas 
gratuitas si es necesario. Pero que solamente enseñen en ellas las hermanas. 
Dejen más bien el oficio público que la adoración. No se muestren 
desarmados ante los que llegan. Raphael sabe algo de la pequeña paz. Tanto 
mejor que estéis solos. Seréis tres para las misas”. 
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126 A Sor Gabriel de la Barre 

 

V.S.C.J      23 de abril (1803) 

 

 Su carta del 8, mi buena Elena, no me ha llegado 
hasta hoy; lo que además me molesta es que no he 
reconocido su sello. ¡16 días enteros para recibir noticias! 
¡Verdaderamente es terrible!... Estoy muy disgustada por lo 
de la fiebre del buen Isidoro. ¡Quiera Dios que no se trate de 
una recaída causada por falta de suficientes cuidados! 

 Comparto todas sus penas, pero no quisiera desear 
que mi pobre vieja caiga enferma; diría que ella no debe 
cometer la imprudencia de pedirlo: Dios sabe mejor que 
nosotros lo que necesitamos; abandonémonos, pues, a su 
divina Providencia. Cre a, querida mía, que Él vela por 
nosotros de manera muy especial, sobre nosotros que 
queremos ser de Él y que, en todo, sólo deseamos el 
cumplimiento de su santa voluntad.  

 El amigo de la Srta. Suzette no me asusta: por más 
que finja que tiene patas de terciopelo, ¡un día se dará 
cuenta de que ella también tiene garras1! El aspecto frío y 
severo de usted ha podido, en un primer momento 
desagradar un tanto a este buen señor, pero, o bien se irá o 
bien será uno de nuestros defensores. Si vuelve, sea usted 
un poco más agradable, sin perder sin embargo el tono de 
dignidad  que emplea con él. Sobre todo, no ponga cara de 

                                                 
1Si al hablar de la Srta. Suzette, la Madre Enriqueta dice “que tiene garras” 
esto deja entender que tal vez ella no es ajena a las dificultades suscitadas a 
los hermanos y hermanas de Poitiers. 
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creer que usted no le gusta: los hombres no quieren mostrar 
suficiente amabilidad  para confesar que han juzgado mal; 
tómelo pues o, por lo menos, trátele como amigo; no ponga 
ahí demasiada confianza, no le creo persona capaz de 
guardar  las confidencias que tuviera  que hacerle; por otra 
parte, en esto, guarde siempre el “tacet”1. 

 El Sr. Lucas había elegido mal su momento para dar 
una prueba de obediencia, pero es un inconveniente menor: 
el Obispo ama demasiado al buen Isidoro  y, si le marea un 
poco, es porque él mismo tiene pena. No hay ningún 
inconveniente en ir a la catedral cuando vaya Mons. Tengan 
buen ánimo, amigos míos, Dios vendrá en nuestra ayuda2. 

 Cuid e muy bien a los que les hemos enviado: se los 
recomiendo, mi buena Elena; al principio estarán un poco 
incómodos con usted; haga que se sientan un poco a gusto. 
Si puede, escríbanos  regularmente: estaremos inquietos 
hasta que hayan llegado. Son dulces, buenos y llenos de 
buena voluntad.  

 La pequeña Rose me da pena; póngale el pañuelo 
sobre la cabeza si aún estamos a tiempo. Cuide mucho a mi 

                                                 
1Consejo de discreción: la Madre Enriqueta escribe “tasset”. 
2En sus “Notas sobre la Congregaci·nó (NÜ 123) cuenta sor Gabriel que, mal 
informado por una parte del clero de Poitiers, Mons. Bally  había prohibido 
cantar la “Salve” en el oratorio de la Grand’Maison y acoger a gente de fuera 
de la comunidad. ¿En qué fecha tales medidas fueron tomadas por el 
Obispo? Según sor Gabriel “en los últimos días de la enfermedad que lo 
arrebató a la diócesis” (Mons. Bally muere el 18 de abril de 1804). Entonces 
habría “dado al P. Isidoro grandes muestras de confianza, devuelto a las 
hermanas el permiso de cantar la Salve y de recibir gente de fuera en la 
capilla.” Habría “dictado una carta para el párroco anunciándole que 
tomaba la Grand’Maison bajo su autoridad inmediata, le concedía todos los 
privileg ios de que gozaban las comunidades religiosas antes de la 
Revolución.” 
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pequeña Philippine; d ígale a la Srta. Rouleau que trate de 
ganársela para que esta pobre niña no esté demasiado triste; 
dígale también que tengo prisa porque venga aquí, que 
tendré gran placer en verla. Aquí somos como pobres 
desterrados que con frecuencia viajamos con la mente para 
estar en medio de ustedes. Diga además a la Sra. Ursule que 
hace falta que esté fuerte del pecho: la vamos a hacer hablar 
durante ocho días seguidos. Cuando tengo mucha pena o 
muchas inquietudes, trato de pensar que nos va a llegar 
enseguida. Espero que también usted se sienta un poco 
consolada con la visita de los amigos que van de aquí. 
¡Hágales hablar del Incomparable! 

 Adiós a todos y todas; rueguen a Dios por mí y crean 
siempre en el tierno y verdadero afecto de1… 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
1Y el Buen Padre termina la carta con estas líneas: “No tengan preocupación 
por ir a servir cuando oficie Mons., amigos míos; es el medio de que vea por 
sí mismo la modestia de los hermanos. Los que les llegan conocen las 
ceremonias para casos semejantes. Cuanto más los vea sin que ellos le 
hablen, mejor será. A Raphaël se le puede colocar delante, es el único que 
puede arreglárselas sin plastrón. Joachim es un inocente que se relaciona 
mucho con su patrón. No se desanimen por nada. Abrazo a mi pobre 
Isidoro. Paz a mis hijas; y a todos la gracia de Jesucristo, nuestro amable 
Salvador.” V.S.C.HJ. F.M.J. 
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127 A Sor Gabriel de la Barre 

 

V.S.C.J.     Mende 29 abril (1803) 

 

Cuánto la quiero, mi pobre vieja, por haber tenido la 
atención de darme detalles interesantes acerca de mi 
pequeña Philippine. No me d ice si se parece algo a mi pobre 
Anastasie, pero lo espero. 

Creí tendría hoy una carta suya; ¡llega el correo y no 
hay nada para mí!... Estoy intranquila por el buen Isidoro . 
Desde aquí oigo a usted decir que no me va el quejarme, ¡yo 
que tan poco puntual soy! Tengo siempre el deseo de llegar a 
serlo, pero Dios mío, a menudo ¡qué de penas, qué de 
disgustos, qué de complicaciones, para una persona tan 
cobarde! Rece para que sea de otra manera. 

Ya no me habla de la Sra. Avrard…1 ¿Qué hay de su 
vocación? Ya es hora de que se decida, si su proyecto es el de 
venirse con nosotras. 

Olvidaba decir le que hemos de tener la Asamblea el 
día de san Francisco Regis2. Lo primero hay que prevenir a 
las hermanas que es en honor de este santo que tanto nos 
protege; no es causalidad el que hayamos ido a establecernos 
en la diócesis que guarda su tumba, muy venerada. 

                                                 
1La Srta. Avrard. La Buena Madre esperaba su llegada como postulante, 
pero la esperó en vano. 
2Se trata de la asamblea de la Asociación Exterior. Se celebra bajo la 
protección de san Francisco Regis (cuya fiesta es el 16 de junio del calendario 
romano). Su tumba está en Louvesc. El 13 de julio de 1802 el Buen Padre 
había llevado sus reliquias a Louvesc. 
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Vuelvo a la Sra. Avrard: quisiera, mi muy buena, que 
le haga explicarse... Empiezo por explicarme yo misma: 
deseo que el coche en que ha de venir salga el 13 ó 14 de 
junio, de modo que llegue aquí el 22 ó 23. Lo más interesante 
que hay que facturar1 en el dicho coche es a la Srta. Rouleau 
y a la pequeña Philippine; a la Srta. Avrard, si tiene valor 
para ello; después, a Marguerite 2 (me atrevo apenas a 
nombrarla aunque en el fondo la desee, pero temo que mi 
corazón me engañe...); no dud e que de Marthe3 es de quien 
quiero hablarle. Avíseme, a vuelta de correo, lo que piensan 
ustedes dos acerca de todo esto; hable a la Sra. Avra rd y a las 
otras, si lo cree necesario; por lo demás procure que todo esto 
sea secreto; pero díganos francamente con quién podemos 
contar, porque entonces decidiríamos quién viene o quién se 
queda. Esta última decisión me daría mucha pena: deseo a 
Philippine y a la Srta. Avrard; a las otras dos las necesito; a la 
última, esto le haría bien, y la uniría a nosotros. En fin, la 
voluntad de Dios en todo . 

El buen Lucas me ocupa4. Dígame si cree que habrá 
algún medio de que obtenga un permiso de su padre para 

                                                 
1Según el diccionario “facturar” significa poner en cajas lo mismo que la 
mercancía. El sentido que la Buena Madre quiere darle es “envolver como 
un objeto precioso.” 
2Marguerite Brosselle. Nacida en 1769, en un municipio de Poitiers. Sor 
Lucie: recibe en Poitiers el nombre de sor Symphorosa y hace profesión en 
Mende el 24 de junio de 1803. 
3Marthe de Maubué, pariente de la Buena Madre. Había perdido a su madre. 
Su padre, que habitaba en St. Maixent, se la había confiado a la Buena 
Madre. Era muy joven. Hizo vostos por un año en Mende el 23 de marzo de 
1804, a la edad proximada de trece años. En junio de 1813 regresó a su casa. 
4El buen Lucas es el hermano de Hilarión. Debía venir a Mende. En aquel 
entonces hacía falta un pasaporte para circular por Francia. La ley del 20 de 
septiembre, que será luego retomada por el Código de Napoleón (art. 488) 
fijaba la mayoría de edad a los 21 años cumplidos. Hilarión era por lo tanto 
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viajar; necesita este permiso por escrito; aparte de esto que se 
arme de paciencia; Dios vendrá en su ayuda. 

Le explicaremos lo que hayan de enviarnos; de 
antemano, preparen sus paquetitos. Aquí carecemos de todo, 
aun teniendo dinero; ni una vara de lino; no he podido 
encontrarlo; necesitaría mucho y bastante fuerte para 
confeccionar sobrepellices. Tienen aquí, por medio de 
mercaderes de Montpellier que vienen con frecuencia, unas 
muselinas bordadas soberbias y casi por nada; si pudiéramos 
intercambiarlas con el lino, le enviaríamos piezas enteras. 
Consulte para esto a la Sra. Bouriaux o a alguna otra.  

No sé, mi muy buena, si puede comprender todo lo 
que digo; hable de este último encargo a la Srta. Berthelot; no 
olvido a esta buena hermana; quisiera que pudiera encontrar 
las tijeras que ella me había dado, me las enviaría. En todo, 
piense que lo que viene de Poitiers tiene para nosotros un 
mérito especial. 

Nuestros buenos h… habrán llegado cuando reciba 
esta carta; dígales mil cosas de nuestra parte. Adiós, mi 
pobre vieja; cuide mucho de ellos, vea un poco lo que les 
falte; no son petimetres1, tal vez les falte lo necesario. 
Comprendo sus preocupaciones; comparto sus penas, 
quisiera suavizarlas y a veces las aumento...  

                                                                                                        
mayor desde el 25 de febrero de 1803. Parece que el P. Coudrin guardaba la 
costumbre que fijaba la mayoría de edad a los 25 años (cf.LEBP.72: ¿no tiene 
25 años?). 
1Petitmetres. Eran los elegantes de aquella época. 
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El Incomparable quiere ponerle unas palabras, le dejo 
el sitio1. Les renuevo a todas en particular y en general la 
seguridad bien sincera de todos mis sentimientos.  

Noticias del enfermo y de Rose, ¡las necesitamos! 
Abrazo a los Diablillos . 

  

                                                 
1El P. Coudrin acaba la carta de la siguiente manera: “En este momento abro 
la carta del buen Raphaël fechada en Clermont, donde hace una relación 
interesante para todos nosotros. No me dice si ha dejado en Puy los 4 luises 
al Gran Vicario. Adiós, hijos míos, les abrazo a todos; cuiden bien su salud y 
escriban en cada correo. ¡¡¡Que cerca está mi corazón de los suyos, mis 
queridos hijos!!!”. 
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128 Al Padre Isidoro David1 

 

V.S.C.J.     5 de mayo 1803 (Mende) 

 

 Ya habrá visto que nuestros amigos no son mudos pero 
su impaciencia no estará contenta: necesitan mucho tiempo 

para decir pocas cosas y la anatomía2 que se propon e exigir de 

ellos no será sin monotonía. ¡Ay! ¿Estamos ya tan lejos de 
usted que le hace falta que las personas que jamás han estado 

tan cerca le vuelvan a decir lo que encontrará en el fondo de su 

alma si lo busca bien? Si no fuera así, en ese caso me habría 
equivocado de medio a medio, pero ¡claro está! no me 

enfadaría; no lo haría más que conmigo misma por haber 

desfigurado tanto lo que venía de Dios que no haya dejado en 
usted una impresión duradera.  

 Sea como fuere, espero haya estado al menos un poco 

consolado por ver a nuestros amigos. Le habrán dado una 
estampa muy bonita, bombones y una tabaquera que le ruego 

utilic e; hay otra para mi pobre vieja, que deseo también que 

ella use3; en fin si su carta hubiese llegado antes de su partida 
habría recibido su gran volumen. Le desagraviaremos, si nos 

atrevemos a ello por el correo que nos traiga a Philippine etc… 

Esperamos con mucha impaciencia su respuesta acerca de este 
interesante viaje. También nosotros la haremos hablar y ya 

contamos con que usted nos dé mil pequeños detalles por ella. 

                                                 
1La carta está dirigida a sor Gabriel de la Barre. 
2Hay que entender ‘anatomía’ en el sentido de descripción de las personas, 
en el caso del Buen Padre y la Buena Madre. 
3¿Era acaso para esnifar, cosa que entonces estaba muy en uso? 
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 Lo que nos dice de su conversación con el no-simpático 

prueba cuánta falta hace un cierto vínculo con nosotros. Estoy 

encantada por la coincidencia de sus respuestas con las de 
“Pequeña zapatilla1”: la verdad es sólo una. Esto es solamente 

en caso de hacer muchas reflexiones: no pueden ser sino en 

favor nuestro. Mant éngase en buena forma, mi muy buen 
hermano. Dios lo ve todo y vendrá en nuestro auxilio. Le hace 

falta mucha prudencia en todo esto; gracias al Cielo no le falta. 

Evite en cuanto le sea posible los cotilleos de las devotas. Ellas 
solas, incluso las que nos quieren, son las que nos perjudican 

con sus habladurías. Trate de que ellas no puedan citaros. 

 Espero que el buen Hilarión esté ya libre de su dolor de 
muelas; así pues que tenga paciencia… Le recomiendo los 

recién llegados; le ruego, como también a usted, que no juzgue 

la pieza de tela por la muestra. Deles recuerdos de mi parte, 
especialmente a Raphael que me conoce algo más que los 

otros. Que Elena se ocupe un poco de saber lo que necesitan 

como pañoletas, pañuelos u otras cosas; no son señoritos pero 
son buenos y santos. No tendrá dificultad  en formarlos. Mi 

respetable Athanase les advertirá de lo que hay que hacer; el 

buen Diablillo  les hará reír… 

Adiós, mi buenísimo hermano; le dejo para ir a hacer 

una gran visita ; no le digo dónde, lo adivinar á si puede; pero 

en lo que sin duda no se confundir á es en contar con la 
sinceridad y duración de los sentimientos de adhesión y 

respeto con que soy, Señor, 

 

 Su muy humilde y muy obediente servidora, E…m.r. 

  

                                                 
1“Pequeña zapatilla” designa a la Srta. Gauffreau. 
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129 A Sor Gabriel de la Barre 

 

V.S.C.J.     17 (mayo 1803, Mende) 

 

 Recibo, el mismo día, sus cartas del 2 y del 4, mi muy 
buena Elena; le doy las gracias por avisarme de la feliz 
llegada de nuestros amigos. No dudo de la satisfacción que 
seguramente tiene en hablar con ellos de nosotros. En 
realidad los conoce aunque nunca los haya visto. Son 
buenos y sencillos, un poco largos en sus relatos, pero no 
dudo de que les escuchará con gusto. 

 Me gustaría tanto que la pequeña Rose siguiese 
estando mejor; sin embargo no me atrevo del todo a  
deleitarme en ello. Que su tío reciba la sincera expresión de 
lo mucho que lo deseo; creo que me conoce lo bastante para 
no dudarlo.  

 Estoy enfadada porque quiera tanto a la buena 
Philippine 1; deseo su llegada y la de las que le he 
nombrado; en el próximo correo le daré los detalles sobre 
este interesante viaje. 

 No le digo nada del mío2, salvo que estamos un poco 
cansados. 

 ¡Adiós, mi muy buena! D ígales a los recién llegados 
que aquí todos y todas están contentos de saber que están 

                                                 
1Philippine Coudrin, esperada en Mende.  
2Viaje de la Buena Madre a La Lovesc con el padre Antoine Astier. Había 
partido de Mende el 7 de mayo de 1803. Una piadosa tradición dice que la 
Buena Madre trajo de La Lovesc la estatua de Nuestra Señora de la 
Misericordia.  
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con todos ustedes. ¡Adiós! Sor Ludovine está encantada de 
que tenga a Marguerite; yo, de lejos y de cerca, lloro con 
usted; ¡comparto sus penas y soy siempre, y siempre muy 
tiernamente, lo que soy para usted!...  
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130 A Sor Gabriel de la Barre 

 
 

V.S.C.J.    21 de Mayo (1803, Mende) 

 

Ya van dos correos sin tener noticias suyas, mi buena 

Elena; hay que esperar que no se pase el día sin que las 

recibamos. Deseo su respuesta a una carta que hace referencia al 

viaje; como no me dice nada a este respecto, no sé qué decidir. 
Lo que hay de seguro es que tiene que llegarnos para el 22 ó 23 

de junio; arréglese para esto. Siento tanto como usted todo esto, 

o mejor dicho, lo siento más porque tengo su pena y la mía. 
Siento su preocupación. 

Le ruego solamente, en los pequeños detalles que se 

relacionan con todo lo que puedan enviarnos, que se ocupe 

seriamente de ellos, porque respecto a todas esas cositas de uso 

habitual, no puede hacerse una idea de nuestra miseria. El 

dinero, a no ser que tuviésemos un montón1, no podría 
proporcionarnos mil y una cosas que ustedes no usan, que están 

arrinconadas2 y que yo no tengo la presencia de ánimo 

suficiente para decírselas en detalle. Le ruego en todo esto que 
calcule como para pobres personas a quienes muy poca cosa 

puede dar mucho gusto. Su último envío me ha hecho temblar a 

causa de todo esto; hoy le confieso con franqueza que no puedo 

volver en mí de la poca atención que ha puesto en ello. No 

acuso en absoluto a su buena voluntad de la que no dudo, pero, 

o ha hecho el encargo a alguna o no se ha dado cuenta de 

                                                 
1Una gran carga, mucho dinero. 
2Guardadas en armarios, inutilizadas. La comunidad de Mende carece de 
todo, incluso de objetos de primera necesidad. 
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nuestra situación. He aquí la ocasión de reparar este pequeño 

déficit. Le suplico ponga en ello todo cuidado. Que no le dé 

pena mi observación: todo lo que nos ha mandado nos ha sido 
útil. Le aconsejo, para ayudaros a hacerlo, que empiece por 

pasar revista a todos los armarios: los verá llenos de cosas que 

no se usan ahí y que nos serían muy útiles; en fin, aquí no 
tenemos nada, y las que nos llegan no tienen tampoco nada. 

Puede recibir a la Sra. Letard y a Silvine1; esta última nos 

servirá en muchas ocasiones; tiene que acercarse a ella, pero 
manteniéndola siempre lejos. En fin, mi buena amiga, ya 

arreglará todo lo mejor posible. 

Estoy encantada con todo lo que me cuenta de 
Philippine; me encanta que la quera. Siento lo de la pequeña 

Rose2, en fin, comparto sus penas, estoy con todas ustedes; mi 

corazón no le abandona; piense que son toda nuestra esperanza. 
Cuídese, trátese a usted misma en todo como trataría a otra, es 

decir, no más severamente.  

Adiós, mi pobre vieja: valor, ¡para usted y para nosotras! 
Me duele tanto la cabeza que ya no sé lo que digo. Abrazo a los 

Diabl illos y les pido un Ave María... muchas cosas a todos; diga 

a los últimos llegados que aquí todos están bien. 

Le envío una carta de uno de nuestros Venerables; usted 

la pondr á en sus archivos.  

                                                 
1Nombre de una señora pensionista de Poitiers, que fue bienechora de la 
Comunidad. Murió en ella el 18 de septiembre de 1809. 
Silvine Drouault era su señora de compañía, pariente lejana del Buen Padre. 
Después de la muerte de la Sra. Letard, se quedó en Poitiers como hermana 
donada, muy estimada por Gabriel de la Barre. Murió en Poitiers el 17 de 
marzo de 1832. 
2La pequeña Rose, sobrina del P. Isidoro David, estaba muy grave, quedaban 
pocas esperanzas. 
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131 Al Padre Isidoro David1 

 

V.S.C.J.    23 de mayo (1803, Mende) 

 

 Recibo en este momento su carta del 10; comparto su 
dolor, mi buen Hermano, no deb e dudarlo. Conozco la 
sensibilidad de su corazón y tal vez el mío sienta aún más 
que el suyo la inquietud que pueda causarle el triste y 
doloroso acontecimiento que le amenaza. Pero, lo que me 
consuela un poco, es la gran resignación que hay en usted, 
aunque no la sienta. No lamente el no darse cuenta de ella: 
esta consciencia, al poner un poco de bálsamo sobre la 
herida, disminuiría el mérito de su sufrimiento. He hecho lo 
que he podido, es decir: lo que Dios ha puesto en mi 
corazón que haga, porque, como bien sabe, a pesar mío no 
siempre pienso aunque tenga la intención. Esta pobre 
pequeña me interesa de manera especial: creo haberlo 
experimentado con ocasión de su primer viaje; pero Dios, 
que sabe mejor que nosotros lo que necesitamos, no siempre 
nos concede lo que le pedimos. Sólo Él puede consolarle en 
este momento; le pido, con lo mejor de mi corazón, todas las 
gracias que le sean necesarias; Él vela por nosotros de 
manera muy particular: esperemos todo de su misericordia. 

 Seguimos con los mismos proyectos para el viaje: 
esperamos el carruaje aquí sobre el 23 ó 24. Antes de llegar 
al albergue o a la ciudad, desde la Avenida, hay que 
preguntar por el camino de las Ursulinas. Le pido por favor, 

                                                 
1La carta está dirigida a Mons. de Chabot, en casa de la Sra. de Claudèves, 
calle de Notre Dame des Victoires, Nº 5, en París. 
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mi muy buen h ermano, a usted que sabe hacerlo, que vigil e 
un poco los paquetes o cajas que nos van a enviar. La buena 
Elena tiene tanto que hacer que, si usted no la ayuda en esta 
circunstancia, a pesar suyo se olvidará de muchas cosas. 

 Estoy muy contenta del arreglo de los linos y 
muselinas; le ruego que tome las seis piezas de lino que 
tiene la señora Bouriaux; le enviaremos las muselinas. Me 
olvidé de pedir dos breviarios y dos ordos si hay medio de 
mandarlos porque con frecuencia nos equivocamos. Me 
gustaría también los sillones hechos o empezados y la lana 
para acabarlos: aquí nos servirán para otras cosas. Si les 
fuese posible envíennos una pieza o una media pieza de 
raso blanco, lo más azulado posible: es para hacer faldas 
que combinen con tafetán; aquí frecuentemente nos vemos 
obligadas a hacer de señoras. Si las que van a venir tuvieran 
algunos vestidos de muselina, bombasí u otra cosa, que no 
dejen de traerlos, los necesitarán. Que tengan asimismo 
cuidado de ir bien arregladas en el carruaje: se las 
reconocerá cuarenta leguas antes de llegar. Es preciso que 
Marthe y Philippine se pongan sombreritos  como se llevan 
a esa edad. No se puede hacer idea de cómo aquí lo 
examinan todo y cómo se sabe todo. Prevenga a las viajeras 
que tengan mucho cuidado con todo lo que digan durante 
el camino: a veces hemos sido engañadas. Que se porten 
como señoras, cosa que no va bien con nuestro estado, pero 
que hace absolutamente falta aquí, en la situación en que 
nos encontramos. 

 He aquí ciertos detalles que quizás le parezcan 
minuciosos, pero los considero útiles. Adiós, mi muy buen 
hermano. Le reitero con toda verdad la seguridad de la 
fidelidad y del respeto con que soy, 
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 Su muy humilde y muy obediente servidora.  

 Quite de nuestras Constituciones todo lo que 
pudiera chocar; y no se preocupe. Por el momento tienen 
que sufrirnos; acabarán por querernos1. 

 Mil cosas a mi vieja, al buen Hilarión, a Raphael, en 
fin a todos y todas... ¡Adiós! 

 No sé si encontrará en Limoges a la Srta. Laganne; 
trate en todo caso de llenar el carruaje; aunque yo estaría 
encantada de que la tuviéramos, la Srta. Avrard es tonta, no 
sabe lo que rehúsa. 

  

                                                 
1En las Notas sobre la Congregación (Nº 123) sor Gabriel cuenta que Mons. 
Bailly quería a toda costa que le presentasen las Constituciones y Los 
Reglamentos de la comunidad. òLe dijimos que no ten²amos Constitucionesó, 
escribe sor Gabriel y añade: òesto confirm· al Obispo o m§s bien a su consejo, en 
la opini·n que ten²an sobre nosotras de que no ®ramos nada.ó De hecho, si bien es 
verdad que no había Constituciones perfectamente elaboradas, había sin 
embargo elementos de Regla, entre otros los redactados por la Madre 
Enriqueta y el Hno. Bernard de Vilmort en 1800 y los copiados por sor 
Gabriel con el Título: Regla general de los Celadores y Celadoras… con 113 
artículos, en 1802. 
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132 A Sor Gabriel de la Barre 

 

V.S.C.J. 30 (mayo 1803 – Mende)  

 

                Estamos jugando a los despropósitos, mi buena 
Elena; Dios lo permite así, no debemos quejarnos. Pero, de 
una vez por todas, le digo que no me acuerdo de lo que le 
he escrito después de un mes de haber recibido su 
respuesta. Lo que sí es seguro es que su última contiene un 
detalle de coles y puerros: todo ello anuncia inquietud y 
hace mal en tenerla. Creo que siempre hará lo mejor en todo 
y para todo. 

             Hemos recibido el baúl y el paquete: lo estábamos 
necesitando mucho. Los 400 francos de la Sra. La Touche 
son para el escritorio; pero la Srta. de Viart ha puesto de su 
bolsillo no sé cuánto el año pasado; hay que empezar por 
retirar lo que corresponde a su entrega y lo que quede lo 
guarda en el escritorio. Para todo esto diríjase a Colet1, que 
le haga llegar los 400 francos; pregúntele también cuánto ha 
costado hacer ratificar el testamento; eso se lo guard a en el 
bolsillo . 

 Adiós, mi pobre vieja, la quiero mucho, usted lo 
sabe… Mil cosas al hermano Isidoro.  

                                                 
1 Hombre de negocios en Poitiers. 
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133 A Sor Gabriel de la Barre 

 

(Mende, 31 de mayo 1803) 

 

(P.S. en una carta de la buena Rochette) 

 

 Si el coche no ha salido, que el Sr. Hilarión se suba 
dentro, que se provea de todos los papeles necesarios, sobre 
todo para el requerimiento. ¡Adiós!...  

 

 Que traiga consigo, por lo menos, permiso de su 
padre para hacer un pequeño viaje: que ponga para con éste 
toda la suavidad de que él sea capaz. 
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134 A Sor Gabriel de la Barre 

 
 

V.S.C.J.     Mende, 6 junio 1803 

 

He recibido sus dos últimas cartas, mi muy buena; 
comparto todas sus penas y aprecio con tanta más verdad 
cuánto debe sufrir, puesto que el doloroso acontecimiento 
que acaba de experimentar tiene relación con aquel cuyo 
recuerdo yo conservaré toda mi vida. 

No escribo hoy al P. Isidoro ; sea pues, mi intérprete; 
mi interés por cuanto le concierne, es, así lo espero, bien 
conocido por él1. Queriendo consolarle, tal vez aumentaría 
su dolor; diría demasiado para su corazón afligido y no lo 
bastante para expresar todo lo que pienso. Encárguese, pues, 
de todo y estén persuadidos, uno y otra, que quisiera de todo 
corazón estuviera en mi poder disminuir sus p enas 
encargándome de ellas. Dios sabe lo que necesitamos; él 
conoce su resignación, su valor; él recompensará a una y 
otro. 

Si su última pequeña sigue todavía enferma, esto le 
causará aún fatiga y disgusto. Presumo que en estos 
momentos hace los preparativos del viaje... Yo no sé si podré 
conseguir muselina; espero que sí. Hubiera deseado saber 
cuánta tela de lino nos encarga; no es, mi buena amiga, para 
enviárselo justo, sino por miedo de enviar de menos. 
¡Tenemos tan poco dinero y necesitamos tanto!  

                                                 
1 La muerte de la pequeña Rose, acaecida a finales de mayo evoca para la 
Buena Madre la muerte de la joven Anastasie. 
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Temo que Sauzeau no haya pagado: la Srta. Viart le 
debe, otras también; todo esto le servirá de pretexto. Úrjale 
un poco, esto parece que no va con usted. 

Le ruego diga a mi hermano que no he encontrado la 
menor nota de lo que se refiere a la Sra. de Clervaux; que yo 
recuerdo haberle pedido prestados 72 frs. para mi difunta 
madre; que por lo demás yo no sé si los 12 frs. de que esta 
señora habla le han servido en todo o en parte para pagar el 
gasto durante todo el tiempo que ella y toda su familia se 
han quedado con nosotros... Para todo esto hay que apelar a 
su buena fe. En cuanto a lo que se relaciona con Perrotin, mi 
granjero, es a usted a quien yo le doy mi poder; es por tanto 
usted misma quien tiene que tratar con él. Procure arreglarlo 
todo con mi hermano a quien yo le  ruego que le entregue un 
recibo de la ropa y los muebles, menos a causa de él, que de 
su hermano que podría un día crearme dificultades. Este 
último me preocupa a causa de todo esto. Yo quisiera 
también, si no percibe las rentas, que le den cuenta de ello; 
obre con cuidado, pero puede decir que deseo saber dónde 
estamos en esto para intentar hacer nuestras particiones y 
tener un poco de dinero. Además no deje que se retrasen  las 
rentas de la fiesta de san Juan1. 

He aquí varios detalles fastidiosos, mi pobre vieja; 
termino sin decir nada consolador; nuestros asuntos sin 
embargo van bien. Le reitero mis instancias para que tenga 
mucho cuidado de los últi mos llegados: he sabido que aquí 
habían carecido de cosas necesarias por no haberlas pedido. 

                                                 
1 Los asuntos aquí tratados se refieren a los bienes de la familia Aymer. La 
Buena Madre habla de nuevo de hacer las particiones “mi hermano” designa 
al marqués Luis Aymer y “su hermano” hace sin duda alusión al hermano 
menor, Domingo.  
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Le ruego les diga muchas cosas de mi parte y lo mismo a 
todos cuantos le rodean. 

¡Adiós mi pobre vieja! ; veré con mucho gusto a 
nuestras poitevin as1; les haré hablar mucho.  

  

                                                 
1 La Buena Madre espera con impaciencia el coche que llega de Poitiers con 
las hermanas. 
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135 A Sor Gabriel de la Barre 

 

V.S.C.J.     Mende, 10 (junio 1803) 

 No dudo, mi muy buena Elena, de que tenga siempre 

alguna peripecia y a menudo desagradable: pero el que 
permite que le sucedan, le dará siempre la fortaleza y el valor 

necesarios en cada ocasión. 

 La marcha de la Srta. Morin 1 es un pequeño 
contratiempo; estoy disgustada por ello, justo en este 

momento en que un “nada” produce ruido. No se desanime 

porque las vocaciones que le han llegado no se hayan logrado: 
Dios, que quiere nuestra Obra, no la quiere sin que 

experimentemos todas las vicisitudes ordinarias en 

circunstancias semejantes, pero nos pide una constante y fiel 
perseverancia. 

 La propuesta de la Sra. La Marsonnière2 no me extraña; 

no vale para Poitiers donde tiene muros alrededor, pero 
estaría bien aquí cuando su hija ya no esté; ¿qué haría con su 

hijo? En todo caso no le dé esperanza alguna de ocuparse de 

esto; por lo demás, sondee sus disposiciones, sin prometerle 
nada, y escríbame. ¿Qué es de la Srta. Berloquin y de su 

vocación?... Todas estas viejas Rodríguez3 nos podrían servir 

                                                 
1La Srta. Morin: pariente del abate Morin, sacerdote de Laval que estuvo en 
los orígenes de la fundación de Laval y Le Mans. 
2La Sra. La Marsonnière: madre de sor Ludovine, creía tener vocación 
religiosa… Hubiera querido venir con su hijo. El Buen Padre y la Buena 
Madre se opusieron a ello. Hizo en Cahors, donde sor Ludovine era 
superiora, un ensayo de vida religiosa que terminó con una salida. 
3“Viejas Rodrigues”: expresión muy frecuente en la Buena Madre para 
designar a las viejas devotas quisquillosas que hacen de sus lenguas una 
espada. 
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aquí, porque hablan francés y no tendrían la facilidad de 

comadrear. Si la Sra. Constant le contesta, en su nombre, 

ofreciendo el pan y el vestido para la joven de que usted me 
habla, puede aceptarla. 

 La manera de obrar de mi granjero de Font-Nivoux no 

me extraña; quisiera que fuese posible pagarle, hasta el fin, 
cuanto me debe o me deberá; pero tenga cuidado con servir 

exactamente las rentas. Retenga del dinero de la sucesión el 

que yo debería recibir de este hombre. 

Sor Francisca le ruega que anime a la Srta. 

Grandchamp para que venda actuando bajo mano los 

muebles, buenos o malos, así como los viejos herrajes que ella 
le ha dejado. 

 Adiós,  mi muy buena; mil cosas de mi parte al Sr. 

Isidoro ; le hubiera escrito pero mi mala cabeza tiene más de lo 
que puede. Esperamos poder enviarles hermanas a vuelta de 

diligencia que deseo ver llegar pronto y sin accidentes. Una 

vez más ¡adiós! Conoce mis sentimientos, son invariables. No 
sé si el Sr. Hilarión está de viaje; dígale que no le olvido, como 

tampoco a sus dos recién llegados. Abrazo a mis pequeños 

amigos: una vieja abuela tiene siempre derechos. 

 Me olvidaba de decir le que escriba al Sr. Maubué, en 

St. Maixent, anunciándole la marcha de Marthe; dígale 

también que reclamo las 60 ≠ que me ha prometido para ella 
todos los años y que le pertenecen1. Arregle todo  lo mejor que 

pueda. 

  

                                                 
1Marthe de Maubué (cfr. Carta 12, nota 4 y carta 30, nota 4) Su padre no 
envió regularmente la pensión prometida.  
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136 A Sor Gabriel de la Barre 

 
 

V.S.C.J.    22 (Junio 1803, Mende) 

 

¡Estamos con una impaciencia que sólo usted puede 
imaginar fácilmente, mi buena Elena! Desde ayer esperamos 
sin ver llegar a nadie: la inquietud se apodera de mí a pesar 
mío y, si no llegan esta tarde se me va a poner muy mala 
sangre1. 

Quisiera hablarle de las que yo le envío y no puedo 
pensar sino en las que deberían haber llegado. Le prevengo 
lo primero que la mayor a quien llaman Dorothée, es un 
sujeto perfecto2; hace poco tiempo que está con nosotros, 
pero hace mucho más que se ha entregado totalmente a Dios; 
hace un gran sacrificio en irse con usted. La perdonará 
cuando sepa que somos el Incomparable y yo casi 
únicamente la causa de este sentimiento. Quiérala, pues, 
enseguida en nuestro nombre, porque cuando la trate no va a 
necesitar otros motivos ajenos a ella misma para darle todo 
su afecto. Le prevengo que casi no entiende el francés y lo 

                                                 
1La Buena Madre esperaba la llegada del coche de Poitiers, anunciado para 
el 22 de junio… en él venía Philippine Coudrin, Marthe Maubué, sor Lucie 
Brosselle e Hilarión Lucas. 
2Sor Dorothée, originaria de La Lozère, nace en 1772 y hace profesión en 
Mende como hermana conversa en junio de 1803. La Buena Madre indica a 
sor Gabriel todo lo que concierne a esta hermana. Se ve bien de qué manera 
la Buena Madre se interesa por cada una tanto en lo espiritual como en lo 
material. Enviada a Poitiers el 24 de junio de 1803, sor Dorothée es después 
enviada a Laval el 15 de octubre de 1804. La Buena Madre la lleva consigo a 
París y muere en Picpus a finales de enero de 1805. 
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habla todavía menos. Tendrá que poner un particular 
cuidado para que ella le entienda; a pesar de esto le animo a 
que hable mucho con ella; sabe casi todo cuanto me 
concierne particularmente; al menos el Incomparable le ha 
dicho muchas cosas1. No ha asistido nunca al capítulo; 
solamente le han explicado en qué consistía. Durante algún 
tiempo que asista sólo como testigo. Le prevengo que es de 
una timidez excesiva; además, de una conciencia muy 
delicada; hay que procurar que se encuentre cómoda con 
usted; es de una obediencia perfecta; será necesario que 
ponga mucha atención en esto porque, sin saberlo la 
martirizaría . Por falta de explicaciones, a veces me ha hecho 
cosas graciosas y que prueban su sencillez; si pudiera 
entender bien, (lo que poco a poco irá viniendo), tiene mucha 
inteligencia. En fin, no se lo oculto, es solamente por usted 
por quien hago este sacrificio; la quiero de todo corazón y 
todas las hermanas aquí comparten este sentimiento; la 
pobre Radegonde la llora2. Le ruego insistentemente que 
hable con ella todos los días un poco; no tenga miedo de 
mimarla, no es susceptible: es de esos seres a quienes Dios 
conduce con toda sencillez y que no entienden nada de esa 
espiritualidad de palabras, que no es y no conduce de 
ordinario a la perfección. 

En cuanto a la que llamamos Rosalie es una niña de 
buena voluntad 3 de la que sacará  partido si se toma el 
trabajo de formarla. Le asombrarán sus modales ingenuos; 
pero nada de todo eso es fingido. Es de salud muy delicada, 

                                                 
1Evoca las comunicaciones sobrenaturales de la Buena Madre. 
2Hermana conversa nacida en Cursay (Vienne) 1782. 
3Rosalie Soulageons, nacida el 8 de mayo de 1789 en el municipio de 
Tournon (Ardèche), no tenía más que 14 años Hizo profesión perpetua en 
Poitiers el 16 de junio de 1805 y murió en Mende el 20 de marzo de 1850. 
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necesitará muchas concesiones. En conjunto, tenga cuidado 
porque no están acostumbradas a una vida de austeridad; 
que, además, los guisos de nuestra tierra en nada se parecen 
a los de aquí. Se acostumbrarán poco a poco, pero por favor, 
ponga mucho cuidado, ocúpese de que coman bien; que les 
den, sobre todo durante algunos días, cosas que ellas puedan 
tragar. En resumen, son unos pobres peces fuera del agua a 
los que no podrá acostumbrar más que poniendo mucho 
cuidado en ello. Rosalie es viva y dulce, de carácter fácil; 
hágase con ella; si no, temería que la estropeasen. No hace 
más que dos meses que está de blanco, no sabe lo que es un 
capítulo, pero ella siente atractivo, sin saberlo, por todo lo 
que puede proporcionarla medios de perfección; es en este 
aspecto en el que hay que temer que se la estropeen. 

Día 23 a las 2h1. Ya han llegado, muy bien, pero 
horriblemente vestidas, es decir como verdaderas religiosas, 
lo que no conviene nada para viajar por los caminos. En 
adelante, cuando nos envié alguien por favor arréglelas 
pasablemente. Perdóneme esta pequeña digresión, pero las 
he encontrado tan feas que no vuelvo en mí. 

No se inquiet e: no puedo decir nada positivo acerca 
de Laval2, ya que el Padre no está aquí; solamente pienso que 
sería muy posible que esto le proporcionase a usted una 
visitita a la Sra. Henriette 3; es por ahora mi quimera favorita. 
Mientras tanto creo que esta señora saldrá para Cahors el 4 ó 

                                                 
1Estas indicaciones corresponden a la fecha y hora de la llegada de las 
viajeras. 
2A petición del abate Morin, se proyectaba entonces una fundación en Laval. 
La Buena Madre irá a visitar Laval en septiembre de 1803. 
3En su camino a Laval, la Buena Madre que está hablando de ella misma, 
espera pasar por Poitiers y saludar a sor Gabriel. 
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el 8 del mes de julio1. Sor Ursule no tendrá tiempo de 
descansar en Mende: será la segunda con la pequeña 
Ludovine en haber crecido mucho desde que usted la vio . 
Encuentro que sor Ursule ha sobrepasado mis esperanzas de 
jugar a la gran señora. Temo mucho que me la hayan 
mimado considerablemente por exceso de bondad; la 
encuentro de una importancia que sobrepasa con mucho sus 
posibilidades y que podrá cansar mi paciencia. No sé si tiene 
siempre ese tono afectado, pero ella y yo sufriremos durante 
el corto tiempo que estemos juntas, pues a pesar de su 
conmovedora invitación , en cuanto pueda librarme de ella 
procuraré no tenerla a mi cargo. Echo de menos a la pequeña 
Ludovine , es buena, dulce, sencilla, unida; en conjunto, 
muchos medios y, aún más, buena voluntad. 

No se escandalice de mis reflexiones acerca de sor 
Ursule; deseo de verdad estar contenta con sus modales, 
pues en todo esto yo no censuro más que su exterior. El de 
sor Lucie2, por el contrario es muy de mi gusto; me agrada 
mucho, solamente que me teme demasiado; ¡es verdad que 
tengo un tono muy decidido!... ¿Qué quiere, mi pobre 
vieja?... desde que estoy lejos de usted, siempre he estado en 
guerra, y siempre a mis expensas. 

Le ruego, mi pobre vieja, que guarde el paquete que 
va sin señas y que le prevengo no abra, y no lo entregue sino 

                                                 
1“Monseñor de Cahors (Primo de Granville) informado del bien que 
nuestras hermanas hacían en Mende, escribió a la Madre Enriqueta y le 
suplicó procurase a su ciudad episcopal las mismas ventajas de que gozaba 
la ciudad de Mende desde hacia casi un año. Los magistrados se unieron al 
Obispo y ofrecieron la casa que había pertenecido a las Mirepoises”. 
(Memorias del P. Hilarion, Libro II,  p. 44)   
2Sor Lucie (Marguerite Brosselle) hizo profesión en Mende el 24 de junio de 
1803, con el nombre de Symphorose. 
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al buen Charlot1; el Sr. Coudrin me lo ha recomendado 
expresamente. Le dirá que es para su padre; que tiene que 
llevar lo y que lo abran solamente ellos dos. Al Incomparable 
le interesa esto enormemente; sin duda que son cosas 
importantes.  

Ni una flor . ¡Ah! Es usted muy mala. ¡Sin embargo yo 
contaba con ellas! Tiene contestación para la Sra. de la 
Marsonnière, Clervaux y todas las demás... 

¡Adiós! ¡La abrazo como la quiero, con eso está todo 
dicho. ¡Adiós!... Quieren marchar ya, ¡nada preparado! 

  

                                                 
1Designado Carlos Coudrin, hermano del Buen Padre, residente en Coussay. 
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137 Al Padre Isidoro David 

 

(Mende, 24 de junio 1803) 

 

 ¡Ah! ¡pécaire!1 mi muy buen h ermano, tendrá usted 
pocos caramelos, no hace bastantes cumplidos a sor 
Francisca. Ha de saber que desde que ella no reza más a 
Dios, no hace muecas, sino solamente muchas reverencias 
porque es dueña de las gracias: hace pasear y saludar a sus 
alumnas con una elegancia que le encantaría. 

 La Sra. de la Marsonni ère2 cree sin duda que la tabla 
será para ella la Fuente de la Juventud, pero cuando sepa 
que necesitamos talentos superiores, como por ejemplo: 
hacer bien la reverencia, temo que se desanime. Trate, mi 
muy buen hermano, de sostener esta joven vocación que me 
parece muy efervescente; trate de hacer revivir la de la Srta. 
Berloquin, pero no vaya a hablarle de reverencias; en fin 
trate de enviarnos un carruaje lleno de señoras de 
reverencia. El buen Lucas ha hecho ya demasiadas 
reverencias; pero, ¡dejémonos ya de reverencias! 

 Le advierto que las buenas hermanas que les envío 
tienen mucha necesidad de su ayuda, sobre todo la gran sor 
Dorothée para quien le ruego tenga esas amables maneras 
que tan bien le van y que ella tanto necesita, ya que 
frecuentemente se apura y es tímida. Tendrán algo de 

                                                 
1Interjección muy usada en el sur de Francia. 
2La Sra. de la Marsonnière, madre de sor Ludovine, quiso ser recibida en la 
Congregación. La Buena Madre se da cuenta de que esta vocación no es 
sólida. 
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dificultad en acostumbrarse al lenguaje que oyen poco y 
hablan aún menos. 

 Tengo tanta prisa que no escribo al buen hermano 
Raphaël; le agradezco mucho que haya pensado en mí; no 
le olvido y me encomiendo a sus oraciones y a las suyas, mi 
muy buen hermano. Tenemos muchas dificultades, estoy 
preocupada y no sé cómo podremos salir a flote. 

 Escríbame a Cahors1, a la lista de correos. Mi deseo 
de recibir noticias suyas es proporcional a la muy verdadera 
y muy respetuosa fidelidad con que no dejaré nunca de ser, 
mi muy buen hermano, sin reverencia… 

 

 V.m.h. b y m.obe.s 

 

 (Al dorso) Le envío una carta del Padre. 

  

                                                 
1El 6 de julio de 1803, la Buena Madre partirá para la fundación de Cahors 
llevando consigo a ocho personas: Sor Ludovine de la Marsonnière; sor 
Ursula Roulleau; sor Agnès Crouzet; sor Bibiane Layre; sor Elisabeth 
Bousquet; sor Rose aún novicia y las dos pequeñas Marthe de Maubué y 
Philippine Coudrin.  
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138 Al Padre José María Coudrin 

 

7 (julio 1803) Massagro1 

 

 Hemos llegado todas ayer, en muy buena salud y no 
demasiado cansadas. Philippine no lo está en absoluto: no 
ha hecho más que dormir, reír y cantar durante todo el 
camino y al llegar ha sido muy amable; se la ha celebrado 
aquí como su pertenencia. 

 

 Le envío una carta para Mons., désela si se atreve: 
está tan garabateada, le he escrito para decírselo. 

 

 Perdón, mi buenísimo Padre, le dejo ¡hay que partir! 
Rece por todas nosotras ¡piense un poco en nosotras! No le 
diré que estoy triste y fastidiada, lo siente bien; mi pobre 
corazón está muy enfermo. Tengo el honor de ser, con los 
respetuosos sentimientos que bien conoce. 

 

V.m.h.y.m.o. 

 
 
  

                                                 
1La Buena Madre parte para Cahors, vía Massagros – escrito Massagro por la 
Madre Enriqueta – y Millau. El 7 de julio se halla en Masagros, municipio de 
Lozère, a 25 kilómetros de Mende cerca de Severac le Château. 
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139 A Sor Gabriel de la Barre 

 

 (Cahors, 13 de julio 1803)1 

 

(P.S. a una carta de sor Ursule Rouleau) 

 

 Envíe flores a Mende si puede; donde yo estoy no 
hay flores, y solamente hay espinas. La Srta. Ursule reclama 
el encaje. No haga llorar a Enriqueta, no me empeño en 
nada, lo sabe muy bien.  

 

  

                                                 
1Llegada a Cahors el 12 de julio. La adoración empieza el 15 de julio a las 9. 
Este 13 de julio, día de san Enrique, se celebra a la Buena Madre. 
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140 A Sor Gabriel de la Barre 

 

15 (Julio 1803-Cahors) 

 

 Recibo su carta del 7; me temo mucho que si el señor 
Morin 1 va a su casa, no arregle en absoluto nuestros 
asuntos: aquí no tenemos la misma manera de pensar, en 
cuanto a educación, que tienen en Poitiers. Le ruego, pues, 
que trate de evitar toda respuesta definitiva. Si, por 
casualidad, llega este señor, avísenos enseguida. No sé por 
qué, pero estoy casi segura que si viene a casa, fracasa el 
asunto, sobre todo, si no la he visto antes. Escríbame aquí 
frecuentemente: es más directo que a Mende. 

 ¡Adiós ! Las quiero a todas y a todos tan 
sinceramente como cariñosamente. ¡Adiós ! Contésteme a 
cada correo. 

 
  

                                                 
1Sacerdote que solicitaba una fundación en Laval. 
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141 Al Padre Isidoro David 

 

V.S.C.J.     15 (julio 1803) Cahors 

 

 Hoy, día 12, hemos llegado aquí a las 9, mi muy 
buen hermano. Mi primer cuidado ha sido ir a correos  
donde he encontrado su carta del 3, que le agradezco. 

 Mis compañeras de viaje son: Sor Ludovine a quien 
destino como superiora de esta casa con sor Ursule como 
segunda, con sor Agnès, Elisabeth, Rose; tal vez deje aquí a 
Marthe con sor Ludo vine, si puedo lograr que Ursule  no le 
diga nada ya que emplea un tono que me desagrada 
soberanamente con ella y con la pequeña Philippine. Es 
seguro que no dejaré aquí a esta última a quien le 
contagiaría, sin querer, un mal carácter; sin ánimo de 
ofender a Elena, ha hecho de esta niña una tienda de 
muecas y le ha llenado la cabeza de jeroglíficos tontos que 
oscurecen sus pequeñas ideas. En resumen: ¡está muy lejos 
de su pobre hermanita1! Creo, sin embargo, que algún día 
ll egará a ser amable. 

 Quisiera ponerle un poco al corriente de lo que 
hacemos aquí; pero aún no sé nada: Hasta ahora el tiempo 
se nos ha ido recibiendo y haciendo visitas: el Obispo, el 
Prefecto, el Alcalde, señoras, señores; más o menos hemos 
visto todo. Aglaë es siempre bueno2: nos ha dicho la misa 
                                                 
1¡Qué retrato tan poco halagüeño de la pequeña Philippine! 
2El abate Martin, llamado Aglaë, o Augusto o Marie -Jeanne, era un sacerdote 
de Angulema y se encontraba en Poitiers durante la Revolución (Lestra I, P. 
123). Había sido nombrado vicario general – o al menos agregado al 
obispado – en la diócesis de Cahors. 
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esta mañana y dejado el Santísimo Sacramento. La 
adoración ha comenzado aquí a las 9. Ruegue para que Dios 
sea adorado aquí en espíritu y en verdad. 

 Mi cabeza está aún bastante mal como para poder 
decirle nada; sólo que estoy rodeada de mucha gente y al 
mismo tiempo enteramente sola: ¡mi corazón está cerrado 
con tres candados! Espero que con el tiempo podamos hacer 
venir u no o dos hermanos1. Esto aliviará el destierro de 
nuestras hermanas. En cuanto a mí, todo me hace sufrir: me 
consuelan menos las ventajas que podamos tener que lo que 
me enervan las pequeñas borrascas que van y vienen 
continuamente. 

 No le he contestado a la cuestión relativa a la 
señorita que desea velar siempre; creo que hará muy bien si 
le hace dormir y si la mant iene – en todo – dentro de un 
cuadro habitual de vida ordinaria y la má s común. Os 
ruego, mi muy buen h ermano, que tenga especial cuidado 
con sus dos últimas: Sor Dorothée es una persona perfecta 
que a veces sufre de inquietudes y a quien el diablo molesta 
mucho; tranquil ícela en todo y, usted mismo, esté también 
tranquilo; es una santa mujer de la que llegarán a estar muy 
contentos si logran que se acostumbre. Su compañera tiene 
muy buena voluntad. ¡En fin! Traten todos de ser un poco 
felices… En cuanto a mí, vegeto y me consumo en deseos de 
este género para todos ustedes… Estoy un poco enfadada 
con los dos, es decir: con usted y con mi vieja. Han mimado 
a sor Ursul e, lo cual hará que ahora lleve una vida triste 

                                                 
1El Buen Padre enviará por su parte al padre Antoine Astier, hombre muy 
santo, y le nombrará superior. Los padres, por otra parte, se instalaron 
primero en St. Urcisse y, luego, cuando en 1819 compran una amplia casa, 
abren en ella una escuela gratuita y más tarde un colegio conocido con el 
nombre de Pequeños Carmelitas. 
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durante bastante tiempo. Me doy cuenta de que las 
desafortunadas circunstancias en que se encuentra han 
requerido esta especie de “importancia” que es 
insoportable; temo hacerla sufrir mucho y no lograr curarla. 
Me domino lo más posible; pero como bien sabe, hay cosas 
que se escapan, y en un minuto, se pierde el fruto de ocho 
días de paciencia. Ya ve, mi buen hermano, que no soy 
mejor que cuando me dejó. Rece por mí y crea en la 
fidelidad respe tuosa con que soy, mi muy buen hermano, 

Su muy humilde y muy obedi ente servidora. 

Mil cosas a mi vieja; le envío una carta de su íntimo. Le 
ruego dé mis recuerdos a nuestros buenos hermanos, 
especialmente a Raphaël. 

Tendré o tendría mucha alegría en verle; necesito 
defenderme… 

Ponga la dirección a la Sra. Aymer, lista de correos en 
Cahors. 
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142 Al Hermano Hilarión Lucas 

 

3 ó 4 de agosto 1803, Cahors 

 

Tengo tan solo tiempo para darle las gracias, mi 
buen hermano, por su recuerdo; me alejo de usted y al 
mismo tiempo siempre estaré con usted. No tenga miedo, 
espero que no le va a hacer daño; tenga ánimo, rece a Dios 
por mí, confíese enteramente a Él; diga si necesita ir a ver a 
su padre o a su madre. Estoy disgustada por no haber visto 
a Paul1, dígale mil cosas de mi parte, que rece por mí. A 
Dios, conoce mis sentimientos que sólo se acabarán con mi 
vida. Termino sin cumplidos, porque sé  que no le agradan. 

  

                                                 
1 Hermano Paul Gaillard.  
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143 A las Hermanas de Cahors1 

 

V.S.C.J.   Domingo, Limoges 2 (7 de agosto 1803) 

 

 No les diré, mis buenas hermanas, que he tenido 
mucha pena por dejarlas; pero les diré que mi pobre 
corazón no se acostumbra a estar separado de ustedes. Les 
ruego que no se escandalicen del dolor de que he dado 
prueba; si las hubiera dejado en una situación menos 
precaria, probablemente hubiera sido más razonable… Sólo 
Dios conoce la amplitud de mis sentimientos para con todas 
ustedes y la necesidad que tengo de que todas sean felices. 
La aprehensión de saberlas en una posición en la que mil 
cosas pueden obstaculizar la dulce amargura que debe 
acompañar su existencia hace la mía infinitamente dolorosa. 
Ojala pudiesen, mis buenas y tiernas hijas, leer en el 
corazón de su pobre madre que no se atreve nunca a 
emplear este nombre porque siente muy bien que carece de 
las virtudes y cualidades necesarias, pero por lo menos sí 
que tiene la de la ternura. 

 No les diré lo que va a ser de mí, porque no lo sé. 
Escríbanme a Poitiers para que tenga el consuelo de 
encontrarme allí con sus noticias. Abrazo a las pobres 
pequeñas. Recen todas por mí; traten de que nuestro 

                                                 
1La carta está dirigida a la Sra. Aymer, lista de correos en Cahors 
(Departamento de Lot). Es para las Hermanas de Cahors. 
2 La Buena Madre viaja de Cahors a Poitiers, vía Limoges. 
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respetable no sufra demasiado. Espero que tengan con 
ustedes al buen François1. 

 ¡Adiós! No les digo más por hoy: me apremia el 
tiempo y mi pobre corazón comparte las ganas que tienen 
de recibir noticias mías. 

 Den recuerdos míos a Aglaë2. 

  

                                                 
1 François: Hermano converso (profeso en 1803) enviado de Mende a Cahors. 
2 Aglaë: Abate Martin.  
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144 Al Buen Padre1 

 

V.S.C.J.    12 (de agosto 1803, Poitiers) 

 

 Estoy en Poitiers, mi buenísimo Padre; decirle cómo, 
¡sólo Dios lo sabe! Todo el mundo está bien; ¡solamente yo  
ignor o cómo estoy!... 

 He encontrado una carta suya, lo que me ha dado 
una alegría que sólo mi pobre corazón puede sentir, pero 
que mi pluma ha de callar. No sé lo que hay dentro: la he 
leído en medio de la familia de quien usted es el Padre 
entrañablemente querido. De todas sus hijas yo soy la que 
menos vale pero soy la que les gana en entrega, fidelidad y 
respeto. Me pongo a sus pies y le ruego acepte todos los 
sentimientos con que soy, mi buenísimo Padre. 

 

Su m.h… 

 

 He encontrado una carta de Lussas que me ha 
gustado mucho. La quiero mucho como también a la pobre 
Rochette. 

 

  

                                                 
1La carta está dirigida al Señor Coudrin, Vicario General de la Diócesis de 
Mende (Dpto. de la Lozère en el Gevaudan). 
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145 A Sor Ludivine de la Marsonnière1 

 

(Mende, primeros de septiembre 1803)2 

 

Por favor, mi buena Ludovine, remi ta esta carta al Sr. 
de la Poujade3; le hará, espero yo, tener un poco de 
paciencia respecto al retraso del buen Antoine4; tómela 
también para usted si tiene pena; ¡no nos faltan! Me 
preocupa Fortunée; en fin, mi pobre corazón recibe a cada 
instante nuevas heridas. No soy yo quien lleva la cruz, es 
más bien la cruz quien me lleva a mí… 

¿Qué tal sigue la amable Francisca5? ¿Y Lutgarde, mi 
pobre Paul y todas ustedes? Si uno no se muere, lo demás 
se pasa. Cuídelas bien a todas y a usted también. Abrazo a 
Louise, que se anime… 

Y usted, mi muy buena, que su exterior dulce y 
bueno anuncie la calma y la paz de su alma. Apresúrese 
                                                 
1Agathe-Marie-Felicité-Perrine de la Marsonnière nace en los alrededores de 
Loudun en Poitou, hacia 1777 según la primera lista de personal de las 
hermanas, hacia 1778 según una biografía redactada en Picpus por sor 
Emilie Leclerc. Liberada de la cárcel de Nantes después de la muerte de 
Robespierre vino con su madre a establecerse en Poitiers. Encontró al abate 
Coudrin con ocasión de una confesión pascual el 21 de marzo de 1799 y, 
poco después, se unió a las hijas de la Madre Enriqueta. Hizo profesión al 
mismo tiempo que la Srta. de Viart el 17 de noviembre de 1801 con el 
nombre de Ludovine.  
2 La fecha indicada parece inexacta. El 20 de septiembre de 1803 la Buena 
Madre está en Poitiers. Por tanto final de abril o principio de mayo 1804. 
3 Vicario general de Cahors. 
4 Padre Antoine Astier, superior de la comunidad de Cahors.  
5 Sor Francisca de Viart ha dejado Mende para descansar en Cahors, hacia 
mediados de abril 1804. 
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lentamente; no haga nada que sea un poco importante (ni 
siquiera una observación) sin recogerse un poco; que el 
espíritu d e Dios sea quien actúe en usted de manera que no 
actué sino por Él. Necesito tanto estas reflexiones para mí 
misma que es a mí a quien predico. Que todo esto no le  
preocupe… Que la llaga amorosa del Corazón de Jesús la 
consuele. 

(Después de una cuantas líneas del padre Hilarión, 
la Buena Madre añade): Su modestia sufre mucho pero no 
hay nada que tachar. 
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146 A Sor Ludovine de la Marsonnière 

 

(Poitiers, 20 de septiembre 1803) 

 

 No pensaba escribirle hoy, mi muy buena hermana, 
pero nuestro excelente hermano deja demasiado papel en 
blanco como para que yo no quiera ponerle unas palabras1. 
Ante todo ¿qué tal están? ¿Qué tal va el buen señor 
Antoine?... ¿Piensa un poco en mí? ¿Tiene tantas ganas de 
verme como las que tengo yo de reunirme con usted? Tengo 
preocupación por usted y por todas nuestras buenas 
hermanas. ¿Cómo va la buena Elisabeth a quien tanto 
quiero? ¿Qué hace con la pequeña Bibiane? Y Agnès ¿es 
siempre igual de buena? La bonita Rose ¿ríe siempre? Las 
dos que han llegado2 para entrar con nosotras ¿se van 
acostumbrando? ¿Tendrían tal vez la tentación de venir a 
Poitiers? Esto me arreglaría; estoy triste por las personas 
que le llevo. ¡Ay! mi bien buen a hermana, ¡qué de déficits 
en el corazón humano! ¡Nada, pero nada, de totalmente 
para Dios! ¡Nada de ese perfecto abandono del que nos ha 
dado un ejemplo tan conmovedor! Sea siempre buena 
conmigo; no valgo nada, sólo sé entristecerme en lugar de 
corregirm e. 

 Todos los que aquí la conocen la aman y envían 
recuerdos. Diga, pues, a sor Ursule que no he visto a sus 
padres: están resentidos conmigo; me consolaré de ello si 
ella está felizmente extendida sobre su cruz: en ella es 

                                                 
1 Se trata de un post-scriptum en una carta del P. Isidoro David.  
2 Marion y Hermangarde entradas en Cahors como postulantes. 



311 

 

donde yo quiero clavarla. Que me perdone mi pretendida  
barbarie que no es, en realidad más que una prueba de mi 
afecto. No le digo nada para Marthe: conoce usted el tema y 
probablemente imagine más de lo que hay; estoy muy 
contenta porque esto se volverá, espero, en beneficio suyo. 
Lo que hace por ella, lo considero como hecho a mí misma. 
Tengo pena por no haber traído a Philippine; guárde mela 
bien y a mí para ella. 

 Doy las gracias al buen hermano Antoine por su 
puntualidad en escribirme; sus cartas me hacen un bien 
infinito, sólo que no  creo en todo lo que dice sobre sí 
mismo: se ha ganado mi muy sincera veneración y por 
siempre cuenta con mis mejores sentimientos; dígaselo, por 
favor; aquí hablamos a menudo de él. 

 Así pues, compre esas cubiertas1 de que me habla 
Aglaë; aunque sean feas es lo que necesitamos en este 
momento. Me doy muy bien cuenta de todo lo que 
necesitarían y sufro por todo lo que le s falta. Practican el 
voto de pobreza demasiado al pie de la letra. Pero, en fin, 
pues Dios lo quiere así seamos pobres (con) Jesús pobre. 
¡Que su divino Corazón sea nuestro sostén y nuestro 
modelo! Me va muy mal predicar les; me limito a decir le que 
la quiero de todo mi corazón. 

 El viernes parto para La Rochelle: es un viaje de 4 
días2. ¡Adiós! Rece (mucho) por mí. No olvido a Francisca3. 

 
  

                                                 
1 Cubiertas=mantas. 
2 El viaje de cuatro días a La Rochelle, entre el 23 y el 27 de septiembre: 
seguramente para asuntos de sor Colette Séjourné nacida en Ile de Ré. 
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147 A Sor Ludovine de la Marsonnière1 

 

(Mende, octubre 1803) 

 

 Todos estamos bien, mi buena Ludovine; la 
encantadora Philippine no hace más que reír, charlar, 
dormir, y cantar. La pobre Julie está muy cansada, me hace 
reír por sus disputas con Marthe… 

 Y ustedes, mis buenas hermanas, ¿cómo están? 
Dígale a Ursule que haga acopio de alegría; a la buena 
Agnès que recuerde lo que le he recomendado; a la pequeña 
Bibiane que se arme de valor y de paciencia, que Dios 
recompensará su sacrificio y el mío; a Elisabeth que no he 
pensado sino después que quería verme; a Rose que no sea 
gruñona; a su madre que hubiera querido hablar con ella, 
que le pido se prepare para venir con sor Bibiana en cuanto 
la avise; a la pobre Apol lonie que tenga valor y paciencia; a 
Aure que no estoy contenta con ella y menos aún con 
Sophie2; a las otras dos que espero encontrarlas en buena 
salud y más valientes; en fin a todas que las quiero con todo 
mi corazón, que comparto todas sus penas y desagrados; 
que les ruego que alguna vez piensen en su madre; que me 
perdonen las ocasiones de poca edificación que les haya 
dado (siempre con penas, mi exterior se resiente) pero mi 
corazón les está enteramente entregado a todas. Sí, mis 
buenas hermanas, soy por entero de cada una, deseo su 

                                                 
1Copia del P. Hilarión Lucas.  
2 Apollonie, Aure, Sophie y la Sra. de la Marsonnière venidas de Poitiers con 
la Buena Madre el 13 de octubre. 
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felicidad y todos los consuelos que solamente se encuentran 
al pie de la cruz ¡Oh! ¡Entremos, más que nunca, en el 
doloroso martirio que hace el consuelo de las almas que 
siguen al Esposo! 

 Adiós, mi buena hermana, tenga valor, mant éngase 
siempre en ese estado de inmolación puesto que el Señor es 
así como la quiere. Siempre estaré con usted, de lejos y de 
cerca. Espero que el conocimiento particular que hemos 
hecho en Cahors, refuerce de manera aún más estrecha los 
dulces lazos que nos unen. 

 Tenemos a nuestros dos señores, ¡no sé qué pensar 
de ello!... Adiós, mi muy buena hermana. Escríbame a 
menudo. Engañemos a la ausencia… Sobre todo se moleste 
con, 

 

Su pobre Madre. 
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148 Al Padre Isidoro David 

 

V.S.C.J.   Cahors, lunes (30 de octubre 1803) 

 

 Seguramente está disgustado conmigo, mi muy buen 
hermano: no he podido darle noticias tal y como le había 
prometido; en Limoges hemos tenido muy poco tiempo y 
no he podido cumplir con el compromiso que tenía con 
usted. ¡Perdonad este fallo involuntario! Muy a menudo 
necesito toda su indulgencia: por favor no me la rehúse y 
eche sobre mis tonterías un velo tan espeso que hasta pierda 
su recuerdo. Yo conservaré siempre, en cambio, con interés 
y agradecimiento, el de sus bondades; su amable 
comportamiento está grabado en mi corazón para siempre. 
El solo temor de abusar pone a veces fuertes obstáculos al 
consuelo que él podría retirar, pero sin embargo, nunca será 
capaz de poner límites a los sentimientos de gratitud que 
tengo hacía usted y que le debo. 

 No voy a hablar le de mis penas, de nuestra lejanía: 
me conoce un poco y sabe que, siempre débil, poco 
resignada, y casi siempre en lucha con sentimientos 
encontrados, sufro por todo sin saber bien si el deber 
prevaleció sobre una pretendida satisfacción que se 
convierte en un martirio por el temor de haber obrado mal. 
Así es como mi vida, siempre envenenada por los 
remordimientos, transcurre tristemente con el temor de no 
haber hecho el bien que hubiera podido hacer y 
frecuentemente con la certeza de haber hecho el mal que 
hubiera debido evitar.  
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 Todas mis compañeras están bien; el viaje ha dado 
fuerzas a Louise: empiezo a esperar que el cambio de aires 
le sentará bien. 

 Deseo que sus largas vigilias y todo el cansancio que 
ha tenido los últimos días antes de mi marcha, no hayan 
dañado su salud. Espero con impaciencia sus noticias. No 
merezco recibirlas pronto, pero sí lo deseo. Sea pues lo 
bastante generoso como para ponerme en paz con todas mis 
buenas hermanas. El temor de mostrar demasiada tristeza 
me ha llevado a no verlas antes de mi partida. Permanezco 
en medio de ellas aunque parezca muy lejos; hago mías 
todas sus pequeñas preocupaciones y bien quisiera librarlas 
de ellas. Con tal precio, creo poder decir que no desearía 
consuelo alguno. 

 Abrazo a mi pobre vieja con todo mi corazón: 
consuélela, sosténgala, que piense que Dios le ha hecho 
muchos favores al dejarle junto a ella. 

 El hermano de Norbert 1 está aquí. Las siluetas han 
causado mucha alegría a todos; todos los y las que conocen 
a Norbert le han reconocido. Diga mil cosas a todos de mi 
parte; que recen para que me vuelva buena. Los pequeños 
se asemejan mucho según parece; denos noticias suyas, se 
lo ruego y de vez en cuando tenga alguna amabilidad con 
ellos de mi parte. 

 Adiós, mi muy buen h ermano; no me olvide y crea 
en la sinceridad y duración de todos los sentimientos de 
fidelidad y de respeto con que soy, mi muy buen Hermano,  

                                                 
1 Hermano converso enviado de Mende a Poitiers, hermano de Gervais 
Donadieu. 
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 Su muy humilde y muy obediente servidora. 
Enriqueta. 

 He encontrado aquí a toda la casa en buena salud. 
El buen hermano Astier siempre tan bueno y tan santo. Sor 
Ludovine se está habituando muy b ien. Tiene un poco más 
de atrevimiento lo cual sienta bien a su aspecto dulce y 
modesto; le dice mil cosas. Philippine es muy amable; 
Marthe está bien lo cual me alegra mucho: quiérala, pues, 
un poco por mí. 

 Me he olvidado de muchas cosas: el libro para 
bendecir los escapularios; no sé si Fougère1 le dará unas 
señas para hacernos llegar lo que usted quiera. Aprovéchelo  
enseguida, se lo ruego; no podemos salir adelante sin 
dinero. Díganos pues en qué estamos respecto a nuestros 
pobres negocios. 

 Adiós, mi m uy buen hermano; perdone mis 
garabatos y todo el resto. 

 

  

                                                 
1 El conductor del carruaje. 
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149 A Sor Gabriel de la Barre 

 

V.S.C.J.    (31 octubre 1803-Cahors) 

 

No contaba con escribirle, muy (buena) Elena, pero 
mi corazón no sabría, a pesar de mi mala cabeza, rehusarse el 
triste consuelo de decirle cuánto he sentido dejarla. Sí, mi 
muy buena, siento más dolorosamente de lo que pueda 
expresarlo lo difícil que es mantenerse de pie por sí misma, 
siempre tan lejos para no faltar a lo que se debe. 

He hecho un viaje de ceremonia1; ¡esto no resulta 
cómodo cuando se tiene el corazón triste! Sufrir y callar mi 
sufrimiento debería de ser mi pan de cada día; pero es difícil 
reducirse a este alimento cuando se ha podido explayar el 
alma en la de otro ser sensible y bueno y que conoce este 
género de martirio. En cuanto a usted, mi muy buena, que 
puede (iba a decir que debe) dar rienda suelta a sus 
sentimientos, aproveche esta facilidad; abandónese a aquel a 
quien el Señor la ha confiado; sufrir á menos y obrará mejor; 
tendrá el consuelo de lo que a mí no me deja más que 

                                                 
1Al volver a Cahors -vía Limoges- hacia mediados de octubre, la Buena 
Madre había llevado consigo a sor Louise Devillard, sor Aure, Sophie 
Marceau y sor Apollonie… y, sobre todo, a la Sra. de la Marsonnière (madre 
de sor Ludovine) que creía tener vocación religiosa. En este grupo de 
viajeros no había nadie a quien la Buena Madre pudiese abrir su corazón, 
tan apenado desde la partida de Poitiers. La presencia de la Sra. de la 
Marsonnière hacía el viaje aún más “de ceremonia”. Tal soledad de corazón 
era tanto más sensible para la Buena Madre, cuanto que en Poitiers había 
podido desahogarse con Gabriel de la Barre y confiarse al P. Isidoro. En este 
último, s or Elena de la Barre encuentra un apoyo y un confidente muy 
seguro. 
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remordimientos.  ¡Admiremos los designios de la Providencia 
y sometámonos a ella! Me sienta muy mal el predicarle, pero 
hablo para usted y para mí. 

Ya he recibido algunas visitas; me veré obligada a 
hacer algunas. ¡Si me atreviese, me quejaría de ello! Si 
encontrase usted un medio para saber en qué estoy con mi 
hermano, me daría mucho gusto. Envíenos, si puede, un 
diccionario y la Regla de San Benito en dos volúmenes; no he 
podido encontrar nada en Limoges. Quisiera otra cosa pero 
no puedo acordarme de lo que es. Riña a  sor Gertrude por 
haber dado a Aure un gorro que una mendiga hubiera 
tenido reparo en ponérselo. No hemos encontrado más que 
harapos para estas pequeñas, entonces les han dicho: “¡Ya 
tendréis otras cosas, estad tranquilas!” 

Adiós, mi muy buena hermana, toda suya en el 
Corazón de Aquel que puede hacer el milagro de hacerme 
buena. Mil cosas buenas a sor Thérèse; he distribuido una 
parte de los regalos. Mis gorros se han quedado... ¡Adiós! ... 

Abrazo a Dorothée; deme noticias suyas, se lo ruego. 
Pida a la Srta. del Bouex1 que me escriba para el encargo que 
le he hecho. Escríbame con muchos asuntos. ¿Qué es de 
Jonás?2 Y de la Srta. d'Epaligny? ¡Adiós!...  

  

                                                 
1La Srta. del Boeux pertenecía a la familia de los Bouex de Villemort (el 
hermano Bernard de Villemeort habia dejado la Congregación en 1802). 
2Un pequeño confiado a los padres de Poitiers. Sor Francisca de Viart se 
interesaba por él. A Gabriel de la Barre el 24 de octubre: “Tengo mucha 
alegría en saber que el pequeño Jonas promete un buen carácter y buenas 
disposiciones” y el 1 de noviembre: “El querido Jonas es pues un 
alborotadorcillo. ¡ Le ha conocido bajo tal aspecto! Cuánto deseo que pueda 
convertirse en un tercer Diablillo.” 
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66 José María Coudrin  – Billete  23 .II. 1802 
67 Jean-Baptiste de Chabot 15 .III. 1802 
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